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Sabido es que las FAS en general y el
Ejército de Tierra en particular llevan

muchos años evolucionando en su estruc-
tura y procedimientos para adaptarse a los
sucesivos cambios y exigencias que van
planteando las situaciones estratégicas
mundiales en cada momento. Sin embar-
go, somos conscientes que la evolución
continúa y que el futuro ni mucho menos
está fijado ni es previsible con exactitud
por lo que es objeto de profundos análisis
con grandes interrogantes en cuanto a su
percepción. Se presenta un artículo en el
que, sin dar soluciones, se establecen
algunos de esos grandes interrogantes.

Uno de los efectos más sobresalientes de los atentados del 11 de
septiembre ha sido la toma de conciencia de los Estados de la

posibilidad y el peligro que supone la tenencia por parte de organiza-
ciones terroristas de las llamadas armas de destrucción masiva. Esto les
ha llevado a tomar una serie de medidas para contrarrestar esa hipóte-
sis más peligrosa. Por ello es interesante conocer las armas que
reciben tal nombre, cuáles son las verdaderas posibilidades que pre-
sentan para su uso y cuáles los organismos creados para la vigilancia
de su posible proliferación

Es verdad que el típico laconismo de los escritos y doctrina militares
hace necesario muchas veces la posterior matización de los con-

ceptos empleados para llegar a comprenderlos con detalle. Esto
sucede con lo que trata la Doctrina sobre las capacidades operativas y
de combate, por ejemplo. Por ello, todo análisis y profundización
sobre los conceptos doctrinales es positivo en cuanto ayuda a su com-
prensión y tiene efectos prácticos posteriormente sin quedarse en
cuestiones puramente semánticas.

Uno de los supuestos de conflicto más probable y, por tanto, que
ha originado últimamente más estudios es, sin duda, el conflicto

asimétrico. Como es lógico por su misma naturaleza, se deben intro-
ducir en nuestra doctrina de combate convencional las modificaciones
imprescindibles derivadas de sus especiales características.

Editorial



El combate en zonas urbanizadas es una de las facetas del combate
que es objeto de mayor atención, tanto en la instrucción del com-

batiente como del adiestramiento de una unidad. En el pasado hay
numerosos ejemplos de combate urbanos, muchos de los cuales han
tenido importantes repercusiones en el resultado de los conflictos y
constituyen un verdadero laboratorio para el estudio de las caracterís-
ticas específicas de este tipo de combate.

Uno de los elementos más importantes y, por tanto, más estudiado
de las estructuras operativas que debe llevar a cabo una

operación  en el exterior es el apoyo logístico. Como es lógico la orga-
nización del apoyo logístico debe responder a las especificidades de
la operación, entre otras a su duración. Las operaciones de una
duración estimada de 6 meses a 1 año son las que presentan más difi-
cultades desde el punto de vista de la organización del apoyo logísti-
co. Presentamos una propuesta para solucionar alguno de sus proble-
mas.

El maremoto que afectó, entre otros, a la isla de Sumatra ha produci-
do una de las mayores catástrofes en vidas humanas que se cono-

cen. Numerosos países participaron en ayuda de las autoridades
indonesias en la Operación Respuesta Solidaria. España participó en
este esfuerzo humanitario y recogemos un informe de la unidad CIMIC
allí destacada.

Apartir del año 1920, con la fundación de la Legión, se dispuso la
posibilidad de reclutamiento de extranjeros para las unidades

legionarias. Posteriormente se prohibió este reclutamiento y después
de unos años en los que se volvió a permitir, ahora aparece reforzado
en el proyecto de Ley de Tropa y Marinería.

El Observatorio Internacional presenta las últimas acciones del terro-
rismo kurdo en Turquía, precisamente este año en que empiezan

las laboriosas negociaciones de este país para su entrada en la UE, y el
importante Acuerdo de Paz firmado entre el gobierno de Indonesia y
el Movimiento para un Aceh libre en la isla de Sumatra donde desde
1976 se producen enfrentamientos que han causado 15.000 víctimas.

Nuestro Documento está dedicado a cinco escenarios donde
actualmente se producen conflictos que tienen repercusión en la

situación internacional.
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Como es tradicional, el pasado día 12 de octubre, Fiesta Nacional de

España, se celebró, en el Paseo de la Castellana, una parada militar presidida

por SS.MM. los Reyes.

Los actos comenzaron a las 10:45 horas con la rendición de honores a 

SS.MM. los Reyes. A continuación se procedió al homenaje a la Bandera

Nacional y a todos los que dieron su vida por España.

Finalizado este, se iniciaron sucesivamente los desfiles aéreo y terrestre

en los que el Ejército de Tierra participó con diversas unidades.
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INTRODUCCIÓN
En nuestro Cuerpo Doctrinal

y hasta hace poco tiempo, la
expresión «capacidad» se ha
estado uti l izando, de una
forma generalizada e indiscri-
minada, adjetivándola de dife-
rentes formas: «operativa»,
«militar» o «de combate» sin
una previa explicación de la
misma, lo que creaba un cierto
grado de confusión al no
saberse exactamente a que
nos estábamos refir iendo
cuando se empleaba una u
otra de dichas acepciones.

Esta circunstancia motivó la
difusión por DIDOM/MADOC
del Concepto Derivado (CODE)
09/02 «Las Capacidades» que
tenía como objetivo ampliar los
contenidos recogidos en la
DO1-001, «Doctrina de Empleo
de la Fuerza Terrestre», para
actualizarla y coordinarla con
otras publicaciones nacionales
como el Libro Blanco de la

Defensa o la Directiva de Pla-

neamiento Operativo del

JEMAD (DPO), superando así
las posibles confusiones que se
estaban dando al enfrentarnos
con el estudio y consulta de
estos documentos.

En el referido CODE se defi-
ne, en abstracto, la Capacidad
como «la aptitud, talento, cuali-
dad u oportunidad que permite
ejecutar o realizar algo». Visto
el concepto general, se proce-
de a continuación a matizarlo
para su aplicación al área que
nos conviene; así, interpreta la
capacidad militar como «la
aptitud, posibilidad o potencia-
lidad de que gozan los elemen-
tos militares que les permite
estar preparados para cumplir
con éxito sus misiones
mediante la aplicación de la
estrategia mil i tar». De la
misma forma explica la capa-
cidad operativa como «las
aptitudes que deben tener las
Unidades, orientadas al logro
de un efecto estratégico opera-
cional o táctico». Finalmente,
define la capacidad de com-
bate como «la apti tud que
posee una organización opera-
t iva para cumplir la misión
encomendada».

Del análisis de estas defini-
ciones, se desprende que las
«Capacidades» no se clasifican
en «militares», «operativas» y
«de combate», sino que son
distintas acepciones de la

misma, diferenciadas por «la
aptitud». Así:
• En las capacidades militares

se destaca la aptitud de los
Ejércitos en particular o de las
FAS en general para cumplir
sus misiones en aplicación de
la Estrategia Militar.

• En las operativas, lo que se
resalta es la aptitud de las
Unidades u Organizaciones
Operativas que se constitu-
yan para poder afrontar un
determinado tipo de operacio-
nes o desenvolverse en unos
espacios o ambientes especí-
ficos (operaciones en las que
se precisan velocidad o
potencia, o bien aquellas que
se han de realizar en monta-
ña, desierto etc...).

• En la de combate, lo que la
distingue es la aptitud de una
Organización Operativa deter-
minada para el cumplimiento
de una misión concreta (por
ejemplo, atacar en determina-
das circunstancias, en un
terreno delimitado y frente a
un enemigo específico).
Encuadrado el término y defi-

nidas las diferentes acepciones
que utiliza nuestro Cuerpo Doc-
trinal, asumidas por la 3ª Edi-
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Agustín Alcázar Segura. General de Brigada. Infantería. DEM.

La capacidad 
de 

combate



ción de la DO1-001, vamos a
centrar el trabajo en la Capaci-
dad de Combate, más próxima
a las posibles Organizaciones
Operativas que las circunstan-
cias aconsejen constituir para el
cumplimiento de una misión
específica y sobre todo a las
personas que las integran.

CONCEPTO DE 
CAPACIDAD DE COMBATE

Aplicado a una Unidad deter-
minada, en la capacidad de
combate intervienen: el número
y estado del personal; la canti-
dad y tipo de abastecimientos;
la calidad y cantidad del arma-
mento disponible; la tecnología
empleada; el equipo y vehícu-
los de que está dotada; sus
posibilidades logísticas; la moti-
vación de las tropas; la identifi-
cación con las causas del con-
flicto, y un sinfín de circunstan-
cias que hacen de este con-
cepto, un término subjetivo de
difícil valoración.

En esta línea, es evidente
que las mismas tropas, situa-
das en ambientes diferentes o
con distinta motivación pueden
provocar resultados distintos.

De la misma forma, la historia
ofrece innumerables ejemplos
del magníf ico rendimiento
obtenido de un mediocre
material en manos de unas
unidades motivadas e instrui-
das y viceversa. Por estas
razones, es evidente que esta
capacidad tiene un alto com-
ponente de subjetividad sien-
do, por tanto, di f íc i lmente
mensurable. Pese a ello, y aún
cuando no se le pueda atribuir
más que un valor relativo, para
material izarla, se emplean
tablas de potencia deducidas
de la experiencia y que sirven
de términos de referencia a fin
de asignar un valor medible
que nos permita comparar a
unas unidades con otras.

Como es fácilmente deduci-
ble, esta capacidad no es uni-
forme a lo largo de toda la ope-
ración, sino que varía en fun-
ción de su desarrollo, provoca-
da por bajas propias, apoyos
recibidos, variación del terreno,
efectos sobre la moral de los
combatientes, etc.

En este contexto, la DO1-001
agrupa todos estos aspectos en
dos componentes diferencia-

dos: la moral y la potencia de
combate.

LA MORAL
Entendida como el conjunto

de facultades del espíritu, la
moral condiciona la eficacia del
soldado en combate. Este con-
cepto ha sido referente obliga-
do a lo largo de todas las Doc-
trinas de las que nuestro Ejérci-
to se ha dotado; así, en la Doc-

trina Provisional para el Empleo

Táctico de las Armas y los Ser-

vicios (1956), y confirmada en
las de 1976 y 1980, se decía en
su introducción que «se basaba
en la indiscutible importancia
de los valores morales e inte-
lectuales». Esta afirmación, en
la actual versión de la DO1-001
«Empleo de las Fuerzas
Terrestres» ha sido extraída de
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dicha introducción y, textual-
mente, trasladada al capítulo 1
relacionándola como uno de los
pilares en los que se funda-
menta.

Según dicho texto, la moral
se basa en los siguientes facto-
res: formación moral, confianza
en el mando, instrucción y con-
fianza en sí mismo, experien-
cia, cohesión de la Unidad,
legitimidad de la acción, situa-
ción de bienestar personal en
su Unidad, comprensión de la
finalidad de las acciones a
emprender y confianza en una
adecuada asistencia sanitaria y
social.

No obstante esta exhaustiva
relación de factores en los que
la moral se fundamenta, son
constantes las alusiones a ella
a lo largo de toda la publica-
ción. Así:
• En el apartado dedicado a los

«Principios Fundamentales
del arte de la Guerra», se
dice que la voluntad de ven-

cer se basa en los valores
morales que constituyen el
primordial exponente de la
valía de un Ejército.

• En el capítulo dedicado al
«Ejército de Tierra», se alude
en sus Generalidades a la
importancia de una serie de
virtudes militares tales como:
la disciplina; el sentido del
deber, del honor y de la justi-
cia; la integridad, la lealtad y
el compañerismo; la abnega-
ción, y el valor.

• En el mismo capítulo, al defi-
nir las diferentes Armas, guar-
da un párrafo especial para
destacar aquellos valores
morales que, específicamente
destacan en cada una de
ellas: la abnegación, el espíri-
tu de sacrificio, la iniciativa y
la perseverancia del Infante;
la audacia, la acometividad, la
iniciativa y el sacrificio del tra-
dicional «Espíritu Jinete» del
soldado de Caballería; la leal-
tad, laboriosidad y el espíritu

de equipo del Artillero, o la
sólida formación técnica y
científica, el espíritu de sacri-
ficio, la tenacidad y la lealtad
del Ingeniero.
Volviendo a la Doctrina, en

el capítulo dedicado a las
«Estructuras Orgánicas», se
destaca que la cohesión inter-
na y la instrucción «se logra
mediante la vida y el adiestra-
miento en común y por medio
de la confianza en sus jefes».

En consecuencia, en las
«Estructuras Operativas»,
basadas en las «Estructuras
Orgánicas», se verán refleja-
das esas cualidades cultivadas
en sus, muchas veces, cente-
narios Regimientos, cargados
de historia, donde el soldado,
educado en el culto a las glo-
rias ganadas por sus anteceso-
res, tratará de emularlos en el
presente. No cabe duda que
los componentes del «Astu-
rias», del «Saboya», del
«Garellano», del «Soria», del
«Príncipe», del «Numancia»,
del «Tercio Duque de Alba» o
del «Grupo de Regulares de
Ceuta», por citar solo una míni-
ma muestra de nuestras unida-
des, pueden extraer de sus his-
toriales la fuerza y el impulso
necesarios para arrostrar cual-
quier empresa que el futuro les
demande.

La confianza en el mando,
entendida como el reflejo de la
competencia del mismo, consti-
tuye uno de los matices más
importantes de la moral. Para
ello, el jefe debe demostrar
permanentemente que es
poseedor, en el más alto grado
posible, de aquellas cualidades
que, según la Doctrina de
1956, debían adornarle. Clasifi-
cadas como cualidades físicas,
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intelectuales y morales, estas
se debían reflejar en las tropas,
añadiendo dicho texto que con-
servarlas, perfeccionarlas y
atender a la eficiencia y bienes-
tar de las mismas, debía ser
motivo de su constante preocu-
pación.
• Entre las morales destacaba

la confianza en sí mismo; el
amor a la responsabilidad; la
firmeza de carácter; el eleva-
do espíritu de sacrif icio y
serenidad ante el peligro. Con
ellas, decía, inspirará confian-
za a sus subordinados.

• Las intelectuales, debían cris-
talizarse en un perfecto cono-
cimiento de la profesión, clari-
dad de juicio y facultad de
síntesis, dentro de una abso-
luta disciplina.

• Entre las físicas destacaba la
buena salud y la resistencia a
la fatiga.
De estas cualidades, unas

son innatas y otras adquiridas,
fruto del estudio y la experien-
cia, que se perfeccionan con el
ejercicio del mando.

A propósito de estos aspec-
tos, podemos recordar las
reflexiones del General de Arti-
llería don Javier de Salas cuan-
do, en su obra El Sit io de

Tarragona por los franceses en

1911 manifestaba que «en
cuanto falta la disciplina y el
mando no se deja sentir, los
más valerosos no son sino una
masa inerte, que cede a los
instintos naturales de conser-
vación y a los arranques de la
flaqueza humana, dejándose
arrebatar prontamente los lau-
reles y la gloria adquiridos a
costa de mucha sangre y de
grandes esfuerzos, cuando
seguían el impulso ordenado
por sus jefes y oficiales».

Como es lógico, las alusio-
nes a este importantísimo com-
ponente de la capacidad de
combate, son permanentes en
todas las publicaciones que tra-
tan el tema militar; así, en la
obra Grandes batallas, grandes

jefes militares prologada por el
General Sir John Hackett, ex
Comandante del Grupo de Ejér-
citos Norte de la OTAN, se dice
que «los oficiales y las tropas
del África Korps idolatraban a
Rommel, a pesar de que era
conflictivo trabajar a sus órde-
nes». Así mismo, y refiriéndose
a William Slim, Mariscal del
Ejército británico, expone que,
en Birmania, «sus tropas no
solo sentían afecto por su
Comandante, sino que también
depositaban en él una confian-
za absoluta; todos sabían que
llegado el momento del comba-
te, bajo el mando de Slim te-
nían al menos una posibilidad
de seguir vivos».

Evidentemente, mucho es lo
que se puede escribir sobre el
tema que nos ocupa; sin
embargo estimamos que es
suficiente para ilustrar este
componente de la Capacidad
de Combate. No obstante, es
preciso no sobrevalorarla, no
fiando únicamente en su valor
el resultado del combate, dado
que desde principios del siglo
XX, el combate está condicio-
nado por la existencia de un
elemento que viene adquirien-
do cada vez más y más rápido
un peso fundamental en la
batalla: la tecnología.

En estas circunstancias, «el
incremento en la capacidad
para localizar al enemigo, com-
binada con la rápida distribu-
ción de la información, así
como la disponibilidad de siste-

mas de armas y municiones
inteligentes». (Campo de Bata-

lla Futuro, EME 1995), puede
contribuir, si no se dispone de
los medios necesarios para
contrarrestar estos efectos, a la
neutralización o disminución de
los efectos morales con la con-
siguiente repercusión en la
Capacidad de Combate de la
Unidad que los sufra.

LA POTENCIA DE COMBATE
Es el efecto sinérgico que

produce en el combate la com-
binación de diversos factores
de índole material o tangible
entre los que destacan: la can-
tidad y calidad de los medios
disponibles; la capacidad de
maniobra de las organizacio-
nes operativas; la potencia de
fuego; la protección de la fuer-
za, y las posibilidades logísti-
cas.

El concepto de «potencia de
combate» aparece por primera
vez en nuestro Cuerpo Doctri-
nal con la publicación de la
DO1-001 edición de 1996.
Hasta entonces, sus elementos
componentes se hallaban dis-
persos bajo epígrafes como el
armamento, la maniobra o los
apoyos de fuego y logísticos.

Difícilmente un mando dis-
pondrá de una potencia de
combate aplastante como para
conseguir la victoria cualquiera
que sean las circunstancias del
enfrentamiento, pero lo que sí
constituye responsabilidad de
ese mando es el dotarse de
una eficaz Inteligencia sobre el
enemigo para identificar sus
debilidades, conocer perfecta-
mente las posibilidades de sus
propias tropas y de sus
medios, y estudiar exhaustiva-
mente el terreno donde se ha
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de desarrollar la acción para
elegir aquel en el que el rendi-
miento de sus medios sea más
eficaz y menor el del enemigo.
En estas circunstancias, la
habilidad del mando se mani-
fiesta concentrando violenta-
mente todos los elementos que
se integran en la potencia de
combate propia en el momento
y lugar decisivos, no dando al
enemigo oportunidad alguna
para responder de forma coor-
dinada o eficaz.

La batalla no es un enfrenta-
miento entre dos fuerzas relati-
vamente iguales, y la victoria
no favorece normalmente al
más numeroso, sino a aquel
que consigue aplicar su poten-
cia de combate de la forma
más eficaz, a la vez que sitúa a
su enemigo en circunstancias
que le impidan el máximo apro-
vechamiento de la suya. El
mando ha sido siempre una
adecuada combinación de
«arte» y «ciencia», predomi-
nando uno u otra en función del

escalón de que se trate; pero
es el arte para obtener el máxi-
mo rendimiento de la potencia
de combate disponible el que le
dará la victoria.

Como hemos visto, el prime-
ro de los componentes de la
potencia de combate lo consti-
tuye la cantidad y calidad de
los medios, así como la
estructura de mando y con-
trol establecida.

La tendencia actual, al
menos en los países occidenta-
les, viene definida por una pro-
pensión creciente a la disminu-
ción de los efectivos, lo que
habrá que compensar con unos
medios de combate tecnifica-
dos que permitan el incremento
del ritmo, la letalidad, la preci-
sión y la posibilidad de supervi-
vencia de las Unidades. Sin
embargo, estas circunstancias,
por sí solas no garantizan el
éxito en el combate, sino que
han de estar combinadas con
una esmerada instrucción y
adiestramiento de las tropas,
así como respaldadas por los
valores morales de los solda-
dos que las emplean.

En cuanto al sistema de
mando y control, es absoluta-
mente necesario que la infor-
mación veraz y oportuna que
se adquiera, pueda ser difundi-
da por medio de unas comuni-
caciones fiables, desde unos
PC seguros y ágiles a través
de los cuales sea posible dirigir
la concentración y coordinación
de las fuerzas y fuegos sobre
el punto decisivo, así como la
permanente conducción de las
operaciones.

El segundo de los compo-
nentes de esta potencia de
combate está representado
por la capacidad de manio-

bra, función de combate defini-
da en la DO1-001 como «el
conjunto de actividades enca-
minadas al empleo de las fuer-
zas mediante la combinación
del movimiento y el fuego,
efect ivo o potencial,  para
alcanzar una posición de ven-
taja respecto al enemigo», fun-
ción íntimamente relacionada
con uno de los Principios Fun-
damentales del Arte de la Gue-
rra, la «Capacidad de Ejecu-
ción», definida en el mismo
texto como «la facultad de
saber determinar y adecuar los
medios y su forma de empleo
a las misiones asignadas…».

Así mismo, nuestra DO1-001
define la maniobra terrestre 
como «la materialización de las
actividades genéricas de la 
función de combate maniobra por
medio de las unidades de com-
bate y con la aplicación de los
distintos procedimientos de estas
en el marco de una operación
militar y contempladas como el
fruto de la sinergia de dos com-
ponentes: maniobra de superficie
y maniobra aeromóvil».

La primera permite ocupar,
mantener y negar el terreno al
enemigo para bloquear su
movimiento de avance, o pene-
trar en su dispositivo de defen-
sa y llegar al choque para des-
truirlo. La segunda, que tiene
como elemento clave a las uni-
dades de helicópteros, es una
maniobra más flexible al poder
salvar los obstáculos naturales
y artificiales, más rápida y con
amplias posibilidades de pene-
trar profundamente en el des-
pliegue enemigo.

Mediante una continua y cui-
dadosa sincronización de
ambas, es posible llevarlas a
cabo de una manera simultánea

12 REVISTA EJÉRCITO • N. 776 NOVIEMBRE • 2005

La  batalla  no es un

enfrentamiento entre dos

fuerzas relativamente

iguales, y la victoria no

favorece normalmente al

más numeroso, sino a

aquel que consigue aplicar

su potencia de combate de

la forma más eficaz, a la

vez que sitúa a su enemigo

en circunstancias que le

impidan el máximo

aprovechamiento de la

suya



tanto contra el enemigo próximo
como el desplegado en profun-
didad, a la vez que se cubre la
propia retaguardia.

La potencia de fuego con-
siderada como el volumen de
fuego proporcionado por
Unidades o sistemas de
armas, es el tercero de los
componentes de esta potencia
de combate. De ella dice la
Doctrina que alcanza los efec-
tos máximos cuando se inte-
gran los sistemas y procedi-
mientos de nuestro ET con los
proporcionados por otros Ejér-
citos dentro de una Organiza-
ción Operativa Conjunta.

Las grandes posibilidades
actuales de precisión, potencia
y alcance la configuran como
un componente esencial en las
operaciones en profundidad,
pe r fec tamen te
sincronizadas con
otras acciones pro-
pias de INFO
OPS, Inteli-
gencia y
m a n i o b r a
terrestre; en
esta última
c o n

especial significación para su
componente aeromóvil.

Maniobra y potencia de fue-
gos son componentes insepa-
rables de la potencia de com-
bate, puesto que aunque una
de ellas podría dominar una
fase del combate, los efectos
sincronizados de ambas son
fundamentales, dado que su
empleo conjunto hace factible
la destrucción de fuerzas ene-
migas superiores y favorece la
protección de las propias.

La protección de la fuerza,
según la DO1-001, «comprende
el conjunto de actividades enca-
minadas a conservar la capaci-
dad de combate de las Unida-
des, incrementando su superio-

ridad». Del derogado, pero
siempre recurrido FM100-5
Operaciones, del Ejército de los

EEUU, podemos recuperar
aspectos que son permanentes
en el tiempo, aún cuando varíen
los medios para ponerlos en
ejecución. Así, el referido FM
preconiza que la protección
tiene cuatro componentes:
• El primero está integrado por

la OPSEC y las operaciones
de Decepción que ayudan a
impedir que el enemigo locali-
ce las Unidades propias.

• El segundo de los componen-
tes comprende las medidas
encaminadas a conservar la
salud del combatiente y man-
tener su moral.
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• El tercero es la seguridad,
que forma parte de todas las
operaciones sean o no de
combate.

• El cuarto componente de la
protección es la adopción de
medidas conducentes a evitar
el «fratricidio» producido por
el fuego propio.
Nuestra Doctrina, al referirse

a la función de combate Manio-
bra, expone que «sirve de refe-
rencia a las demás y a ella
deberán ajustarse para asegu-
rar el éxito del conjunto», afir-
mación que junto a lo expuesto
más arriba al referirnos a la
potencia de fuego, puede com-
pletarse diciendo que la prime-
ra rara vez es eficaz sin poten-
cia de fuego ni protección. La
maniobra, pues, deja al enemi-
go desequilibrado, planteándo-
le continuamente nuevos pro-
blemas y haciendo ineficaces
sus reacciones con lo que, en
definitiva, se protege a la pro-
pia fuerza.

Las posibilidades logísti-
cas es el últ imo de los
componentes de la poten-
cia de combate. Su obje-
tivo no es otro que el de
asegurar que las opera-

ciones tengan éxito «planifican-
do y ejecutando las actividades
necesarias para constituir y
sostener las fuerzas en los
lugares adecuados y en los
momentos oportunos, en orden
al cumplimiento de la misión»
(DO1-001).

En este sentido, los dispositi-
vos logísticos no pueden ser tan
cicateros que no satisfagan las
necesidades de las tropas
cuando ejecuten las opera-
ciones, ni tan excesivos
que abrumen la capaci-
dad de los mandos para
moverlos, protegerlos y
emplearlos con eficacia. En
consecuencia, el sistema
logístico tiene que conse-
guir un equilibrio de apoyo
suficiente para sostener las
operaciones, sin cargar a

las Unidades con
más apoyo del
necesario para

conseguir la vic-
toria.

Su peso específico es tal
que, si bien en el nivel táctico
la logística está supeditada a la
maniobra, en el operacional la
condiciona.

CONCLUSIONES
En una época dominada por

las estadísticas y
las cuentas de

resultados,
pero en

l a

q u e ,
a f o r -
t u n a d a -
mente para
nuestra Patria, lle-
vamos muchas déca-
das de paz, al menos en lo
que a conflictos armados se
refiere, ¿cómo valorar la
capacidad de combate de
una Unidad?

Nuestros Tercios de los
siglos XVI y XVII, al mando

de Generales de la talla del
Gran Capitán, de don Juan de

Austria, del Duque de Alba, de



Alejandro Farnesio o de
Ambrosio de Spínola, curtidos
en mil batallas y vencedores de
Ceriñola, Garellano, Müllberg,
Pavía, San Quintín, Lepanto, y
un sin fin más de victorias que
la historia nos registra, tenían
un referente cierto para com-
probar su capacidad de comba-
te: la guerra.

En el momento actual, la
participación de nuestros Man-
dos y Unidades en Operacio-
nes No Bélicas, en ambientes
y si tuaciones tan variadas
como las que se han produci-
do y se producen en Nicara-
gua, El Salvador, Bosnia Hert-
zegovina, Kosovo, Afganistán
o Iraq, no cabe duda que cons-
tituye una excelente escuela

para mandos y tropas que
permiten aproximarse, al

menos, a algunos de
los componentes

de esa capaci-
dad de com-

bate a la
que nos

h e m o s

estado refiriendo a lo largo de
este trabajo.

Estas actuaciones han de
ser completadas, en lo que al
aspecto moral se refiere, con
el conocimiento de nuestra
historia, guardando nuestras
tradiciones, cul t ivando los
valores morales del individuo y
de las unidades y fortalecién-
dolos con el ejercicio diario de
la profesión, situando a man-
dos y tropas en situaciones lo
más parecido posible a la rea-
lidad.

En cuanto a la potencia de
combate, dotar a las Unidades
del material más potente y efi-
caz que permitan las posibilida-
des nacionales es una premisa
fundamental, pero solo con ello
no basta. Es preciso obtener
de los medios el máximo rendi-
miento a través de la Instruc-
ción y el Adiestramiento.

No es fácil, en los momentos
actuales, fuera de los Centros
de Entrenamiento, contar con
campos de tiro y maniobras
amplios y próximos a las Bases
donde realizar las prácticas
cotidianas, por ello es preciso

recurrir a los simuladores que
permitan a mandos y tropa
adquirir y mantener el grado de
adiestramiento necesario, así
como a la práctica de organizar
en las Unidades Gabinetes de
Estudio, por medio de los cua-
les conocer el Cuerpo Doctrinal
y su aplicación práctica median-
te la realización constante de
Ejercicios de Cuadros.

Moral y potencia de comba-
te son complementarios entre
sí y no pueden existir el uno
sin el otro, por tanto, parece
oportuno cerrar este trabajo
trayendo a colación las consi-
deraciones que sobre el parti-
cular hacía el Teniente Coro-
nel López Muñiz en su libro La

batalla de Madrid escrito en
los años cuarenta del reciente-
mente superado siglo XX: «La
moral no solo es indispensa-
ble, sino que constituye la ver-
dadera palanca que mueve los
Ejércitos, pero la moral, que
ha escri to tantas páginas
heroicas en nuestra historia,
no basta para ganar batallas,
hacen fal ta, también, los
medios materiales». n

NIVEL OPERACIONAL Y TÁCTICO



Es por todos conocido que debido a que la na-
turaleza de las amenazas ha cambiado, las agre-
siones o situaciones de riesgo tradicionales, co-
lectivamente las percibimos como improbables.
A su vez, ha surgido con fuerza otro tipo de con-
tingencias que ha afectado, afectan y, previsible-
mente, afectarán directamente a la seguridad de
España. Esta variación junto con la total profe-
sionalización de los Ejércitos han llevado a que
las Fuerzas Armadas en general y el Ejército de
Tierra (ET) en particular, tengan que sufrir las
transformaciones necesarias para adecuarse a
este nuevo entorno. De una forma muy resumi-
da, podemos decir que se trata de cambiar las
gravosas y voluminosas estructuras de los ejérci-
tos de la Era Industrial a unas fuerzas con me-
nos personal y estratégicamente más ágiles y
adaptadas a la Era de la Información.

En el último decenio del siglo XX se marcaron
las bases de lo que se les va a exigir a los Ejér-
citos en el futuro. Estas exigencias se tratarán de
implementar durante este primer decenio del si-
glo XXI y con el fin de estructurar este trabajo,
me permito repetir muy esquemáticamente: pro-
fesionalidad, reducidos, modulares, respuesta
rápida, proyectables, capaces de adaptarse a

cualquier misión y tipo de conflicto e integrado
en formaciones conjuntas-combinadas.

Bajo la idea fuerza de que las próximas gue-
rras tienen que ser ganadas en el futuro, no en el
pasado, algunos Ejércitos han abandonado las
viejas limitaciones en sus conceptos de empleo.
Esta idea origina, cuando menos, unas fuertes
discrepancias entre los que la apoyan y los que
mantienen que esas «nuevas» ideas dejan mu-
cho que desear.

En este punto es necesario también recordar
en palabras del Marqués de Santa Cruz de Mar-
cenado: «No me des con la ridícula vulgar opinión
de que las historias antiguas enseñan poco para
la guerra presente, respecto de que son muy di-
versos los medios de atacar y de defender que
había entonces y los que se practican ahora»1.

Por ello, este artículo pretende confrontar am-
bas ideas (aunque predomina la primera, la se-
gunda ya la debemos conocer) con el objeto de
estimular este espacio de nuestro «pensamiento
militar». No se trata de proponer doctrina, ni sen-
tar cátedra, se trata de exponer un asunto que,
en mi opinión, debemos seguir muy de cerca.

Si hablamos de los pilares no podemos pasar
por alto los cimientos del ET, sus componentes,
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hombres y mujeres civiles y militares que tienen
el privilegio de estar encuadrados en él.

Abordemos pues la primera de las exigencias
expuestas anteriormente, la profesionalidad.
Esta conlleva el nada fácil problema del recluta-
miento y la tarea de crear verdaderos soldados
profesionales con el ideal de hacer un trabajo
bien hecho. En esto último quiero hacer hinca-
pié, pues los valores tradicionales que hasta
ahora se han utilizado no serán fácilmente utili-
zables en el futuro; parte de los soldados que se
reclutan no los entienden pues unos pertenecen
a otras culturas y otros, en el mejor de los casos,
piensan en valores más tangibles.

Se necesitará atraer, entrenar, motivar y rete-
ner a los individuos más competentes y dedica-
dos (no lo contrario), para elevar a la institución
al nivel que debe estar en nuestra sociedad, pa-
ra proporcionarle lo que nos pida, pues ella nos
sostiene y apoya.

La «experiencia en la inexperiencia» es
un factor que se debe evitar tanto en los
cuadros de mando como en la tropa. La
obligación de for-
mar en línea con
lo que se le va a re-
querir al individuo co-
rre a cargo de la institu-
ción y no se debe dejar
de la mano del
autoaprendi-

zaje, ni esperar que la experiencia se la propor-
cione el tiempo, pues lo que se espera de un
profesional es un alto rendimiento desde el prin-
cipio. En la actualidad, los cambios se producen
con tanta rapidez que no es realista pensar en
que el tiempo se le va a proporcionar. Al solda-
do, a su vez, se la va a exigir ser flexible, con
gran capacidad de adaptación y competencia
profesional.

Sigamos con el resto de las exigencias. A lo
largo de la historia de los ejércitos, sus dimensio-
nes, misiones y organización han cambiado para
dar respuesta a las necesidades de seguridad y
defensa de las sociedades que los han originado
y sostenido. Hoy, ciertas naciones han evolucio-
nado hacia una organización militar poderosa
con un fuerte componente tecnológico pero limi-
tada en número (reducida), otras siguen conser-
vado un ejército de masas (en revisión) y las me-
nos ni lo uno ni lo otro.

El paso de «la edad de la masa» a
la «edad de las capacidades» en

los ejércitos es algo que es-
tamos presenciando y su-

friendo. Este salto de lo
cuantitativo a lo cualitativo es a

la vez inaplazable y se trata de
mantener lo mejor de las capacida-



des2 actuales desarrollando otras con el objetivo
de incrementar la disponibilidad y capacidad de
repuesta de los ejércitos. Asimismo, esta evolu-
ción se debe hacer como un proceso continuo;el
éxito consiste en no planear las transformaciones
en el futuro, sino evolucionar constantemente.

Ese cambio conceptual nos lleva al diseño de
un ejército capaz de proporcionar organizaciones
modulares basadas en unas capacidades ade-
cuadas a la misión. Esto, en principio, no debería
afectar a las estructuras orgánicas de guarnición.
Esos módulos formados por componentes bási-
cos (building blocks) se utilizarían en el momento
de generar una fuerza para una misión determi-
nada. Lo que sí cambiaría son las organizacio-
nes operativas del ET. En la figura 1 se describe
gráficamente una posible transformación.

A la vista de la figura, podemos interpretar una
reducción en el núme-
ro de componentes en
las Grandes Unidades:
Ejército y División
(aproximadamente 3/5
partes) y se forman
GU intermedias de 
entidad entre Ejérci-
to/Cuerpo de Ejército y
División/Brigada. Con
esto se debe conse-
guir mantener o supe-
rar las capacidades de
combate de las anti-
guas y reducir el esca-
lonamiento de mando
y control (C2). Para ello
es necesario un nuevo
sistema de relaciones
C2, tener organizadas
sus capacidades fun-

damentales modularmente y disponer de una
fuerza con capacidad de adaptación para com-
pensar unas capacidades con otras.

Es evidente que esa profunda y continua
transformación de los ejércitos no es cosa fácil y
más evidente es aún, que se mantenga la cohe-
rencia en el proceso. Nos encontraremos con
contradicciones. A modo de ejemplo, la noticia
en prensa: «Iraq: Un ‘ejército’ privado de 20.000
hombres de EE UU suplanta las funciones del
Ejército norteamericano. Corporaciones Militares
Privadas», nos da que pensar pues no se trata
de una broma, el ejército que lidera la OTAN y
los procesos de transformación, es a la vez un
contratista de funciones típicamente militares. Es
decir que por un lado se asumen misiones «no
típicamente militares» (mantenimiento de la paz)
por los ejércitos y por otro, al mismo tiempo en
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Figura 1. Posible Transformación de las Estructuras Operativas
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pleno conflicto armado, se subcontratan otras
«militares».

En esa línea, parece que el término de lo que
es militar o no militar es, simplemente, algo revi-
sable sin que se tengan que caer los pilares de
los Ejércitos. Se trataría en definitiva de dar nue-
vas misiones (incluidas las no bélicas) y subcon-
tratar otras a empresas civiles, incluidas algunas
típicamente militares. Asimismo, parece evidente
que habrá Capacidades que serán proporciona-
das directamente por entidades civiles y que de-
berán ser integradas en el conjunto.

Todo esto nos lleva a recordar lo que todos
pensamos tras la caída del muro de Berlín: «Lo
que ayer era considerado absurdo, irrealizable o
impensable pasó súbitamente a ser lugar común
y realidad», y a preguntarnos a su vez, si es eco-

nómicamente y militarmente rentable subcontra-
tar parte de las funciones de los ejércitos en be-
neficio de tener un ejército reducido. Con ello no
me estoy refiriendo con lo que establece nuestra
Doctrina de «contar con organizaciones civiles
para determinadas actividades», sino de contra-
tar verdaderos «combatientes». Así como hay
una sanidad «pública» y otra «privada», ¿esta-
mos presenciando el nacimiento, o mejor dicho,
el renacimiento del Ejército privado?

Por otro lado, los ejércitos tienen que evolu-
cionar para dar respuesta rápida a las amena-
zas clásicas y a las nuevas adaptándose a las
mismas, es decir cubrir todo el espectro de ope-
raciones militares. La clave está en definir hasta
donde llega lo que llamamos una operación mili-
tar y como conseguir esa alta disponibilidad,
cuando por un lado se es muy pesado, por otro
demasiado ligero y además no se dispone de
medios que nos proporcionen alta movilidad es-
tratégica y operacional.

Asimismo, esa rapidez se conseguirá con una
elevada compenetración que permita el automa-

tismo de las acciones. Esto solo se podría hacer
realidad con profesionales, muy bien entrenados
para los que la cohesión para combatir; el enten-
dimiento mutuo, y la compenetración intelectual
y moral vendría como consecuencia de la conti-
nua práctica evolutiva de su oficio: el combate
bajo cualquier circunstancia. Lo que no solo im-
plica supremacía tecnológica sino también la su-
premacía cognitiva del combatiente.

Quizá una idea gráfica de todo esto sería la
que nos da una pieza en un ajedrez electrónico:
a cada pieza se le exigirá saber su movimiento,
lo suyo; «combatir aisladamente bajo cualquier
circunstancia y hacerlo bien», alguien desde fue-
ra le daría el resto al conjunto, sobre todo la 
coordinación en tiempo, espacio y propósito.

Ser proyectables, expedicionarias, con rápido

despliegue de fuerzas de combate ante diversas
amenazas que puedan cubrir diferentes aspec-
tos del conflicto, son una suma de exigencias
que nos obliga a preguntarnos ¿con qué arma-
mento? En esta área, la parte más visible, es la
búsqueda de plataformas más ligeras y relegar
las pesadas al pasado, pues condicionan la ca-
pacidad de proyección de las fuerzas. En este
sentido conviene aclarar que hay que poner esta
capacidad de proyección en su justa medida y
en el contexto de español, nosotros, hoy por hoy,
no podemos basar por completo nuestro Ejército
en unidades ligeras sobre la base de esa capaci-
dad de proyección pues tenemos otras amena-
zas para las cuales no necesitamos una gran ca-
pacidad de proyección y para las que las
unidades pesadas son las más eficaces. Para su
justificación solo basta tener en cuenta el primer
de los considerados «riesgos principales» deta-
llado en la Estrategia Militar Española.

Con respecto a la capacidad de adaptación
a cualquier misión y tipo de conflicto, decir
que no es la improvisación la base de esa capa-

Por un lado se asumen misiones «no típicamente militares»
(mantenimiento de la paz) por los ejércitos y por otro, al

mismo tiempo en pleno conflicto armado, se subcontratan
otras «militares»



cidad, sino todo lo contrario y para ello hay que
disponer de los medios y el entrenamiento ade-
cuado.

Esta transformación, asumida como un proce-
so continuo, no trata de desnaturalizar a los ejér-
citos sino de dotarles con más CAPACIDADES.
Las nuevas no deben ir en detrimento de las clá-
sicas pues, hoy por hoy, son necesarias y se de-
ben mantener pero con una orientación distinta
pues el Ejército ha cambiado, ya no se puede ha-
cer lo mismo de igual forma, ha cambiado el nú-
mero y preparación de los soldados, su forma de
pensar, el armamento, el material, la demanda de
nuestra sociedad, el presupuesto que nos da, en
definitiva, ha pasado el tiempo de la transforma-
ción ahora toca transformación+regeneración.

Empleo la palabra regeneración, para dar én-
fasis al proceso. La modernización ligada a la
profesionalización ha conseguido que nuestras
FAS dispongan de tecnología punta por los mate-
riales adquiridos y soldados profesionales, pero
eso es una parte del todo, tanto más si nos tene-
mos que adecuar a una estructura de las FAS por
capacidades, de ahí que sea necesaria una fase
de transformación+regeneración. Pero esta fa-

se no la puede hacer el Ejército

de Tierra aisladamente, tiene que participar en
ella el Ejército del Aire y la Armada y en línea,
además, con nuestros aliados pues se trata de
ser capaces, de estar preparados para las opera-
ciones militares del futuro en un ambiente con-
junto-combinado. Para ello, el pensamiento, la
doctrina y las estructuras tienen que adecuarse.

Todo ello no tiene que ir en detrimento de la
típica actuación táctica de los Ejércitos y la Ar-
mada. Ya no se trata de restarle protagonismo a
las Armas, sino a los Ejércitos y a la Armada
(services) para formar un bloque homogéneo pa-
ra el combate. En suma, se trata de crear estruc-
turas tipo «enchufa y opera» plug and play en
una arquitectura conjunta a no importa que nivel.

En el caso de nuestras Fuerzas Armadas pa-
rece deducirse que vamos en esa dirección. La
cuestión es que si implementamos estos concep-
tos lo tenemos que hacer de una forma coordina-
da y centralizada, copiar parte o dejar a cada
cual que interprete lo que debe ser el futuro de
las FAS carecería de sentido. Es más, sin un
cambio de mentalidad aunque se cambien es-

tructuras, se re-
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dacte una nueva doctrina, se haga lo que haga,
esta transformación difícilmente se podrá llevar a
buen fin. La inercia burocrática y la rivalidad en-
tre instituciones, en caso de que existiera, serían
lo primero en erradicar. Por ello, planteo aquí la
pregunta: ¿Se debería revisar nuestra arraigada
formación y valores de Arma y Ejército por otros
más acordes con unas FAS basadas en estos
nuevos conceptos? El riesgo que se corre si se
fracasa en llevar a cabo esta transformación su-
pondría, en mi opinión, la total desnaturalización
de los Ejércitos.

Necesitamos estar en la cresta de la ola para
no quedarnos en la retaguardia de estos proce-
sos, no podemos estar anclados en nuestros vie-
jos conceptos y al mismo tiempo querer transfor-
mar y regenerar el ET y todo ello hay que
hacerlo de una forma realista y no visionaria, no-
sotros no nos podemos dar ese lujo.

Para finalizar, estimo que las conclusiones las
debe sacar cada uno, eso es lo que pretendo,
pero me gustaría finalizar afirmando que aunque
nos ha tocado vivir un tiempo de continuas trans-

formaciones, para unos apasionante, para otros
desconcertante, siempre será cierto que el com-
batiente es y será la base de los ejércitos, el ar-
mamento, la tecnología no es nada sin él.

Notas
1 Marqués de Santa Cruz de Marcenado. Reflexiones

Militares (Edición del tercer centenario, Madrid,
1984).

2 Doctrina. Empleo de las Fuerzas Terrestres (17-3-
2003): «Las Capacidades Militares se definen como
la posibilidad o potencialidad de que gozan uno o
más elementos militares para, por sí o en unión de
otros, cumplir una misión o cometido».
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Existen zonas geográficas que por sus espe-
ciales características, por las repercusiones en
las relaciones internacionales o por el interés pa-
ra España, merecen un seguimiento detallado de
los conflictos que en ellas tienen lugar.

El gran foco de atención mundial es Asia Cen-
tral y Oriente Medio, constituyendo una zona de
fractura que es el centro neurálgico de la conflicti-
vidad internacional. En esta zona se producen to-
do tipo de conflictos; unos ya viejos y enquistados
en el tiempo que soportan ancestrales luchas de
índole religiosa, étnica o nacionalista; y otros, fruto
del terrorismo internacional, en donde las diferen-
tes comunidades religiosas han desatado una
brutal ola de violencia y terrorismo, o donde los
señores de la guerra quieren seguir liderando or-
ganizaciones criminales en su propio beneficio.

La Escuela de Guerra del Ejército de Tierra, a
través de su Departamento de Estrategia, guiada
por el objetivo de informar y mantener al día,
dentro de lo posible, a nuestros compañeros de
Armas, ha decidido hacer este Documento en el
que se lleva a cabo un estudio de los conflictos
que se consideran más importantes actualmente.

La conflictividad internacional está dominada
por los conflictos de Iraq, Afganistán y el conflic-
to palestino-israelí. Los tres están entrelazados
por el terrorismo islámico radical, y todo aquello
que suceda en el primero, influirá notablemente
en el tercero.

La situación en Iraq es caótica. La gestión de
la posguerra está resultando muy traumática.
Uno de los problemas más graves a los que se
enfrenta el futuro político de Iraq es la falta de 
líderes que puedan representar a la totalidad de
la población; los radicales chiíes quieren imponer
su ley, probablemente alentados por otras nacio-
nes del entorno inmediato, recurriendo al terro-
rismo. Por ello, un fracaso en Iraq, o retirar las

tropas, significaría conceder un salvoconducto al
terrorismo islámico, cuyos efectos no tardaría-
mos en notar en nuestra sociedad.

Sigue siendo prioritaria la rápida transferencia
de la responsabilidad sobre la seguridad a unas
fuerzas iraquíes eficaces y suficientes. Según
palabras de Condoleezza Rice «en Oriente Me-
dio el largo y esperanzador camino del cambio
democrático comienza ahora», pero todavía que-
da por resolver la integración de los sunníes.

Son muchos los problemas existentes, pero sin
duda las cuestiones más controvertidas 
son el papel del islam en el nuevo ordenamiento
jurídico y la articulación federal del Estado. La difi-
cultad de llegar a acuerdos entre kurdos, chiíes y
sunníes debería resolverse con un texto constitu-
cional lo suficientemente elástico como para con-
tentar a casi todos. El riesgo asumido es muy alto,
porque las consecuencias de fallar en la recons-
trucción del Estado en Iraq son la guerra civil y la
desestabilización de toda la región. De lo que no
cabe duda es de que el éxito o el fracaso depen-
derá en gran medida de los propios iraquíes.

Todo lo anterior lleva a la conclusión de que el
establecimiento de un verdadero sistema demo-
crático supondrá una prolongada estancia de las
tropas de la Coalición.

En Afganistán, después de la caída del régi-
men talibán se llevó a cabo una estrategia de mí-
nimo empleo de la fuerza terrestre, basando el
éxito en el uso de una abrumadora fuerza aérea
apoyada con fuerzas locales y operaciones es-
peciales. Esto ha tenido algunas consecuencias
negativas. Tras la toma de Kabul la prioridad es-
tratégica debía haber sido acabar totalmente con
la red terrorista y evitar que los Señores de la
Guerra volvieran a hacerse con el control del 
país. Ambos objetivos se vieron entorpecidos por
la falta de unidades terrestres.
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En la actualidad la situación está lejos de ser
controlada. El movimiento talibán sobrevive gra-
cias a los miembros que se incorporan proce-
dentes de las medersas paquistaníes. Además,
existe un problema de fondo. Y es que, mientras
que para ISAF la existencia de los Señores de la
Guerra es una amenaza directa a la consolida-
ción del Estado afgano, para «Libertad Durade-
ra» son aliados contra terroristas y talibanes.
Quizá fuera oportuno establecer un Mando único
para ambas operaciones.

Otro de los grandes problemas sin resolver del
mundo actual es el conflicto palestino-israelí. De-
saparecido Saddam Hussein, desapareció una
de las grandes amenazas para la existencia del
pueblo hebreo. Esta desaparición hizo que, des-
de el punto de vista estratégico, hubiese motivos
para replantearse la ocupación de territorios pa-
lestinos. Ariel Sharon tomó, pues, la decisión de
abandonar la franja de Gaza y, de momento, pa-
rece que ha salido bastante bien parado de una
decisión tan arriesgada.

Sin embargo, la Historia nos enseña que, en
Oriente Próximo, los mo-
mentos más delicados son
aquellos en que las partes
en conflicto dan pasos ha-
cia la distensión. El respal-
do popular a Hamas es muy
importante, y el setenta y
cinco por ciento consideran
la retirada israelí como una
victoria de la lucha armada.
Consciente de ello, Abbu
Abbas quiere integrar Ha-

mas en las instituciones po-
líticas, lo que convierte a
esta organización en el
punto clave de su estrate-
gia. ¿Será Abbas capaz de
«embridar» a Hamas? Por
de pronto ya están surgien-
do consignas de «¡Ahora a
por Jerusalén!». David Ben
Gurion, el hombre que pro-
clamó la independencia del
Estado hebreo el 14 de ma-
yo de 1948, decía que, en
Israel, para ser realista, ha-
bía que creer en los mila-

gros. Si la supervivencia del pueblo judío a lo lar-
go de dos mil años, en medio de grandes adver-
sidades, es un milagro de la Historia, ¿cómo no
calificar de milagro los 57 años de existencia del
Estado israelí? Israel es un Estado moderno y
próspero pero su sociedad tiene un conflicto la-
tente sobre el que sus habitantes no dejan de in-
terrogarse todos los días. Una sociedad que no
será plena hasta que conquiste la paz, algo que,
como dijo Bertrand Russell, no solo es mejor que
la guerra, sino infinitamente más difícil.

Más a Oriente, otro conflicto es el indo-paquis-
taní, caracterizado por el empleo mezclado de
terrorismo islámico radical con fuerzas conven-
cionales, todo ello al amparo de la amenaza nu-
clear. Aunque las posibilidades de una guerra
nuclear parecen reducidas, hay que tener en
cuenta que no existen entre ambos países me-
canismos de control de las armas nucleares.
Precisamente esta falta de mecanismos de con-
trol ha hecho que India y Paquistán se hayan en-
contrado varias veces en situaciones de «tensión
nuclear».
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La mayor presencia de Estados Unidos en
ambos países está conteniendo la rivalidad entre
las dos naciones. Así, en los últimos tres años se
han producido mejoras significativas que han lle-
vado a India a reducir fuertemente su presencia
tanto militar como policial en Cachemira, lugar
este objeto del conflicto. Esto hace que se abran
esperanzas de cara al futuro, aunque quede aún
como asignatura pendiente la estabilidad política
de Paquistán.

Por último, me referiré al viejo conflicto del Sa-
hara Occidental. La Resolución 1.495 de la
ONU, que avala el Plan Baker, establece un pe-
ríodo transitorio de cuatro años de autonomía del
Sahara Occidental dentro de Marruecos, tras el
cual, y dentro del siguiente año, se celebraría un
referéndum de autodeterminación. El pasado 18
de agosto el Frente Polisario (FP) liberó a los úl-

timos 404 prisioneros de guerra que tenía en su
poder. El acto de la liberación contó con la pre-
sencia del enviado especial de Bush, Richard
Lugar, y la del General John Johnes, Comandan-
te de las fuerzas aliadas en Europa, lo que po-
dría significar una mayor implicación estadouni-
dense en la resolución del contencioso.

El pueblo saharaui espera que Marruecos, en
contrapartida y como prueba de que sus deseos
de paz son verdaderos, libere a los 33 presos
políticos saharauis detenidos durante la oleada
de protestas que se suceden desde mayo en el
Sahara Occidental, así como a los 150 prisione-
ros de guerra saharauis a los que Rabat impide,
incluso, ser visitados por el Comité Internacional
de la Cruz Roja (CICR). Lo que sí se puede afir-
mar es que este gesto del FP hace que todos los
ojos se vuelven hacia Mohammed VI. n
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Dos años y parece que el nudo de Oriente
Próximo se ha aflojado al oeste del río Jordán.
Dos años, algo más, que son los transcurridos
desde el derrocamiento del régimen iraquí y, sí,
como aquella estatua en Bagdad, de la caída de
los argumentos que justificaban la ocupación de
los territorios palestinos. Tras ello, el giro político
del primer ministro Sharon, junto con el cambio
de estrategia propiciado por el nuevo presidente
Abbas, abre la posibilidad de retomar los restos
aún no enterrados del proceso de paz y de termi-
nar de una vez por todas con este epicentro de
conflictividad. Sin embargo,
al mismo tiempo, aparecen
terceros actores que recla-
man su protagonismo y no
dejarán de aprovechar cual-
quier oportunidad que se les
brinde.

Porque reconozcámoslo
de una vez: la fórmula «paz

por territorios» era una
ecuación imposible, por
muy buenas intenciones
que no siempre albergaban
quienes la invocaban. En
primer lugar, porque los pa-
lestinos nunca han supues-
to un peligro real para la
existencia del Estado de Is-
rael; y en segundo lugar,
porque los países a los que
originariamente pertenecían
los territorios ahora ocupa-
dos: Egipto, Jordania y Si-

ria, tampoco lo han sido ni quieren serlo, al me-
nos los dos primeros. El verdadero peligro proce-
día de los países del llamado segundo círculo,
es decir, Iraq e Irán. Y en estas circunstancias...
¿los palestinos o los países vecinos eran capa-
ces de garantizar una paz duradera para Israel
tras un supuesto abandono de los territorios ocu-
pados desde 1967? Sin duda que no, puesto que
dicha paz no estaba en sus manos. Por tanto, la
negociación «paz por territorios» era estructural-
mente complicada, ya que no había intercambio
posible.
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Ahora bien; sin Saddam Hussein al frente de
Iraq, quedó definitivamente desactivada la que
se percibía como una de las grandes amenazas
a la existencia del Estado hebreo. Y fue enton-
ces cuando el nuevo análisis mostró más incon-
venientes que ventajas para que Israel continua-
ra manteniendo la ocupación de los territorios
palestinos. Efectivamente, una vez debilitado el
argumento de la seguridad, los motivos ideológi-
cos o religiosos acerca del Gran Israel no podían
competir solos con la llamada bomba demográfi-

ca palestina, es decir, la proporción de ciudada-
nos palestinos frente a israelíes a medio plazo,
dada la diferencia de índices de natalidad entre
las dos poblaciones.

Así que el futuro era realmente preocupante,
me refiero para Israel. Por un la-
do, a corto plazo significaría el fin
del Estado judío como tal, a me-
nos que se impidiera ejercer el
derecho a voto a una mayoría pa-
lestina. Por otro lado, y argumen-
to más peligroso aún, todas estas
nuevas generaciones de jóvenes
nacidos y crecidos en la intifada

sí que podrían llegar a constituir
un riesgo para la existencia de Is-
rael, no solo como Estado judío,
sino ya como propio Estado. En
definitiva, que un hipotético Gran
Israel no sería precisamente un
ejemplo de tolerancia democrática
y, adicionalmente, estaría conde-
nado de antemano a desapare-
cer. Realmente y desde el punto
de vista estratégico, había moti-
vos más que suficientes como pa-
ra replantearse las ventajas de la
ocupación de los territorios pales-
tinos.

Pero quizá más que la solución
final, el problema era cómo llevar a
cabo esta transición. En efecto; no
solo se trataba de una posible —y
cierta, como así se ha demostra-
do— oposición interna de los colo-
nos y de los sectores llamados ul-

tras, sino que, paradójicamente, el
mayor riesgo parecía proceder de
algunos grupos palestinos. En este

sentido, había que contar con los restos de las
milicias armadas, esperando a que alguien las
pusiera de acuerdo; también había que contar
con Hamas y la Yihad Islámica, campando a sus
anchas por su territorio político; y, finalmente, 
cómo no, con un Arafat encerrado en su cuartel
general de Ramallah, que simbolizaba —porque
no había más opciones que simbolizar— la resis-
tencia heroica de un pueblo ante el invasor. 
Por hacer una similitud, y volviendo a las di-
f icultades de la transición, sería como 
liberar de su jaula a un felino enfurecido y ham-
briento: no hay que esperar, precisamente, 
ronroneos. ¿Qué hacer, entonces? Pues de mo-
mento lo de siempre, como en las pasadas gue-
rras con los árabes: contener en un frente para
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actuar en el otro, es decir; muro en la Cisjordania
y «disengagement» —término que prefiero no
traducir— en la franja de Gaza.

El riesgo que suponía el abandono de Gaza
en condiciones hostiles merece una explicación
más detallada. Remontándonos unos años
atrás, la reacción en el mundo árabe por el
abandono de la franja sur del Líbano en el año
2000, abandono hostigado por la milicia chií Hiz-

bullah, fue identificada por muchos analistas co-
mo el impulso popular necesario para lanzar la
segunda intifada: era la primera vez que un ejér-
cito árabe hacía retirarse al ejército israelí. Po-
dría argumentarse que lo importante son los he-
chos y no las percepciones, pero lo cierto es
que es al contrario: lo importante son las per-
cepciones, sobre todo si alimentan esperanzas
y justifican esfuerzos. De este modo, la retirada
del Líbano fue una auténtica victoria moral para
ciertos sectores árabes, al igual que lo han sido
en tiempos pasados otros episodios similares,
como por ejemplo los sucesos en el Sinaí con el
presidente egipcio Nasser en el año 1956. Un
dato al respecto son las recientes encuestas lle-
vadas a cabo en el ámbito palestino, cuyos re-

sultados reflejan que un setenta y cinco por
ciento consideran la retirada de Israel como una
victoria de la lucha armada.

Ya en la coyuntura actual, la situación de Ha-

mas en la franja de Gaza puede considerarse en
muchos aspectos como la equivalente a Hizbu-

llah en el sur del Líbano. Hamas —que se ha
convertido en un actor de primer orden en el
conflicto— combina el fundamentalismo religioso
con el nacionalismo palestino y con el recurso al
terrorismo. Adicionalmente, su vertiente social
despliega una red de asistencia a los ciudadanos
desfavorecidos que supera ampliamente a la
ofrecida por la Autoridad Nacional Palestina
(ANP). Finalmente, y como contrapunto a la nor-
ma, la corrupción entre sus filas es inexistente.
De este modo, el respaldo popular a Hamas en
la franja de Gaza es altamente significativo, tal y
como lo mostraron los resultados de las últimas
elecciones locales.

Las consecuencias que se podían extraer en
su momento del análisis anterior eran en buena
medida inquietantes. Dando por hecho que Ha-

mas o algunos de sus militantes no iban a per-
der la ocasión para atacar al ejército israelí en

retirada, el primer
gran riesgo era una
posible percepción
de victoria entre los
palestinos que pudie-
ra desencadenar otra
ola de violencia. En
segundo lugar era
posible que, como
fuerza política que se
atribuye el éxito, Ha-

mas lograra el respal-
do necesario para
desbancar a la Orga-
nización para la Libe-
ración de Palestina
(OLP) y constituirse,
legalmente o no, co-
mo poder hegemóni-
co en la zona, con
consecuencias im-
previsibles. Y final-
mente, como resulta-
do de lo anterior,
cualquier victoria del

REVISTA EJÉRCITO • N. 776 NOVIEMBRE • 2005    29

SEGURIDAD Y DEFENSA

D
O

C
U

M
EN

TO



repetido Hamas que pudiera traducirse en un
atisbo de un gobierno islamista en Gaza era re-
almente preocupante para el futuro de Israel. En
definitiva, que en un primer momento se trataba
de evitar la percepción de derrota, mientras que
para el futuro había que impedir que el vacío de
poder que se iba a crear tras el repliegue israelí
no se llenara con un problema mayor que el an-
terior.

El caso es que en su momento, y con Yasser
Arafat todavía al frente de la ANP, conseguir un
alto el fuego que paliara el primero de los ante-
riores problemas parecía altamente improbable.
El otro problema, la sumisión de Hamas, era ya
imposible. A fin de cuentas... ¿a cambio de qué
concesión iban los islamistas a declarar una tre-
gua y aceptar el control de dicha ANP? Por tan-
to, y ya desde el análisis israelí, las ventajas de
la opción militar y de los asesinatos selectivos
parecían difíciles de superar. En efecto, aparte
de las operaciones militares dirigidas a favore-
cer una retirada sin resistencia, como la llamada
Active Shield, destacaron aquellas encamina-
das a eliminar a los principales líderes de orga-
nizaciones etiquetadas como terroristas. En es-
te sentido destaca el asesinato del l íder
espiritual de Hamas, el jeque Ahmed Yassin,
asesinato cuyas «temidas» y anunciadas con-
secuencias no llegaron a sobrepasar el nivel de
amenazas emitidas por otros líderes de la orga-
nización.

La desaparición del anterior presidente de la
ANP y su reemplazo por Mahmoud Abbas-Abu

Mazen ha abierto la posibilidad de una solución
a medio plazo. Desde el punto de vista israelí,
Abbas es un interlocutor válido tanto para esta-
blecer acuerdos como para colaborar a la hora
de cumplirlos. Y desde el punto de vista palesti-
no, Abbas resuelve la paradoja de Arafat: el líder
revolucionario que a la vez era impulso y obstá-
culo para su propia causa. Efectivamente, era
necesaria la transición desde un régimen auto-
crático, quizá útil en su momento, hacia otro más
acorde con la nueva coyuntura, aunque dicha
transición fuera delicada.

Abbas tiene en su contra la dificultad de aglu-
tinar a las facciones palestinas, más aún cuando
ello conlleva quitar parcelas de poder a sus pro-
pios compañeros de la llamada vieja guardia

— los cuadros de la OLP próximos a Arafat du-

rante el exilio de Túnez— en beneficio de la pu-
jante joven guardia. Por el contrario, tiene a su
favor la capacidad de conseguir aliados dentro
de la comunidad internacional, entre ellos a los
propios Estados Unidos, a la hora de presionar a
Israel para aceptar un acuerdo final aceptable
que incluya a dos Estados independientes. Y es-
te es, precisamente, un elemento central de su
estrategia.

Ante esta línea de acción los riesgos son con-
siderables. El primero de ellos sería la propia ex-
pectativa que ha levantado Abbas con relación a
tres grandes asuntos: el cese de las hostilidades
—incluidas las luchas internas—; la reforma de
las instituciones palestinas y, finalmente, el men-
cionado acuerdo final con Israel. Posiblemente,
en caso de fracaso, no haya otra oportunidad pa-
ra evitar la desintegración de la ANP y la guerra
civil. El segundo gran riesgo, más definido, es la
postura de los grupos islamistas, especialmente
Hamas, ajenos llegado el caso a cualquier posi-
ble control político.

Este último riesgo es extremadamente rele-
vante y, al mismo tiempo, difícil de manejar.
Efectivamente, para conseguir apoyos verdade-
ramente útiles dentro de la comunidad interna-
cional y, a su vez, evitar presiones de los ele-
mentos extremistas israelíes sobre el gobierno
de Ariel Sharon, Abbas tiene que conseguir un
alto el fuego sostenido. Este es un requisito
previo para implementar su estrategia. El pro-
blema es que, aunque sea posible controlar a
los restos de las milicias nacionalistas palesti-
nas y otros grupos armados, conseguir el com-
promiso de Hamas es complicado, ya sea por
las propias convicciones del grupo —tradicio-
nalmente contrario a cualquier proceso de
paz— o por su propio discurso actual, puesto
que las declaraciones realizadas en el pasado
mes de marzo no implicaban en ningún caso un
compromiso formal y duradero. Hamas es, por
tanto, el centro de vulnerabilidad de la estrate-
gia de Abbas.

Merece la pena hacer un inciso aquí y desta-
car el cambio de paradigma que representa
Abbas con respecto a su antecesor, puesto
que constituye la antítesis de la intifada. Los
objetivos a la hora de alentar la revuelta pales-
tina no eran, evidentemente, derrotar a Israel
por la fuerza, sino conseguir una situación en
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el que este se viera presionado a negociar o a
cumplir compromisos. Esto funcionó bien, aun-
que de casualidad, en la primera intifada, en el
año 1987, tras la que los palestinos recupera-
ron el favor de la opinión pública internacional
y llegaron finalmente a los acuerdos de Oslo.
Ahora bien; la coyuntura mundial actual, con la
irrupción del terrorismo trasnacional a gran 
escala, no es la mejor situación como para 
legitimar revueltas en las que los terroristas
suicidas son prácticamente los únicos actores.
Arafat no pudo controlar, cuando se le escapó
de las manos, el engendro que él mismo había
creado y, aún teniendo las resoluciones de 
Naciones Unidas a su favor, los atentados im-
posibilitaban cualquier avance en el proceso,
especialmente si eran calificados oficialmente
como operaciones de martirio. Hasta hace po-
co, por tanto, el componente terrorista de la in-
surgencia había copado lo que quedaba de in-

tifada, y desactivar todo aquello que pudiera
parecer un chantaje al gobierno israelí y a la
comunidad internacional era primordial para
cualquier avance.

Retomando el problema; para neutralizar la
mencionada vulnerabilidad que constituye Ha-

mas, la vía escogida por Abbas es la de la inte-
gración de esta organización en las instituciones
políticas. A pesar del riesgo que supone la posi-
bilidad de escisiones dentro de los islamistas y
de la consiguiente formación de grupos irreducti-
bles, apoyados desde el exterior y sin nada que
perder, esta opción parece más plausible que
una confrontación interna utilizando a las fuerzas
de seguridad palestinas. En efecto, el riesgo de
una transferencia de lealtades en dichas fuerzas
de seguridad es tan grande que ni siquiera Ara-
fat se atrevió a ello. Lo que pasa es que Arafat
tampoco estaba dispuesto a compartir el poder
con los islamistas, por lo que se había quedado
sin opciones. Realmente, el confinamiento de
Arafat en la Muqata de Ramallah era toda una
metáfora de la situación en Palestina durante los
últimos años, situación que el nuevo Presidente
intenta romper a través del intercambio de poder
por legitimidad.

De cualquier modo, y para no caer en falsas
esperanzas, hay que decir que un cambio de
estrategia no significa necesariamente un cam-
bio en los objetivos. Aunque existe una visión

generalizada de dos Estados independientes en
un futuro, lo cierto es que no hay un acuerdo
claro acerca de las fronteras definitivas. Y en
estas condiciones es difícil de creer que los pa-
lestinos vayan a aceptar retomar un proceso de
paz con un resultado incierto, tal y como ocurrió
en el año 1991 y que debía de haber concluido
cinco años después. Por tanto, la situación es
aún reversible y, llegado el momento, quizá sur-
ja la tentación de recurrir nuevamente a la vio-
lencia. Esto último no es probable en condicio-
nes normales, pero un enfrentamiento interno
entre los propios palestinos podría hacer anhe-
lar lo que ha constituido el nexo de unión por ex-
celencia durante las últimas décadas: el enemi-
go común israelí.

La anterior hipótesis justifica la conveniencia
de establecer unas bases de cooperación con la
ANP por parte de Israel, conveniencia desde el
punto de vista estratégico que se suma al impe-
rativo humanitario e incluso legal. De este modo,
en poco tiempo, de la necesidad de la ocupación
se ha pasado a la necesidad de la cooperación;
otra paradoja. Pero quizá lo más importante es
que existe un interés mutuo que alcanza el nivel
personal: Sharon necesita a Abbas para cons-
truir un vecindario estable en el futuro, mientras
que Abbas necesita a Sharon porque quizá sea
el único líder israelí capaz de alcanzar una situa-
ción final aceptable, a pesar de las presiones de
colonos, de extremistas y de populistas. Véase
la situación de ambos, en toda su incertidumbre
y fragilidad, mostrando que el éxito depende de
sus respectivos antiguos enemigos, mientras
que el fracaso depende de sus propios compa-
triotas.

BiBliografía
— FERNÁNDEZ, Manuel; y PECO, Miguel. El conflicto

palestino-israelí. Serie «Conflictos Internacionales
contemporáneos». Ed. Instituto de Estudios Inter-
nacionales y Europeos «Francisco de Vitoria» y Es-
cuela de Guerra del Ejército. Madrid, 2003.

— Strategic Survey 2004-2005. International Institute
for Strategic Studies (IISS). London, UK. 2005.

— Middle East Briefing nº. 17: «Mr. Abbas goes to

Washington: Can He Still Succeed?». International
Crisis Group (ICG). Amman / Brussels, 2005.

— MAKOVSKY, David. Gaza: Moving Forward by Pu-

lling Back. Foreign Affairs, May / June 2005. n

REVISTA EJÉRCITO • N. 776 NOVIEMBRE • 2005    31

SEGURIDAD Y DEFENSA

D
O

C
U

M
EN

TO



introducción
El conflicto entre India y Paquistán es uno de

los más duraderos que ha cruzado la frontera de
los dos últimos siglos, producto de la descoloni-
zación. Ambos países se han enfrentado en di-
versas formas, desde la insurgencia del levanta-
miento de 1947; la guerra convencional en 1965
y 1971, hasta la rivalidad nuclear actual y el te-
rrorismo. La presencia simultánea de estos dos
últimos factores ca-
racteriza su relevan-
cia en el momento
actual.

El pretexto del con-
flicto y su escenario
principal es el Estado
de Yamu y Cachemi-
ra, perteneciente a la
Unión India y donde
se encuentra el idílico
valle que le da nom-
bre. Cachemira está
en el origen del con-
flicto, pero no como
su causa sino como
la consecuencia del
modelo de Estado
que eligieron los pro-
tagonistas de la inde-
pendencia. Paquistán
construye su identi-
dad sobre la reunión

de todos los musulmanes del subcontinente in-
dio. La India nace con la aspiración de mantener
la unidad del imperio heredado de los británicos,
integrando todas las religiones y culturas en el
seno de una democracia secular. Cachemira, pa-
ra los paquistaníes, es un Estado de mayoría
musulmana que no ha podido ser integrado en
su patria; para los indios es la joya que señala el
carácter multiconfesional de su Estado. En defi-
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nitiva, lo que ocurre es un choque de identidades
irrenunciables en el que no es fácil aproximar
posturas para una negociación pacífica.

Por tanto, a lo largo de los últimos casi sesen-
ta años este conflicto no ha cesado de transfor-
marse sin ser resuelto. La diferencia de tamaño
entre el coloso indio y su rival ha marcado la es-
trategia paquistaní, que no ha cesado de explo-
rar todas las formas del conflicto para mantener-
lo vivo sin renunciar a su reclamación soberana
y sin ser aplastado en el intento. Paquistán es el
primer y único —de momento— Estado musul-
mán que dispone de armamento nuclear, desa-
rrollado en respuesta a su posesión por parte de
la India. Al mismo tiempo, Paquistán ha alentado
y apoyado diversos movimientos que oscilan en-
tre la insurgencia y el puro terrorismo, que han
efectuado acciones tanto en Cachemira como en
otros lugares de India o del mismo Paquistán.

El origEn dEl conflicto
En 1947 el Imperio Británico concede la inde-

pendencia a la India. Desde comienzos del siglo
XX los líderes de la India se han organizado para
reclamar este tan deseado acontecimiento. Dos
partidos son los principales protagonistas: el
Congreso Nacional Indio (luego Partido del Con-

greso), de mayoría hindú pero de propósito se-
cular, y la Liga Musulmana, de inspiración reli-
giosa. El partido del Congreso está liderado por
Jawarharlal Nehru y por el Mahatma Ghandi, y
cuenta con musulmanes de la talla de Moham-
med Ali Jinnah, un eminente jurista de reconoci-
do prestigio. El paso de Jinnah a la Liga, descon-
tento con el populismo impuesto por Ghandi,
impone la solución que al final se aplicará en el
momento de la independencia: un Estado propio
para los musulmanes de la India. Sin embargo,
la división es sumamente compleja. Los líderes
musulmanes reclaman mucho más territorio del
que les asignan los británicos. La separación no
se hizo sin dolor. Millones de musulmanes e hin-
dúes se vieron forzados a dejar sus hogares,
convirtiéndose en desplazados; el desorden fue
aprovechado para cometer miles de crímenes.

El principal problema surgió con la multitud
de pequeños principados que, reconociendo la
«supremacía» británica, no formaban parte del
Imperio. A estos Estados se les dio la opción 
teórica de elegir entre su adhesión a una de las
dos partes o su independencia1. El principado
de Yammu y Cachemira tenía un Maharajá hin-
dú, pero la mayor parte de su población era mu-
sulmana. Cachemira se encontraba entre India

y Paquistán, aunque
sus relaciones co-
merciales naturales
se establecían con el
valle del Indo. El prin-
cipal líder musulmán
de Cachemira, el  
jeque Abdulá, era
partidario de la adhe-
sión a la India. El Ma-

harajá retrasó su de-
cisión con vistas a
poder optar por la in-
dependencia o nego-
ciar con ventaja con
ambos r ivales. Sin
embargo, Paquistán
promovió una insur-
gencia de tribus pas-
tunes que avanzó 
sobre la capital ca-
chemirí,  Srinagar.
Ante la amenaza in-
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surgente el Maharajá solicitó ayuda militar de la
India, lo que se produjo a cambio del compromi-
so de la adhesión de Cachemira a la India. La
pequeña insurgencia, apoyada por Paquistán,
desembocó en una guerra abierta. Como con-
secuencia de los esfuerzos realizados por la
ONU se llegó a un alto el fuego. En aquel mo-
mento Paquistán dominaba aproximadamente
un tercio del territorio, luego denominado por
ellos mismos Azad Kashmir (Cachemira Libre).
Este alto el fuego no menoscabó la reclamación
de las partes sobre el territorio completo de Ya-
mu y Cachemira. Para Paquistán se debería
anular la adhesión a la India en virtud de su
mayoría musulmana. La India defendía la legali-
dad de la adhesión. Desde entonces permane-
ce partido por la denominada Línea de Control
(LoC). El Maharajá fue depuesto; el jeque Ab-
dulá se convirtió en el primer ministro del nuevo

Estado de Yamu y Cachemira, perteneciente a
la Unión India.

guErras inacaBadas
El propósito principal de la separación de la

India británica era evitar un enfrentamiento. Tan-
to Nehru como Jinnah esperaban resolver así los
antagonismos y desconfianzas entre musulma-
nes e hindúes; dos Estados hermanos, dentro de
la comunidad internacional, con relaciones de
paz y amistad. La realidad fue la creación de dos
Estados enemigos que emprendieron varias gue-
rras para solucionar sus diferencias, guerras ina-
cabadas que no solucionaron el problema.

La primera de ellas en el mismo momento de
la Independencia. A continuación se volvieron a
enfrentar en 1965, en un combate convencional
con una intensidad que no había vuelto a ocurrir
desde la Segunda Guerra Mundial, que quedó
nuevamente en tablas. Entre ambas tuvieron lu-
gar innumerables incidentes fronterizos. En 1971
la India apoyó la independencia de Paquistán
Oriental, renombrado Bangladesh, lo que le vol-
vió a enfrentar en campo abierto con Paquistán.
En este caso no era Cachemira el centro de la
acción. Paquistán sufrió una derrota humillante.

Desde 1971 Paquistán se convenció de que
no podría triunfar en combate convencional fren-
te a la inmensidad india. Durante unos años se
replegó sobre sí mismo. Los años ochenta fue-
ron creando nuevas ambiciones en los mandos
militares paquistaníes. Estas ambiciones desem-
bocaron en numerosos incidentes fronterizos a
partir de 1984; en ese año se enfrentan las fuer-
zas de ambos países por la delimitación exacta
de la LoC en el glaciar de Siachen, junto a la
frontera con China. Es esta una zona que en
1947 se consideraba inaccesible, por lo que no
se le prestó atención. Sin embargo, una delega-
ción de cada país se encontró con la otra com-
prando ropa militar de alta montaña en Austria,
mostrando su disposición a ocupar militarmente
las cumbres. Se desencadenó una de las gue-
rras que se ha librado a mayor altura, con com-
bates por encima incluso de cinco mil metros.
Aún hoy en día no ha cesado la vigilancia militar
con esporádicos intercambios de fuego. Desde
entonces se ha reanudado el hostigamiento fron-
terizo y los incidentes diplomáticos con amenaza
del uso de la fuerza, con episodios señalados en

34 REVISTA EJÉRCITO • N. 776 NOVIEMBRE • 2005



1986; con ocasión de unas maniobras militares
de la India; en 1990 ante el surgimiento del terro-
rismo; en 1999 en la montaña junto a Kargil y en
2002, tras el 11-S, de nuevo en respuesta a va-
rios ataques terroristas. Todo ello aderezado, a
partir de 1986, con la sospecha, luego confirma-
da, de la presencia del arma nuclear, y a partir
de 1990 con el fenómeno terrorista.

la rivalidad nuclEar
En 1962 China e India libraron una guerra

fronteriza que se saldó con una neta victoria chi-
na. En 1965 China hizo detonar su primera ex-
plosión nuclear. La India, que ya disponía de tec-
nología nuclear para la producción de energía,
inició su propio programa, culminado con la pri-
mera prueba en 1974. Conocido por Paquistán el
programa indio, tras la derrota de 1971, el enton-
ces ministro de Energía paquistaní, Zulfiqar Alí
Bhutto —luego primer ministro y presidente—
promovió el programa propio paquistaní. Gracias
a un científico formado en Alemania, Abdul Qadir
Jan, en 1987 se supone que Paquistán ya esta-
ba en condiciones de fabricar una bomba atómi-
ca. Tras las tensiones de 1990 comienzan las
amenazas de uso del arma nuclear por ambas
partes. La presencia de esta capacidad altera ra-
dicalmente el curso del conflicto. La doctrina pa-
quistaní, reflejada en declaraciones del mismo
Pervez Musharraf, admite la posibilidad de ser el
primero en lanzar ante una posible derrota con-
vencional.

La India y Paquistán se han encontrado varias
veces en situaciones de tensión nuclear; la pri-
mera ante el inicio del movimiento terrorista en
1990. Ambos países detectaron la movilización
de sus respectivas fuerzas. El cruce de declara-
ciones dejaba entrever la posibilidad de una mo-
vilización también nuclear, rebajada ante las pre-
siones de Estados Unidos. El momento más
grave comienza en mayo de 1998 cuando la In-
dia realizó cinco explosiones subterráneas, lo
que fue contestado por seis paquistaníes. Cuan-
do se daba paso a la diplomacia, surgió el inci-
dente fronterizo de Kargil, en 1999, donde se en-
cuentran presentes todos los ingredientes del
conflicto, combates convencionales, terrorismo y
amenaza nuclear. Para apoyar la infiltración de
insurgentes y terroristas, y el hostigamiento de
las fuerzas indias, Paquistán ocupó varios pun-

tos fuertes de montaña en las cercanías de la
ciudad cachemirí de Kargil. El cálculo estratégico
paquistaní sostenía que, ante la presencia del
arma nuclear, la India no reaccionaría en un inci-
dente de poca intensidad; en su caso, si hubiera
alguna reacción sería aplacada por las potencias
internacionales para evitar la escalada nuclear.
Sin embargo, la India no quiso admitir la ventaja
paquistaní y condujo una operación limitada pero
muy costosa para recuperar esos puestos. El in-
cidente se transformó en un duelo artillero a gran
altura. El nuevo empate militar se saldó con la
presión internacional sobre Paquistán para forzar
su retirada.

la llamada al tErrorismo
Hasta finales de los años ochenta la juventud

—y en general la mayor parte de la población—
de Cachemira se había mantenido al margen de
lo que consideraban un conflicto de sus élites, ya
fueran musulmanas o hindúes2. El conflicto afec-
taba a algunas zonas fronterizas pero no se sen-
tía en la mayor parte del territorio. El incremento
de población y la mayor alfabetización van cam-
biando esta perspectiva de forma paulatina. Los
jóvenes cachemirís se comprometen cada vez
más con su entorno social y tratan de participar
en la vida pública. Los obstáculos para el acceso
a la política a los que no pertenecían a las clases
acomodadas eran grandes; muchos jóvenes to-
maron el camino de la revuelta popular, como se
hizo en muchos otros lugares del mundo. Los
desórdenes que se provocaron no fueron resuel-
tos por los gobernantes cachemirís, ni por los
enviados por Nueva Delhi ni por los propios ca-
chemirís, siendo el principal protagonista Faruk
Abdulá, hijo del jeque Abdulá. Se crearon diver-
sos grupos que inicialmente probaron la vía polí-
tica, pero a los que el recurso de la violencia pro-
porcionaba mayores éxitos. Al estar presente la
cuestión religiosa junto a la nacional, el conflicto
generacional se agravó. Paquistán prestó un
fuerte apoyo a todos aquellos que quisieron re-
belarse contra el poder establecido en Srinagar.
La reacción india se apoyó en una política con-
trarrevolucionaria, dirigida desde el gobierno
central, que fue consiguiendo éxitos parciales a
costa de no respetar los derechos humanos y de
feroces campañas militares y policiales. Ante las
sucesivas derrotas de los movimientos insurgen-
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tes, los supervivientes se fueron desgajando de
los más moderados y adoptando formas de vio-
lencia más radicales. Lo que inicialmente eran
revueltas populares se tornaron acciones terro-
ristas apoyadas por insurgentes, a su vez soste-
nidos desde Paquistán; cuando parecía que se
derrotaba al terrorismo, surgió con fuerza el mo-
vimiento fedayin, que es el que ha agravado la
situación.

Los nuevos grupos terroristas escindidos de
los «tradicionales» han extremado la violencia de
sus métodos, tanto en la forma como, y sobre to-
do, en sus objetivos; se han vuelto más selecti-
vos y crueles. Los más conocidos son el Lash-

kar-e-Toiba, (LeT, «el Ejército de los Puros»); el
Jaish-e-Mohammed (JeM, «el Ejército de Maho-
ma») y el Harkat-ul-Ansar, renombrado Harkat-

ul-Muyahidín (HM). Estos grupos destacan por
su carácter islamista radical y por realizar opera-
ciones denominadas de «fedayin», literalmente
«los que entregan su vida». Son operaciones
suicidas de combate; es decir, el terrorista no se
inmola con una bomba adosada, sino que se in-
filtra en su objetivo y allí combate hasta la muer-
te, causando tanto daño como sea posible.

Los ataques más conocidos, más recientes, tu-
vieron lugar después del 11-S. En diciembre de
2001 un grupo armado de cinco terroristas, que
luego se comprobó que pertenecía conjuntamen-
te a LeT y JeM, entró en la sede del parlamento
indio abriendo fuego contra todo el que salió a su
paso. Además de los terroristas fallecieron otras
nueve personas, personal de servicio del parla-
mento en su mayoría. Se generó una crisis de im-
predecibles consecuencias entre los dos países,
que de nuevo movilizaron sus Fuerzas Armadas,
llegando a situar en puestos de combate a más
de un millón de hombres. Durante la escalada mi-
litar se sucedieron comunicados de jefes militares
que insinuaban la disposición al empleo del arma
nuclear «hasta las últimas consecuencias», de-
claraciones reforzadas posteriormente por los go-
bernantes políticos. India exigía que Paquistán
cerrara diversos campos de entrenamiento de su-
puestos terroristas, cuya existencia negaba este
último país. De nuevo se mezcla el terrorismo
con el empleo de fuerzas convencionales al am-
paro de la amenaza nuclear. Meses después, en
plena tensión diplomática y militar entre ambos
países, en mayo de 2002 tres terroristas de LeT
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irrumpieron en una zona residencial de militares
indios en Cachemira acabando con la vida de
más de veinte personas, sobre todo mujeres y 
niños, hasta que fueron abatidos por la seguridad
del lugar. La reacción a este atentado por parte
paquistaní fue el definitivo corte de relaciones
con estos grupos, bajo presión de los Estados
Unidos. Esta reacción fue detectada por la inteli-
gencia india, por lo que se fueron suavizando las
medidas y se entró en contactos diplomáticos.

los caminos dE la paz
La recién creada ONU tomó cuenta del con-

flicto de Cachemira nada más producirse. Se
creó una Comisión de Naciones Unidas para In-
dia y Paquistán (UNCIP) que desplegó una Mi-
sión del Grupo de Observadores de Naciones
Unidas para India y Paquistán (UNMOGIP) aun
existente3. Los siguientes conflictos han finaliza-
do con diversos acuerdos de Paz entre los que
destaca el de Simla, en 1972.

Las relaciones bilaterales entre los dos países
han pasado por momentos de distensión impor-
tante. En 1987 se celebró un partido de críquet
en Jaipur, India, al que asistieron los máximos
mandatarios de ambos países4. De los contactos
que se establecieron en ese momento nació la
denominada «diplomacia del críquet», que se re-
pitió en ulteriores ocasiones. Sin embargo, tam-
bién se han dado sorpresas como la incursión
paquistaní en Kargil de 1999, inmediatamente
posterior a un encuentro de los presidentes Na-
waz Sharif y Atal BehariVajpayee.

Por tanto han sido las grandes potencias las
que han presionado en todo momento para evitar
conflictos mayores en el subcontinente. Las alian-
zas han sido variables y dictadas por intereses
geoestratégicos más que por lazos ideológicos o
culturales. Así, Paquistán se vio apoyado por Es-
tados Unidos y luego por China, mientras que la
democrática India ha sido un fiel aliado de la anti-
gua Unión Soviética. Estos padrinos son los que
han tratado de contener los conflictos bilaterales
mientras se aseguraban el respaldo de ambos
países. Al finalizar la guerra fría se ha producido
un realineamiento. La pérdida de influencia rusa
se ha compensado con una mayor presencia de
Estados Unidos en ambos lados. Es por tanto la
superpotencia la que está logrando la contención
de la agria rivalidad entre los dos vecinos.

Tras la última crisis, en 2002, la intervención
norteamericana consiguió aplacar las intencio-
nes de ambos. La política de acercamiento a
Estados Unidos perseguida por el dictador pa-
quistaní, Pervez Musharraf, le obligó a ceder
en un asunto tan sensible como el terrorismo.
Con ese triunfo en la mano, las presiones diplo-
máticas consiguieron que India, a su vez, tam-
bién diera pasos hacia la estabilización de las
relaciones. En los tres últimos años se han pro-
ducido mejoras significativas. Las elecciones,
dentro de las dificultades, han recibido vigilan-
cia internacional y ha cedido la corrupción habi-
tual. Se ha restablecido recientemente la comu-
nicación entre Muzaffarabad 5 y Srinagar
mediante un autobús. Los líderes de los parti-
dos más importantes han abierto conversacio-
nes y visitas a ambos lados de la línea de con-
trol. Los ataques terroristas han disminuido, a
pesar de que sigue existiendo un notable peli-
gro en la zona; como consecuencia, la India es-
tá reduciendo fuertemente su presencia militar
y policial en Cachemira.

Estos avances están llegando a cotas que
hasta ahora no se habían alcanzado, lo que abre
esperanzas de cara al futuro. La conjunción de la
amenaza nuclear con el terrorismo más las Fuer-
zas Armadas convencionales hacen de este un
conflicto especialmente alarmante. Superada la
crisis del año 2002 las perspectivas de paz son
buenas; siempre queda la preocupación por la
estabilidad política de Paquistán, un país que ha
sufrido numerosos golpes de estado, que ha os-
cilado entre gobiernos dictatoriales y democráti-
cos, pero donde ahora Occidente refuerza la ma-
no de su líder, Pervez Musharraf, como garantía
de firmeza.

notas
1 El virrey británico, Lord Mountbatten, dejó claro en
una reunión con los príncipes que esta última posibi-
lidad era solo nominal.

2 Que además se encontraban en parecida proporción
aritmética, mientras que las clases populares eran
casi completamente musulmanas.

3 Se trata de la segunda misión de Naciones Unidas,
después de la UNTSO de supervisión de la tregua en
Palestina, también en 1948.

4 En aquel momento Rajiv Ghandi y Zia-ul-Haq.
5 Capital del denominado «Azad Kashmir». n
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Afganistán ha jugado en los últimos treinta
años un papel de primera magnitud en el pano-
rama estratégico mundial. Allí, en una guerra
que duró toda una década, el Ejército soviético
sufrió una derrota que contribuyó a horadar los
cimientos de la Unión Soviética y con ello al fin
de la guerra fría. Fue en aquella encarnizada
contienda que convocó a 35.000 muyahidines

procedentes de 43 países de población musul-
mana donde encuentra su origen la primera es-
tructura de la red terrorista de Al Qaeda y fue

también en este país donde la organización te-
rrorista de Bin Laden adquirió el nivel organizati-
vo que la convirtió en la primera amenaza para
el mundo occidental.

La victoria sobre una de las superpotencias
de la guerra fría dio a los radicales islámicos
que habían participado en ella una enorme mo-
ral y les hizo pensar que los musulmanes de
nuevo unidos bajo el signo de Alá y combatien-
do a los infieles —como había sido el caso de la
URSS atea— eran capaces de enfrentarse a
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cualquiera. Se habían quedado sin enemigo 
pero seguían teniendo el deseo de combatir jun-
tos por un Islam unido e inspirado en los princi-
pios tradicionales que en su día (los siglos del
Califato) le hicieron grande.
Poco t iempo después, 
EE UU, como consecuencia
de la guerra del Golfo 1990-
1991 y del despliegue de
fuerzas militares sobre el
sagrado suelo de Arabia
Saudí —tierra que acoge a
los lugares santos de La
Meca y Medina— para ata-
car a otro país árabe y mu-
sulmán —Iraq—, se presen-
tó como el nuevo Satán
para la causa de la naciente
red terrorista.

La guerra en Afganistán
no había acabado con el fin
de la ocupación soviética en
1989, simplemente se trans-
formó en una guerra civil
que llevó el caos y la pobre-
za al país y que terminó
fragmentándolo en territorios
dominados por unos cuantos
señores de la guerra enfren-
tados entre sí. Como reac-
ción a la violencia endémica,
a los abusos de los líderes y
milicias locales y a la inesta-
bilidad del país, y con una
importante contribución pa-
quistaní, en 1994 nació el ré-
gimen talibán que en dos
años se adueñó de la mayor
parte de Afganistán.

Tras el 11-S, EE UU llevó
la guerra a ese país para
acabar con el régimen tali-
bán que había dado apoyo y
hospitalidad a Bin Laden y
su organización terrorista
desde 1996, cuando este tu-
vo que abandonar Sudán.
En la actualidad, en Afganis-
tán sigue desplegado un im-
portante contingente de las

dos fuerzas internacionales que allí permanecen
tanto para cooperar en la consolidación del Esta-
do afgano como para combatir a los restos de la
red terrorista y de los talibanes.
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Desde la perspectiva que da el tiempo pode-
mos reconocer que si la comunidad internacional
hubiera permanecido en Afganistán tras la retira-
da soviética de 1989 y hubiera dedicado a la re-
construcción y pacificación del país el esfuerzo
que invirtió en sostener aquella guerra contra los
intereses estratégicos de Moscú, no habría exis-
tido el régimen talibán ni Al Qaeda habría alcan-
zado la relevancia que ha llegado a tener.

Esta es la primera gran lección que las gue-
rras afganas han mostrado al mundo y este es el
motivo principal por el que la comunidad interna-
cional esta vez no ha vuelto a dejar a este país a
su suerte como había ocurrido con anterioridad.

No obstante el éxito inicial obtenido por la ope-
ración «Libertad Duradera» llevada a cabo princi-
palmente por los EE UU y que produjo la caída
del régimen talibán a principios de diciembre de
2001 la estrategia de empleo de mínima fuerza te-
rrestre, basando el éxito de la operación en la
combinación de fuerzas locales (la Alianza del
norte) y la abrumadora fuerza aérea con un ele-

mento de enlace y apoyo de operaciones especia-
les, ha tenido algunas consecuencias negativas
para la resolución posterior del conflicto. Si bien el
diseño de la operación en la primera fase de la
guerra —hasta la toma de Kabul— fue impecable
e inteligente, posteriormente se hubiera necesita-
do una mayor presencia de fuerzas terrestres.

Tras la toma de Kabul, tanto la fuerza militar
como el régimen talibán habían quedado tan de-
bilitados que ya no tenían capacidad para pre-
sentar una resistencia organizada; el fantasma
de otra guerra sangrienta y prolongada como la
afgano-soviética de 1979-1989 había quedado
descartado. A partir de ese momento la prioridad
estratégica debía haber sido destruir todo lo que
restaba de la red terrorista y evitar que los seño-
res de la guerra volvieran a hacerse con el con-
trol total del país. Ambos objetivos se vieron en-
torpecidos por la falta de unidades terrestres en
aquel momento. En Tora-Bora, la operación en
que se había cercado al núcleo principal de lo
que quedaba de la fuerza de talibanes y terroris-
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tas de Al Qaeda —unos 1.200 combatientes—
fue realizada por una fuerza combinada com-
puesta por unidades norteamericanas de opera-
ciones especiales y 1.500 combatientes afganos
movilizados por líderes de la sura del Este con
base en Jalalabad. Siguiendo un método usual
del modo de hacer la guerra entre afganos, parte
de las fuerzas cercadas consiguieron negociar
su salida. A pesar de los centenares de militan-
tes radicales muertos y los 525 que fueron he-
chos prisioneros, Bin Laden consiguió escapar y
se perdió la oportunidad de dar un golpe definiti-
vo a su organización terrorista.

Al permitir que los diversos señores de la gue-
rra terminaran dominando la totalidad del territo-
rio afgano, la fuerza internacional se encontró en
una posición de menor firmeza para apoyar a la
reconstrucción del Estado afgano. Si bien los se-
ñores de la guerra tenían que ser parte de la so-
lución y no podían ser excluidos; con una mayor
participación norteamericana en el control del te-
rritorio, habría sido también más fácil negociar
con estos la reconstrucción del país.

La decisión de no haber empleado más fuer-
zas terrestres en la operación «Libertad Durade-
ra» se debió principalmente a dos razones: en
primer lugar, porque ya se estaba planeando la
Guerra de Iraq y se necesitaba reservar el máxi-
mo de fuerzas para el nuevo teatro iraquí, y 
en segundo lugar, porque el Secretario de De-
fensa Rumsfeld y los partidarios de una reforma
radical de las Fuerzas Armadas norteamericanas
querían demostrar que se podían ganar las gue-
rras con procedimientos «más atrevidos y mo-
dernos» a partir de la fuerza aérea y operaciones
especiales, prescindiendo de una fuerza terres-
tre voluminosa con una orgánica y una doctrina
demasiado ancladas en el pasado.

En la actualidad, y a pesar del esfuerzo inter-
nacional, la situación en Afganistán está lejos de
estar controlada y sigue habiendo motivos de
preocupación en relación con su futuro. Hay dos
fuerzas diferentes desplegadas: en primer lugar,
la operación «Libertad Duradera», ya citada, li-
derada por EE UU con una limitada participación
de aliados de confianza para los norteamerica-
nos y que en la actualidad sigue combatiendo a
los restos tanto talibanes como de Al Qaeda que
sobreviven en remotos lugares del este y sur del
país fronterizos con Paquistán.

Tras las derrotas sufridas en los años 2001 y
2002, el movimiento talibán y su aliado terrorista
se han mostrado incapaces de organizar opera-
ciones militares de cierta envergadura, no obs-
tante, han conseguido sobrevivir gracias a la re-
cluta de nuevos miembros procedentes en gran
parte de escuelas coránicas en Paquistán. Si-
guen realizando principalmente ataques aislados
a objetivos no militares como escuelas, instala-
ciones del gobierno o miembros de organizacio-
nes de ayuda internacional. La poca influencia
que sus amenazas tuvieron sobre el desarrollo
del proceso electoral de octubre de 2004 de-
muestra su poca relevancia política dentro del
país.

La segunda fuerza internacional presente en
Afganistán es la ISAF (Fuerza Internacional de
Asistencia y Seguridad para Afganistán) creada
el 20 de diciembre de 2001 por la resolución
1386 del Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, liderada inicialmente por Gran Bretaña y
desde agosto de 2003 bajo mando de la OTAN.
Su misión es colaborar con el gobierno de Kabul
para la reconstrucción y consolidación del Esta-
do afgano. Si en un principio su despliegue se li-
mitó a la propia capital, desde el año 2003 esta
fuerza internacional está extendiendo su presen-
cia por el resto del territorio usando el modelo de
las PRT (equipos de reconstrucción provincial)
que en un principio había empleado la operación
«Libertad Duradera» para tener presencia por to-
do el territorio afgano sin implicar en ello a una
fuerza voluminosa.

Otra importante contribución de algunos
miembros de la OTAN está siendo el entrena-
miento del nuevo Ejército nacional afgano —que
ha de alcanzar la cifra de 70.000 hombres en di-
ciembre de 2006— por parte de EE UU y Fran-
cia. Este último país también está colaborando
en el apoyo al establecimiento del sistema legis-
lativo. Alemania contribuye en el esfuerzo de
crear una nueva policía que ha de llegar a
61.000 hombres a finales de 2006 y El Reino
Unido está implicado en la lucha contra el fenó-
meno de la droga.

Como problema de fondo que ha dificultado la
estabilización del país había un conflicto de es-
trategias y prioridades entre ISAF y la operación
«Libertad Duradera». Para ISAF la existencia de
los señores de la guerra era una amenaza direc-
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ta a la consolidación de Afganistán como Estado
impidiendo la implantación del imperio de la ley
más allá de la propia capital y negando al gobier-
no el monopolio de la fuerza. Para la coalición
cuyo objetivo primordial era combatir a Al Qaeda

y el movimiento radical que le ampara, los seño-
res de la guerra eran aliados en la lucha contra
talibanes y terroristas y una importante fuente de
información, aunque secundariamente eran un
obstáculo para la estabilidad del país. Esta es-
quizofrenia estratégica ha estado enviando des-
de finales de las operaciones principales un
mensaje equívoco a la población afgana y ha si-
do el principal obstáculo para una acción coordi-
nada y eficaz de la comunidad internacional.

Además de combatir la red terrorista e impedir
que pueda volver a encontrar allí un santuario,
los más importantes retos a los que se enfrenta
el Estado afgano con el apoyo de la comunidad
internacional son: conseguir un equilibrio en la
representación de todos los grupos étnicos den-
tro del gobierno y del aparato estatal, así como
la reducción de la producción y tráfico de opio,
con el peligro añadido, de que la red mafiosa de
intereses vinculados a la droga termine enraizan-
do y dominando el sistema político.

El presidente Karzai está mostrando una gran
habilidad en su política de acercar e integrar a
los señores de la guerra en el poder político del
nuevo Estado afgano. En tono desenfadado sue-
le decir que «en Gran Bretaña tienen una cáma-
ra de los ”Lores” en Afganistán tenemos una de
los ”War-Lores” (señores de la guerra)». Como
resultado de su política y de la acción de ISAF,
el número de enfrentamientos entre los diferen-
tes líderes de milicias locales ha disminuido, a lo
que también ha contribuido el proceso electoral
en que se implicaron muchos de ellos. El más
importante de los líderes regionales que se en-
frentó a Kabul fue Ismail Khan en Herat, pero
Karzai aprovechó una disputa en septiembre de
2004 con otro señor de la guerra rival para debili-
tar su posición y consiguió que Kahn se viera for-
zado a aceptar un puesto de ministro en su go-
bierno. Al general uzbeco Dostum, el otro gran
líder militar y político de las guerras anteriores,
Karzai le ofreció el puesto de comandante de las
Fuerzas Armadas en marzo de 2005.

El programa DDR (Desarme, Desmovilización
y Reintegración) promovido por la misión de las

Naciones Unidas UNAMA que pretendía reinte-
grar hasta 100.000 efectivos de fuerzas irregula-
res es una elemento clave para la construcción
del Estado afgano. Hasta ahora solo ha conse-
guido éxitos notables en el campo de las armas
pesadas. En abril de 2004 el horizonte de des-
movilización y reintegración se ha reducido a
45.000 efectivos, cifra que se está alcanzando
en la actualidad, si bien es un logro engañoso ya
que en la tradición afgana, el número de fuerzas
permanentes siempre ha sido reducido y es muy
superior el volumen de milicias que se movilizan
según se presenta la necesidad. A esto hay que
añadir que todavía hay fuerzas militares afganas
de carácter regional y por tanto no controladas
por el gobierno de Kabul que colaboran con la
operación «Libertad Duradera» en la lucha con-
tra las fuerzas residuales de talibanes y miem-
bros de Al Qaeda.

El problema de la producción de opio está al-
canzando gran prioridad. La oficina de las Nacio-
nes Unidas para la droga y el crimen estima que
en 2004 se obtuvieron 4.200 toneladas, 600 más
que en 2003 y un 87% de la producción global.
De su comercialización se deriva el 60% del PIB
afgano que multiplicado por trece en el mercado
de los países occidentales alcanza un valor de
40.000.000.000 de dólares. Los beneficios de los
campesinos están sirviendo como motor de un
proceso económico de recuperación de las zo-
nas rurales del país.

La drástica política seguida por los EE UU de
destrucción de los cultivos para que el alto bene-
ficio de la producción se vea compensado por el
peligro de perderlo todo ha resultado controverti-
da al no tener la mayor parte del campesinado
afgano alternativas realistas al cultivo de la dro-
ga. La iniciativa británica de ganar los corazones
y las mentes pagando compensaciones, com-
prando las cosechas de opio y financiando mo-
dos de vida alternativos en colaboración con los
gobernadores provinciales también ha resultado
problemática: por el desvío de fondos por parte
de los gobernadores o por emplear algunos de
ellos estos mecanismos para eliminar redes riva-
les de producción de droga.

A favor de Afganistán juega el hecho de que
la sociedad está cansada de la violencia y el de-
sorden de la guerra y de sus consecuencias eco-
nómicas y sociales. Hay algunos signos positivos
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de recuperación: una relativa estabilidad política,
campañas de vacunaciones infantiles y limpieza
de minas llevadas a cabo con eficacia desde
2004; más del 40% de los escolarizados son ni-
ñas, se están construyendo carreteras y líneas
eléctricas y sobre todo ya se ve con optimismo la
construcción del gaseoducto trans-afgano que
aportará este importante recurso energético a la
población local así como los beneficios del trán-
sito y los nuevos empleos.

En Afganistán se está poniendo a prueba tan-
to la capacidad de la comunidad internacional
para intervenir en ayuda de los pueblos devasta-
dos por la guerra como sus mecanismos para
construir un orden internacional más seguro y
más justo. Una de las claves radica en saber su-

mar con prudencia y sabiduría los esfuerzos lo-
cales y exteriores para reconstruir estados via-
bles y eficaces que permitan que los beneficios
de la modernidad se vayan extendiendo cada
vez a mayores sectores de la humanidad.

Pero sin lugar a dudas, la gran lección aprendi-
da del tortuoso camino afgano hacia la paz es
que no sabemos, ni podemos saber con certeza,
las consecuencias que se derivan de cada gue-
rra, solo podemos reconocer que las guerras,
cuanto mayor es su grado de violencia y destruc-
ción, más graves son también los gérmenes de
nuevos factores de conflictividad, y que está en el
interés de todos los Estados responsables conte-
ner y en el grado de lo posible enfriar los conflic-
tos armados allí donde estos se produzcan. n
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introducción: 
¿ExistE un proyEcto para iraq?

Después de la liberación de Kuwait en 1991,
los Estados Unidos intentaron promover una
gran alianza de grupos iraquíes en el exilio. Dis-
tintos sectores norteamericanos empezaban a
sentir la necesidad de organizar la oposición al
régimen de Saddam y diseñar un proyecto políti-
co para llenar el vacío que supondría el cambio
del régimen. El motivo era que la inestabilidad en
Iraq, provocada por la caída del tirano, podía ex-
tenderse a toda la región, porque tras el derroca-
miento de Saddam, además de ser una opera-
ción política arriesgada, el nuevo reparto de
poder y las presiones del independentismo kurdo
y la comunidad chií podían desequilibrar todo el
complicado Oriente Medio.

En 1992 se constituyó el Congreso Nacional
Iraquí (INC), aglutinando al Partido Democrático
del Kurdistán (PDK) de Massud Barzani, a la
Unión Patriótica del Kurdistán (UPK) de Jalal Ta-
labani y a los grupos de oposición chií junto con
otros opositores menores. Ahmed Chalabi, ban-
quero de confesión chií exiliado desde la caída
de la monarquía en 1958, fue elegido presidente
del INC. La figura intelectual de ese heterogéneo
agrupamiento sería el iraquí Kanaan Makiya, el
mismo que en 2002 anunciaba que la invasión
de Iraq sería recibida con flores y guirnaldas.

En 1998, la aprobación de la Iraq Liberation

Act por el Congreso de los Estados Unidos esta-
blecía un programa de apoyo a la transición de-
mocrática en Iraq, fijando la política americana

para derrocar a Saddam y autorizando entre
otras medidas la asistencia militar a la oposición
iraquí. No obstante, la naturaleza represora del
régimen de Saddam impidió el desarrollo interno
de cualquier oposición, por lo que la implanta-
ción de los diferentes grupos dentro de Iraq fue
prácticamente nula, excepto en el Kurdistán.

La brutal represión imposibilitó la emergencia
de figuras políticas representativas. De hecho,
uno de los más graves problemas a los que se
enfrenta el futuro político de Iraq es la falta de lí-
deres que puedan representar a la totalidad de la
población1. Y no será fácil que emerjan, pues co-
mo suele ocurrir en las dictaduras prolongadas,
lo mejor de la población ha sido asesinada o se
ha visto obligada a emigrar2. Quizá por esto los
civiles del Pentágono seguían manteniendo una
estrecha relación con el INC, que se perfilaba
como el núcleo del nuevo gobierno de Iraq. El lí-
der del INC Ahmed Chalabi, uno de los más fir-
mes defensores de la invasión, sostenía que el
gobierno de Saddam era extremadamente vulne-
rable y que estaba sostenido por un número muy
reducido de personas. Los juicios excesivamente
optimistas de Chalabi fueron muy bien recibidos
en la Casa Blanca porque decían precisamente
lo que estaban deseando oír.

Lo cierto es que los grupos opositores del exi-
lio apenas se representaban a ellos mismos y la
amplia confianza otorgada al INC y al Iraqi Natio-

nal Accord (INA) de Ayad Allawi aumentaron el
rechazo de la población a las fuerzas de la coali-
ción. La debilidad política del INC y del INA y su
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desconexión con la realidad social de Iraq ali-
mentaron la oposición al proceso de construcción
del nuevo estado iraquí. La consecuencia fue que
los administradores civiles y los mandos militares
norteamericanos, al atender a grupos sin repre-
sentación efectiva y alejados de la compleja vida
diaria, mantuvieron bloqueadas las comunicacio-
nes con la población y la realidad del país duran-
te demasiado tiempo. Por otra parte, los planes
norteamericanos para el nuevo Iraq exigían la
destrucción del partido Baaz y la «des-baazifica-
ción» de los burócratas. Muchos sunitas lo inter-
pretaron como un intento de los Estados Unidos
de acabar con su influencia política en Iraq.

Estas posiciones de partida desarticularon la
pobre estructura de autoridad que quedaba en
Iraq después de la caída de régimen de Sad-
dam. La anarquía y los soldados norteamerica-
nos ocuparon el país. La caída del leviatán, co-
mo era de esperar, abrió la puerta del caos. De
repente, el peor de los escenarios apareció de-

lante de los ojos de millones de personas que
empezaron a pensar que cualquier situación era
preferible al desorden generalizado. La libera-
ción de Iraq fue para una gran parte de la pobla-
ción iraquí la vuelta al temido estado de naturale-
za donde deja de haber una ley que pueda ser
invocada3.

La población descubrió o bien la falta de inten-
ción o bien de capacidad de las fuerzas america-
nas para imponer el orden y asegurar los servi-
cios públicos esenciales. El descrédito que se
deriva de esta situación puso en marcha una
creciente resistencia al dominio americano.

A pesar de la situación y de las exigencias de
algunas voces críticas, no se incrementaron no-
tablemente el número de unidades militares so-
bre el terreno. Se estima que las fuerzas policia-
les y militares necesarias para garantizar la
seguridad en una operación de reconstrucción
de estados, oscilan en torno a los 20 efectivos
por cada mil habitantes, que en el caso de Iraq
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hubieran supuesto unos 500.000 soldados y poli-
cías para imponer la paz después de derrocar a
Saddam. Sin embargo, los Estados Unidos solo
tenían desplegados dentro de Iraq, durante la in-
vasión, 116.000 hombres y en el momento de
mayor compromiso del postconflicto, durante las
elecciones de enero de 2005, la cifra de solda-
dos solo alcanzó los 155.000 efectivos4.

De esta forma, la Autoridad Provisional de la
Coalición (APC) se enfrentó a la tarea de recons-
trucción política del Estado y de su administra-
ción en medio de un creciente desorden. La pro-
gresiva recuperación de la legitimidad y la
representatividad de la autoridad de gobierno se
convirtieron en el principal objetivo político norte-
americano, que exigía por una parte diseñar 
un proceso político de transición y por otra ejer-
cer eficazmente el gobierno de 25 millones de
iraquíes. Gestionar la transformación y ejercer el
gobierno de Iraq pasaba por el reestablecimiento
del orden y por el progresivo incremento del pro-
tagonismo de las fuerzas de seguridad iraquíes.
Desde el punto de vista de los medios, era y si-
gue siendo prioritaria la rápida transferencia de
la responsabilidad sobre la seguridad a unas
fuerzas iraquíes eficaces y suficientes.

La ruta política del nuevo Iraq se estableció en

marzo de 2004. El compromiso entre iraquíes y
norteamericanos se plasmó en la Ley Adminis-
trativa Transitoria (LAT), que hace las veces de
ley fundamental hasta que se apruebe la consti-
tución. En el ámbito internacional, la Resolución
1.546, de 8 de junio de 2004, reconoció el fin de
la ocupación y al nuevo Gobierno Provisional Ira-
quí. El consejo de seguridad, con esta decisión,
hizo suyo el calendario de transición política
aprobado por la LAT. Iraq está, por tanto, inmer-
so en un proyecto político ajustado a un calenda-
rio con las siguientes cuatro etapas:
1º. 30 de enero de 2005. Elecciones para consti-

tuir una asamblea de 275 miembros con la
función principal de elaborar una constitución.

2º. 15 de agosto. La Comisión Constitucional de
la Asamblea debe presentar una propuesta.

3º. Octubre de 2005. Referéndum para aprobar
la constitución.

4º. Diciembre de 2005. El proceso terminará con
la elección de un gobierno plenamente sobe-
rano y constitucional.

¿por qué fuE posiBlE?
La LAT no fue solo una imposición norteameri-

cana ni tampoco exclusivamente un acuerdo en-
tre Paul Bremer y el Consejo de Gobierno Iraquí.

La LAT es también y, quizá
sobre todo, una norma provi-
sional ajustada a los intere-
ses de las comunidades chií
y kurda.

Los chiíes, que represen-
tan el 60% de la población
de Iraq, esperan imponer el
peso de su mayoría a través
de las urnas. Su líder espiri-
tual indiscutido, el gran aya-
tolá Ali Al-Sistani, ha mante-
nido una posición inteligente,
jugando a representar el pa-
pel moderador encargado de
inhibir las reacciones de peli-
grosos grupos radicales,
convirtiéndose en una pieza
imprescindible para los nor-
teamericanos. La influencia
de las autoridades religiosas
chiíes en la LAT ha sido cla-
ve, adelantando la participa-
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ción directa de los iraquíes en las urnas en las
elecciones de enero de 2005 para hacer valer la
relevancia de su representación en la actual
asamblea constituyente.

Para los ayatolás resulta fácil aceptar la de-
mocracia como el gobierno del pueblo, por el
pueblo y para el pueblo; sobre todo porque con-
trolan y dirigen a la gran mayoría de la población
de la comunidad chií. La democracia entendida
exclusivamente como gobierno de la mayoría no
es necesariamente contraria al islam, sobre todo
si la mayoría atiende disciplinadamente los man-
datos de sus líderes religiosos. La referencia po-
lítica está más próxima al modelo de sus vecinos
iraníes que a la lejana e incomprensible herejía
del «decadente» mundo occidental.

El papel de la religión en el nuevo ordena-
miento jurídico es uno de los debates más impor-
tantes del proceso constituyente. Si acaba impo-
niéndose la propuesta que defiende la Sharia

como única fuente de derecho en Iraq, el resulta-
do puede ser contradictorio. Aceptar la igualdad
de los iraquíes siempre que no viole la Sharia,
sería aceptar el principio democrático de la ma-
yoría cuestionando al mismo tiempo los dere-
chos de las minorías y, desde luego, sería acep-

tar la limitación de los derechos civiles de las
mujeres.

Puede resultar paradójico descubrir como la
intervención de las autoridades religiosas chiíes
salvó del naufragio a la APC, al impulsar la LAT
en marzo de 2004 y al desactivar la gran crisis
provocada por la sublevación de los radicales
chiíes, dirigidos por el joven clérigo Moqtada Al-
Sadr líder del Ejército del Mahdi, en abril y agos-
to de ese mismo año. Así, la intervención decisi-
va de Al-Sistani evitó la sublevación general chií
que hubiera supuesto, casi con toda seguridad,
la perdida del control en Iraq por parte de los
norteamericanos y que posiblemente hubiese
afectado a los resultados electorales en las pre-
sidenciales de los Estados Unidos. Extrañas
alianzas que nos siguen confirmando que la polí-
tica es casi exclusivamente el arte de lo posible.
En Iraq hemos descubierto los límites del poder
americano y también estamos descubriendo los
limites de lo que nosotros entendemos por de-
mocracia. Como se dijo en su momento, «(...)
América fue fundada por individuos que sabían
que todos los seres humanos, y los gobiernos
que estos crean, son inherentemente imperfec-
tos. A fin de cuentas, Estados Unidos nació mi-
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tad libre y mitad esclavo. Y solo recientemente el
gobierno garantizó a todo el mundo el derecho a
votar. A pesar de todo, los principios que ateso-
ran nuestra constitución permiten a los ciudada-
nos de convicciones firmes llevarnos aún más
cerca del ideal de la democracia. En el Oriente
Medio el largo y esperanzador camino del cam-
bio democrático comienza ahora...»5.

Por su parte, los kurdos han logrado garanti-
zar su autonomía al introducir en la LAT una
cláusula que concede el derecho de veto a la co-
munidad kurda. Como consecuencia de ello, la
aprobación de la constitución puede ser bloquea-
da por el voto negativo de dos tercios de la po-
blación de 3 de las 18 provincias iraquíes.

Algunos analistas califican a la LAT como una
apuesta desesperada de la administración ame-
ricana para arrastrar el apoyo de los chiíes y los
kurdos. Aun así, lo cierto es que todavía queda
por resolver la integración de los suníes. Es posi-
ble que durante el proceso de transición los gru-
pos más moderados decidan participar, pero no
está garantizado el éxito. Se han realizado im-
portantes esfuerzos de aproximación a la mino-
ría suní, intentando incluso incorporar a los gru-
pos más moderados de la insurgencia. Así,
inicialmente, en la Comisión Constitucional, de
71 miembros solo figuraban 2 suníes y la media-
ción posterior del Vicepresidente Gazi Al-Yauar,
jefe tribal procedente de la zona de Mosul, ha
conseguido incrementar a 17 el número de 
representantes de esta comunidad.

¿dóndE Estamos?
Mientras tanto, el proceso sigue adelante en

medio de dificultades. A finales de 2004 y princi-
pio de 2005, eran frecuentes los juicios de los
analistas internacionales que anticipaban un fra-
caso en las elecciones del 30 de enero en Iraq.
Los combates abiertos en diversas ciudades, los
ataques de la insurgencia y los atentados terro-
ristas, se sumaban a las exigencias de los distin-
tos sectores sunitas que, o bien proponían sus-
pender cualquier proceso electoral hasta la
retirada de las fuerzas americanas o en el mejor
de los casos posponer durante seis meses su
celebración.

Todos estos argumentos eran suficientes para
que muchos expertos anticipasen la imposibili-
dad de celebrar elecciones o su fracaso en el ca-

so de mantenerse la convocatoria. Se equivoca-
ron. El 30 de enero de 2005 ocho millones y me-
dio de iraquíes, el 58 por ciento de la población,
fueron a votar en las primeras elecciones demo-
cráticas de su vida, a pesar de las bombas, de
los ataques terroristas, de las amenazas y del
miedo.

Democracia y terror son dos conceptos anta-
gónicos: unas elecciones auténticamente libres
no pueden celebrarse bajo la coacción del terror
y los resultados electorales no deberían estar
condicionados por la presión de la violencia te-
rrorista. Pero en Iraq, igual que en el resto del
mundo, la democracia es ante todo una forma de
gobierno. La primera función de las elecciones
no es garantizar a todos los iraquíes el ejercicio
absolutamente libre de su derecho a voto, sino
abordar un problema político y proponer una so-
lución. El resultado será mejor o peor en función
del grado de legitimación y aceptación de la so-
lución que surja del proceso, y en este momento
es todavía demasiado pronto para valorar sus
efectos.

Ahora, una vez celebradas las elecciones, la
Comisión Constitucional esta elaborando un pro-
yecto de constitución para su aprobación por el
parlamento iraquí. Son muchos los problemas a
los que se enfrenta la Comisión y sus miembros
han llegado a tener dificultades incluso para 
ponerse de acuerdo sobre el futuro nombre del
país. Pero sin duda, las cuestiones más contro-
vertidas son el papel del islam en el nuevo orde-
namiento jurídico y la articulación federal del Es-
tado.

El nuevo Iraq será democrático y federal. De-
cir esto desde luego no es decirlo todo, puesto
que no sabremos hasta el final del proceso como
se desarrollarán estos dos principios. La dificul-
tad de llegar a acuerdos posiblemente se resuel-
va con un texto constitucional lo suficientemente
elástico como para contentar a casi todos, es de-
cir, que el marco constitucional será muy amplio
y algunas cuestiones se quedarán sin resolver
esperando mejores ocasiones.

conclusionEs
Reconstruir el estado iraquí, eliminando toda

traza contaminada por el partido Baaz o por el
entorno de Saddam, suponía aceptar que existía
algo más y algo previo al régimen con la vitalidad
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suficiente como para diseñar un futuro aceptable
por todos los protagonistas de la escena. Tam-
bién significaba descongelar todos los problemas
que la tiranía había dejado pendientes de resol-
ver, confiando en la madurez política de unos lí-
deres sin experiencia democrática, y esperando
finalmente que los distintos grupos religiosos y
étnicos se conformarían con el nuevo reparto de
poder, borrando de su memoria preeminencias
de otro tiempo, privilegios antiguos, desconfian-
zas, odios y cuentas pendientes. La opción elegi-
da suponía aceptar demasiados presupuestos
que no parecen evidentes para todo el mundo.
Lo cierto es que no hay vuelta atrás. El riesgo
asumido es muy alto porque las consecuencias
de fallar en la reconstrucción del Estado en Iraq
son la guerra civil y la desestabilización de toda
la región.

Hoy Iraq tiene un proyecto político que permiti-
rá el cambio de régimen. El éxito o el fracaso de-
penderá en gran medida de los propios iraquíes.
La calidad democrática del futuro Iraq es una
cuestión a resolver sobre el terreno por los pro-
pios protagonistas y no puede impo-
nerse desde el exterior ningún modelo
cerrado. Obsesionarse con los millo-
nes de imposibles a los que se enfren-
ta la democracia en Iraq es olvidar que
el proceso político puesto en marcha
no tiene alternativa aceptable. Tam-
bién, apostar por una opción diferente
a la propuesta por la Ley Administrati-
va Transitoria es creer que el caos en
Oriente Medio —donde se encuentra
el petróleo que necesita el mundo pa-
ra seguir girando— es un escenario
posible para los grandes, medianos y
pequeños actores internacionales.

Sin embargo, al mismo tiempo, na-
die puede decir que sea imprescindi-
ble y esté garantizado el cumplimiento
integro del calendario previsto; el
ajuste de la constitución iraquí a los
estrictos estándares democráticos oc-
cidentales; la plenamente justa repre-
sentatividad del panorama político
que dibujen las elecciones iraquíes o
el total desempeño y encaje constitu-
cional del gobierno del nuevo Iraq a fi-
nales de 2005.

En este difícil y confuso panorama, no pode-
mos olvidar que la democracia es un delicado
producto vivo elaborado en el mundo occidental
a lo largo de siglos de experiencia conflictiva en-
tre poder y derecho, entre libertad y seguridad,
entre individuo y sociedad, entre Dios y el hom-
bre. En cualquier caso, la vida se abre camino
buscando la verdad.

notas
1 Según las últimas encuestas, el 61% de los iraquíes
dicen que no hay líderes fiables.

2 LAMO DE ESPINOSA, Emilio «¿Qué pasa en Iraq?».
Real Instituto Elcano, 20 de enero de 2004.

3 «Antes de que los conceptos de justo e injusto pue-
dan darse debe existir algún poder coercitivo.» Hob-
bes. Leviathan capítulo 15.

4 DODGE, Toby «Iraq´s future. The aftermath of regi-
me change», IISS adelphi paper 372.

5 RICE, Condoleezza. (Secretaria de Estado de los Es-
tados Unidos de América). «Libertad y Democracia:
El derecho de todos». Artículo publicado en el perió-
dico ABC. n
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los orígEnEs históricos 
dEl conflicto

Durante más de noventa años el Sahara Oc-
cidental fue posesión española. Los Acuerdos
hispano-franceses de 1904, 1908 y 1912 defi-
nieron en su configuración actual el mapa de lo
que fue denominado como Sahara Español, en
el que la zona norte correspondiente a la región
de Tarfaya fue considerada parte del Protectora-
do de Marruecos, mientras que el resto del terri-
torio recibió el estatuto de colonia. Se cometió
así un primer y grave error estratégico al que-
brar la unidad del conjunto geográfico, étnico y
cultural saharaui, abriendo así las puertas a un
futuro expansionismo marroquí, aunque en
aquellos momentos la división quedase paliada
por el hecho de que una misma nación, España,
administrase ambas zonas.

Durante los años cincuenta y coincidiendo
con el acceso a la independencia de Marruecos,
el Sahara fue invadido por bandas irregulares
marroquíes encuadradas en un fantasmagórico
«Ejército de Liberación» lo que desencadenó
una operación militar que culminó con la des-
trucción en febrero de 1958 de las mismas. El
conflicto bélico del Sahara sorprendió desagra-
dablemente a las autoridades españolas, que
reaccionaron adoptando dos decisiones simultá-
neas. Por una parte se decidió la entrega a Ma-
rruecos de la región típicamente saharaui de
Tarfaya hasta el paralelo 27º 40´. Por otra parte,
se decidió la provincialización de los territorios

constituyéndose dos provincias: Ifni y Sahara
Español (1961) dependientes directamente de la
Presidencia del Gobierno.

En esas fechas, el gran patriarca del naciona-
lismo marroquí y jefe del partido Istiqlal, Allal-el-
Fassi, publicó su mapa del «Gran Marruecos de
Tánger al Senegal» donde, basándose en el mi-
to medieval de los almorávides, establecía 
lo que, en su opinión, debían constituir las fron-
teras del Reino de Marruecos. Utilizado como
ideario político de la nueva monarquía alauita,
los sucesivos monarcas asumieron esta tesis
del «Gran Marruecos» iniciando en los años si-
guientes una política expansiva, orientada a la
adquisición tanto de aquellos territorios cuya
marroquinidad era indiscutible como Ifni o Tán-
ger, como de aquellos otros cuya pertenencia a
Marruecos resultaba históricamente insostenible
como era el caso del Sahara Occidental.

Durante los años sesenta España fomentó el
desarrollo económico del Sahara mediante la
explotación de los yacimientos de fosfatos; la
construcción de un nuevo puerto para embarcar
el mineral, y la construcción de carreteras y nue-
vas pistas. Ello permitió el surgimiento de una
clase trabajadora y una pequeña burguesía nati-
va que, en pocos años, pasó a sustituir a la aris-
tocracia local, dando lugar al nacimiento de una
conciencia nacional saharaui de corte moderno
diferenciada de la de las poblaciones vecinas de
Argelia, Mauritania y Marruecos.

Igualmente, a partir de 1961, se empezó a ex-
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plorar el territorio en busca de petróleo encon-
trándose indicios de crudo en 27 puntos distin-
tos. No obstante, la incertidumbre que existía
sobre el futuro del Sahara controlado por Espa-
ña llevó a las compañías concesionarias a
abandonar las prospecciones. Cuarenta años
después, las recientes concesiones por parte de
las autoridades marroquíes de permisos de
prospección petrolera «off-shore» a dos compa-
ñías extranjeras, parecen confirmar la sospecha
de que el Sahara encierra grandes yacimientos
de hidrocarburos, lo que aumentaría sensible-
mente su importancia geopolítica.

En mayo de 1973, militantes nacionalistas
fundaron el Frente Popular de Liberación de Sa-
guía el Hamra y Río de Oro, más conocido co-
mo «Frente Polisario», con un programa de cor-
te socialista, panárabe, basado en la lucha
armada («la libertad se logra con el fusil»). De
esta manera, la elección de esta opción ideoló-
gica, colocó al Frente Polisario (aunque en esos
momentos no fuera capaz de adivinarlo) en el
bando de los perdedores de la Guerra Fría.

De error estratégico puede también calificarse
con la perspectiva que nos otorga el tiempo
transcurrido, la actitud del Frente Polisario frente
a la potencia ocupante española, precisamente
la única que podía garantizar una transición pa-
cífica del Sahara hacia la independencia y con-
tener las intenciones anexionistas de sus pode-
rosos vecinos. Durante los años 1974 y 1975, el
Frente Polisario desencadenó una campaña de
ataques contra puestos y patrullas españolas
que contribuyó grandemente a minar la voluntad
española de defender el territorio.

A principios de los años setenta, en unos mo-
mentos en los que prácticamente toda África es-
taba descolonizada, las autoridades españolas
llegaron a la conclusión de la imposibilidad de
mantener el Sahara en la situación en que se
encontraba. Por ello, el 20 de agosto de 1974
España anunciaba ante las Naciones Unidas su
intención de celebrar un referéndum de autode-
terminación dentro de los seis primeros meses
de 1975. El inicio de este proceso fue paralizado
por las autoridades marroquíes mediante un re-
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curso ante el Tribunal Internacional de Justicia
de la Haya sobre la situación definitiva del Sa-
hara.

El 16 de octubre de año siguiente, el Tribunal
Internacional hizo público su dictamen, estable-
ciendo taxativamente que no existía ningún vín-
culo de soberanía territorial entre el Sahara Oc-
cidental por una parte, y el reino de Marruecos
o el conjunto mauritano por otra. Aunque el dic-
tamen era muy claro en las conclusiones al es-
tablecer que las relaciones entre Marruecos y
Mauritania y el Sahara Occidental no pasaban
de ser similares a las que existen entre países
fronterizos en cualquier parte del mundo, el mo-
narca alauita se dirigió a su población afirman-
do que la Corte había reconocido la existencia
de vínculos jurídicos y de sumisión entre la po-
blación saharaui y el Reino de Marruecos, de
manera que «las puertas del Sahara habían
quedado abiertas». La recuperación debería
hacerse mediante una marcha civil de 350.000

voluntarios (lo que Hassan II llamó la «cosecha
del año») que irían armados del Corán.

El 6 de noviembre de 1975 la denominada
«Marcha Verde» alcanzó la frontera internándo-
se en el interior del territorio saharaui unos 10
Km. En lo que años después Hassan II definiría
como un «horrible chantaje a España», Marrue-
cos amenazó con proseguir la marcha con inter-
vención de las Fuerzas Armadas marroquíes a
menos que España aceptase ceder la adminis-
tración del Sahara a Marruecos y Mauritania.

Consciente de la propia debilidad política in-
terna con una transición política en ciernes ame-
nazada por la posibilidad de una guerra colonial
en África, el gobierno español terminó por acep-
tar los planteamientos marroquíes. En los
Acuerdos de Madrid de noviembre de 1975, Ma-
rruecos se quedó con el norte del territorio don-
de creó tres provincias, Aauin, Smara y Bojador,
mientras que Mauritania, asumía la parte sur a
la que denominó Tiris El Gharbia, produciendo
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en ella tres departamentos, Dajala (Villa Cisne-
ros), Auserd y Aargub. Por su parte Güera, en la
península del Galgo, fue unida al departamento
vecino de Nuadibú.

El abandono del Sahara, en el que no se tuvo
en cuenta la voluntad del pueblo saharaui cuyos
derechos estaban representados por España,
dejó en la opinión pública española un poso de
mala conciencia y de responsabilidad histórica
que se ha traducido en un considerable y cons-
tante apoyo humanitario al pueblo saharaui (por
ejemplo, los más de 5.000 niños saharauis que
cada año pasan el verano en España).

El inciErto rEsultado dE la guErra
En El dEsiErto

Para la población saharaui agrupada en torno
al Frente Polisario, la entrega a Marruecos y
Mauritania fue considerada como una traición y
el comienzo de un largo conflicto contra las nue-
vas potencias ocupantes que durará hasta
nuestros días. El 28 de febrero de 1976, el Con-
greso Nacional Saharaui, máxima representa-
ción de la voluntad popular, proclamó la crea-
ción de la Repúbl ica Árabe Saharaui
Democrática (RASD) en Bir Lehlu, un campa-
mento en el desierto a 130 kilómetros de la fron-
tera argelina, lanzándose a continuación a la lu-
cha armada.

Como consecuencia de las continuas derro-
tas militares que provocaron sucesivos golpes
de estado, Mauritania firmó la paz con el Frente
Polisario el 5 de agosto de 1979 comprometién-
dose a poner fin a la ocupación de la parte sur
del Sahara y a entregarla al Frente Polisario an-
tes del 5 de marzo de 1980.

La respuesta marroquí ante la capitulación
mauritana consistió en la ocupación de la zona
mauritana alegando un pintoresco derecho de
retracto: si Mauritania renunciaba a la parte que
le había correspondido en los Acuerdos de Ma-
drid, el otro pretendiente con «mejor derecho»,
Marruecos, podía legalmente ocuparlo. El 14 de
agosto, Dajala, la antigua Villa Cisneros pasó a
ser la capital de la nueva provincia marroquí de
Río de Oro que comprendía toda la zona sur del
Sahara.

Durante los ocho años siguientes, marroquíes
y polisarios se enfrentaron militarmente en el Sa-
hara en una agotadora guerra en el desierto de

resultados inciertos. Aunque aparentemente Ma-
rruecos salió vencedor sobre el terreno, la cons-
trucción de un conjunto de muros defensivos cu-
ya longitud total superó los 1.000 kilómetros,
supuso un enorme coste militar y humano para
Marruecos y una enorme sangría para los limita-
dos recursos financieros del país.

Sin embargo, en el terreno diplomático, la vic-
toria fue parcialmente para el polisario, puesto
que la República Árabe Saharaui Democrática
fue admitida como miembro de pleno derecho
en la Organización para la Unidad Africana en
1984, y reconocida por más de 70 países entre
los que, no obstante, no se contaban las gran-
des potencias, ni la mayoría de los países euro-
peos y árabes.

El convencimiento de que no era posible ob-
tener una victoria militar decisiva sobre el otro
adversario, abrió la posibilidad de llegar a una
solución pacífica a través de un proceso de ne-
gociación política. De esta manera, el 2 de ma-
yo de 1988 el Secretario General de Naciones
Unidas, Pérez de Cuellar, obtuvo de Rabat y
del Frente Polisario la aceptación de la celebra-
ción del referéndum sobre el futuro del Sahara,
empleando como base para el mismo, el censo
que habían realizado los españoles en 1974.
Posteriormente, la Asamblea General aprobaba
el 22 de noviembre de 1988, la resolución 43/33
por la que se reafirmaba el derecho del pueblo
saharaui a la autodeterminación y a la indepen-
dencia, y se pedía a las partes en conflicto ne-
gociaciones directas para l legar a un 
alto el fuego y crear las condiciones para la
consulta.

Tres años después, el 29 de abril de 1991, el
Consejo de Seguridad en su Resolución 690
aprobó establecer bajo la autoridad del Secreta-
rio General la Misión de Naciones Unidas para el
referéndum en el Sahara Occidental (MINUR-
SO). A partir de esta fecha debía comenzar lo
que se denominó «Plan de Arreglo», un período
de transición que terminaría con la proclamación
de los resultados, cuyas opciones se limitaban a
dos: la independencia saharaui o su integración
en Marruecos.

situación actual
Desde esta fecha y hasta nuestros días, el

proceso de paz ha ido sufriendo un continuo de-
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terioro hasta el punto que ha sido imposible la
realización del referéndum. Durante los prime-
ros años de la MINURSO, las negociaciones se
estancaron en la determinación del número de
electores que para el Frente Polisario debía limi-
tarse a los incluidos en el censo español de
1974, a sus ascendientes y descendientes y a
los que pudieran demostrar una estrecha vincu-
lación con el Sahara (en total unos 86.000 elec-
tores). Por su parte, Marruecos pretendió agre-
gar al posible censo de electores una lista de
65.000 votantes marroquíes sobre los cuales no
había garantía de origen saharaui.

Ante esta situación, en marzo de 1997, el
Consejo de Seguridad nombró al norteamerica-
no James Baker como Representante Especial
del Secretario General Kofi Annan. Se esperaba
que su prestigio personal y sus estrechos lazos
con la administración norteamericana en la que
había sido Secretario de Estado, fueran sufi-
cientes para hacer avanzar definitivamente el
proceso de paz. Su propuesta inicial conocida
como «Acuerdo Marco», o «Plan Baker», se de-
cantaba por la autonomía del Sahara dentro de
Marruecos, si bien incluía la convocatoria en
cinco años de un referéndum final. Este plan,
coincidía en el fondo con las tesis marroquíes
anticipadas por el rey Hassan el 3 de agosto de
1997. Por ello fue rechazado por el Frente Poli-
sario.

A la vista de esta situación, el Secretario Ge-
neral propuso el 19 de febrero de 2002 al Con-
sejo de Seguridad cuatro posibles vías de solu-
ción:
— Puesta en práctica del Plan de Arreglo de

1991 y convocatoria de un referéndum (re-
chazado por Marruecos).

— División del territorio entre Marruecos y el
Frente Polisario sobre los límites estableci-
dos en 1975, para los territorios administra-
dos por Marruecos y Mauritania (rechazado
por ambos).

— Aplicación del Plan Baker de autonomía sa-
haraui dentro de Marruecos (rechazado por
el polisario).

— O, finalmente, retirada de la MINURSO con
posible desestabilización de la región (recha-
zado por el Consejo de Seguridad).
La imposibilidad de llegar a acuerdo alguno

entre las partes que supusiera la aceptación de

alguna de estas vías, llevó a James Baker a
proponer en enero de 2003, un nuevo Acuerdo
Marco de Autonomía Modificada. Según este
nuevo plan, se partiría de un proceso previo de
elecciones autonómicas en el que se elegirían
lo que las Naciones Unidas denominaban «Au-
toridad del Sahara Occidental», que se reparti-
ría con el Reino de Marruecos las competen-
cias sobre la antigua colonia. Los votantes
serían solamente los verdaderos saharauis
identificadas como tales por la Comisión de
Identificación de la MINURSO y los saharauis
refugiados en países vecinos. En total unos
90.000 electores.

Posteriormente, y no antes de cuatro años ni
después de cinco, se celebraría el demorado re-
feréndum de autodeterminación. En el mismo
participarían además de los anteriores, los colo-
nos marroquíes que hubieran residido perma-
nentemente en el Sahara Occidental desde el
30 de diciembre de 1999 y que tras varias déca-
das de colonización marroquí, alcanzarían a
más de 250.000 personas. Con esta propuesta
realista, se buscaba satisfacer las aspiraciones
de ambas partes en conflicto.

¿ExistE una solución 
para El sahara?

Aunque los saharauis presentaron algunas
reticencias, curiosamente los mayores obstácu-
los al nuevo «Plan Baker Modificado» han sido
planteados por Marruecos, que entiende que el
Acuerdo Marco se habría transformado de un
acuerdo político que asegurase la soberanía
marroquí en «un proyecto separatista en las do-
radas arenas del Sahara». Igualmente, la con-
cesión de una autonomía tan amplia a «las pro-
vincias del Sur» podría convert irse en el
detonante de una cascada de peticiones simila-
res en otras regiones, principalmente en el con-
flictivo Rif. Tampoco Marruecos se encontraría
muy seguro de que después de cinco años de
un Sahara autónomo previsiblemente adminis-
trado por el Polisario, este se mostrase dispues-
to a celebrar el pretendido referéndum sin tener
la certeza de ganarlo. Finalmente, existirían se-
rias dudas sobre la lealtad de los colonos marro-
quíes a la hora de votar la integración del Saha-
ra en el reino alauita.

Puede afirmarse que en el Sahara Occidental
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imperan actualmente dos lógicas contrapuestas:
la del derecho y la legitimidad internacional, que
favorecen la posición saharaui y la del pragma-
tismo político, que se decantaría por las tesis
marroquíes en unos momentos en los que aten-
tados terroristas como los perpetrados en Casa-
blanca y el auge de los partidos islamistas, po-
nen de manifiesto la debil idad interna del
régimen alauita.

Por ello Marruecos propondría como solución
única, en un retorno a su tradicional estrategia
dilatoria que tan buenos resultados le ha dado
durante los últimos 14 años, negociar un estatu-
to de autonomía para el «Sahara marroquí» cu-
yos límites estarían, de acuerdo con las declara-
ciones del Ministro de Asuntos Exteriores
marroquí Mohamed Benaissa en Casablanca el
24 de abril de 2004, en «la soberanía y la inte-
gridad territorial del Reino».

De esta manera, la actual estrategia marroquí
estaría dirigida a conseguir el bloqueo definitivo
del referéndum y a la sustitución del marco de

las Naciones Unidas por otro propiamente regio-
nal (Marruecos, Argelia y algunas potencias ex-
ternas incluidos los Estados Unidos) que dejase
fuera del mismo al Frente Polisario y donde, teó-
ricamente, le resultaría mucho más sencillo lo-
grar un acuerdo favorable.

Al mismo tiempo, Marruecos trataría de refor-
zar su posición internacional, intentando aprove-
charse de la imagen negativa que ofrecen ac-
tualmente los Estados Unidos en las sociedades
musulmanas como consecuencia de su actua-
ción en Iraq, al presentarse como uno de los po-
cos países árabes a los que los Estados Unidos
pueden considerar como amigo. La firma en ju-
nio de 2004 de un acuerdo de libre cambio con
Rabat y la atribución a Marruecos de la condi-
ción de «Aliado preferente no OTAN» deben in-
terpretarse en este contexto.

La actual situación de bloqueo no significa, no
obstante, que pueda contemplarse la posibilidad
de regreso a la lucha armada por parte del Fren-
te Polisario, a pesar de la presión de las bases
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para que responda con las armas. La razón se
encontraría en la debilidad militar saharaui y en
el insuficiente apoyo internacional efectivo con
que cuenta hoy en día la causa saharaui. Si los
saharauis optasen por retomar las armas, su si-
tuación podría ser equiparada a la del terrorismo
islámico, y la causa saharaui se resentiría pro-
funda y definitivamente.

Ante esta situación, la única estrategia saha-
raui razonable pasaría necesariamente por sa-
car el máximo beneficio de sus ventajas compa-
rativas en términos estratégicos, entre las
cuales pueden destacarse el renovado y cre-
ciente apoyo de una recuperada Argelia que pa-
rece inclinarse por disputar activamente a Ma-
rruecos la primacía regional, y el mayor
reconocimiento de la causa saharaui por parte
de una comunidad internacional, cada vez más
consciente de la necesidad de afrontar los con-
flictos armados que surgen en el seno de las so-
ciedades musulmanas.

Es por ello por lo que la liberación de los últi-

mos 404 prisioneros marroquíes en manos del
Polisario y las manifestaciones del mes de mayo
de 2005 en El Aaiún en lo que parece ser un co-
mienzo de «Intifada polisaria», tendrían por fina-
lidad romper el actual estancamiento en unos
momentos en los que los vientos de la historia
parecen soplar nuevamente en sentido favora-
ble a los intereses saharauis.

Finalmente, el reciente nombramiento del nue-
vo Enviado Personal del Secretario General, el
holandés Peter van Walsen y de un nuevo res-
ponsable de la MINURSO (un diplomático medi-
terráneo aunque desgraciadamente no español),
parecen indicar un renovado interés de la comu-
nidad internacional de encontrar una salida en el
marco de las Naciones Unidas. No obstante, es-
ta salida solo podrá ser definitiva si se respetan
los legítimos derechos de una población saha-
raui que no parece dispuesta a comprometer su
futuro otros 30 años en un conflicto cuya solu-
ción se está mostrando tan voluble como las pro-
pias arenas del desierto. n
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iNTrODuCCiÓN
Realmente el tipo de lucha

que el término de conflicto ar-
mado asimétrico representa no
es nuevo. A lo largo de la histo-

ria han existido múltiples con-
flictos y guerras en las que am-
bos contendientes han em-
pleado diferentes modelos es-
tratégicos, operacionales e in-

cluso tácticos. Esta asimetría
se podía reflejar en aspectos
tan dispares como el propósito,
los procedimientos, la composi-
ción, organización y dimensio-
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namiento de la Fuerza, su cul-
tura y tecnología y otros mu-
chos factores que hacían que
la lucha se plantease en térmi-
nos diferentes.

Aunque las doctrinas milita-
res se ocupaban principalmen-
te del estudio de aquellos con-
flictos armados que podíamos
llamar convencionales, por ser
seguramente la principal ame-
naza existente o al menos la
más temida, no obviaban el tra-
tamiento de aquellos otros defi-
nidos como irregulares, insur-
gentes o guerrilleros, si bien su
estudio siempre se realizaba
de forma separada o indepen-
dientes de los primeros.

El combate asimétrico no se
puede contemplar ya hoy en día
como un caso particular del
combate, tal y como se aborda-
ba antiguamente, sino que pue-
de ser una parte consustancial
de cualquier tipo de operación
militar sea de la clase que sea.
De hecho para algunos ejérci-
tos, desde el punto de vista doc-
trinal, el combate terrestre es ra-
ramente simétrico ya que todos
los adversarios son diferentes
en múltiples aspectos, a veces
significantes, otras veces no.

La DOCTriNa. 
uN PrOCESO DiNÁMiCO

La doctrina necesita revisar-
se regularmente y mantenerse
actualizada cuando se produ-
cen cambios de carácter estra-
tégico o político. No es un se-
creto que, con independencia
de la emergencia del conflicto
armado asimétrico, la nueva
«dinámica de las operaciones»
demostrada en los últimos con-
flictos militares obliga a reconsi-
derarla debiendo ser algo más
que un conjunto de legajos tác-

ticos u organizativos o de am-
bos al mismo tiempo y tender a
ser práctica en su aplicación.

En esa línea, uno de los prin-
cipales cambios que se introdu-
jo en la 3ª edición de la DO1-
001 Doctrina Empleo de las
Fuerzas Terrestres (oct 2003)
fue la inclusión de un nuevo ca-
pítulo, el diecisiete, denomina-
do «El Conflicto Armado Asimé-
trico». Con esa actuación se ha
querido dar una respuesta ini-
cial, posiblemente de forma
provisional, a una necesidad
que se venía demandando des-
de el rescate del término lucha
o conflicto asimétrico por parte
de algunos países de nuestro
entorno en las postrimerías del
siglo pasado.

Sin embargo, de acuerdo
con el mencionado capítulo 17,
en este nuevo entorno emer-
gente en el que el ET puede
verse obligado a combatir cada
vez con más profusión contra
un enemigo de carácter asimé-
trico, se han identificado una
serie de campos de nuestra
doctrina militar terrestre que
pudieran verse afectados por
esta nueva forma de hacer la
guerra:
• El Espectro del Conflicto.
• La Estrategia Militar.
• El Espacio de Batalla.
• Las Capacidades.
• Las Organizaciones Operati-

vas.
• Las Operaciones Militares.
• Los Procedimientos.
• La Moral del Combatiente.

CaMBiOS EN EL 
ESPECTrO DEL CONFLiCTO

Sin olvidar los conflictos inte-
resados de orden regional, lo
que sí parece definitivamente
descartado son los grandes

conflictos similares a los del si-
glo pasado materializados en
dos guerras mundiales. La ver-
dadera amenaza asimétrica
que nos preocupa y ocupa pro-
viene hoy en día de los deno-
minados en inglés «failing sta-

tes» y «lesser and non state

actors» cuya traducción podría
ser «estados fallidos» y «acto-
res menores y no estatales».
La naturaleza de esta amenaza
es, según se ha visto, de con-
secuencias impredecibles.

En ese sentido, la aparición
del conflicto armado asimétrico
ha supuesto una indetermina-
ción de los límites conceptua-
les en el espectro del conflicto
que va desde la situación de
guerra declarada de acuerdo a
sus leyes y usos a la paz firma-
da por los contendientes. En
una situación NO declarada de
guerra, o lo que es lo mismo de
paz, se podrá estar desencade-
nando un conflicto armado de
carácter asimétrico. (Fig. 1).

Un mismo conflicto podrá va-
riar su nivel de violencia en el
tiempo y en el espacio. En al-
gún momento o en algún lugar
del Teatro de Operaciones se
podrá estar desarrollando una
operación bélica contra un ene-
migo regular con combates in-
tensos y en otro una operación
de evacuación de no comba-
tientes sometidos a hostiga-
miento de unidades irregulares
o acciones de sabotaje.

En otros casos, sin embargo,
podrá surgir como respuesta a
una intervención militar enmar-
cada en una operación de 
carácter no bélico. Pero en
cualquier caso, el principal dis-
criminador del espectro del
conflicto será el nivel de violen-
cia, que marcará probablemen-
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te la diferencia entre guerra y
paz.

CaMBiOS EN La 
ESTraTEgia MiiLiTar

Posiblemente los riesgos
que entraña la implicación en
un conflicto de carácter asimé-
trico, harán que en el futuro pa-
ra algunos países disminuya la
voluntad política de empeñar
sus Fuerzas Armadas en su re-
solución. Lo normal será el em-
pleo de otros procedimientos
estratégicos de actuación dife-
rentes a la respuesta militar ar-
mada, que hagan disminuir la
amenaza de bajas propias a la
que cualquier despliegue sobre
el terreno de la Fuerza Militar
está expuesta, incluso dentro
de una operación de carácter
no bélico.

En cualquier caso, todos los
procedimientos estratégicos
contemplados en nuestra Es-
trategia Militar (la Presencia, la
Demostración de Fuerza, el
Apoyo a la Paz, la Diplomacia
de la Defensa, el Empleo de la

Fuerza y la colaboración con
Autoridades Civiles) podrán
ser respondidos mediante es-
trategias asimétricas de nues-
tro potencial oponente que no
se sujetarán a ningún tipo de
limitación del empleo de la
fuerza en conflictos armados.
(Fig. 2).

En el caso de optar por la
Respuesta Militar, no se puede
presuponer que el enemigo asi-
métrico siga un esquema de
pensamiento similar al nuestro,
que le disuadan las bajas, la
opinión de los medios de co-
municación, las cuestiones mo-
rales o el derecho internacio-
nal. Intentarán convertir
nuestros valores más defendi-
dos en vulnerabilidades e in-
tentarán explotarlas como ta-
les. Cualquier procedimiento
estratégico empleado directa-
mente relacionado con el em-
pleo de la Fuerza Militar estará
muy directamente influido por
las limitaciones de orden legal,
político, geográfico, temporal o
de empleo de medios.

CaMBiOS EN EL ESPaCiO
DE BaTaLLa (FIg. 3)

Las características principa-
les del espacio de batalla cuan-
do se desencadene un conflicto
armado asimétrico serán la
complejidad y la diversidad.
Habrá un mayor número de ac-
tores en presencia y la cone-
xión con todos ellos supondrá
un reto para la Fuerza Militar
desplegada. La población civil
adquirirá una importancia vital
al encontrarse inmersa en el
conflicto, sirviendo en muchos
casos como escudo protector o
interfaz del oponente asimétri-
co especialmente si es afín a
su causa.

El alcance de la guerra en el
conflicto armado asimétrico
traspasará los límites precisos
del Teatro de Operaciones, tal
y como se entiende hoy en día.
El ataque asimétrico en cual-
quier lugar y en cualquier mo-
mento, se convertirá en una ca-
racterística del combate. Su
objetivo será la cohesión estra-
tégica interna del país oponen-
te, alianza o coalición.

En este sentido, el Teatro de
la guerra cobrará una especial
importancia ya que será nece-
sario ejercer un «mayor control
militar» sobre el mismo, de for-
ma que el Comandante de la
Operación deberá potenciar su
capacidad de Mando y Control
manteniendo bajo mando direc-
to una serie de Fuerzas o ca-
pacidades preparadas para ac-
tuar fuera del Teatro de
Operaciones cuando la situa-
ción lo aconseje.

La sincronización del espa-
cio de batalla adquirirá su má-
xima expresión al tener que
«cohabitar» al mismo tiempo
operaciones tanto de carácter
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bélico como no bélico. Incluso
entre las primeras se podrán
dar situaciones de pérdida de
iniciativa en las que el enemigo
nos obligue a adoptar actitudes
defensivas al mismo tiempo
que en otras áreas las accio-
nes ofensivas tengan un carác-
ter predominante.

La combinación de unos sis-
temas de comunicación tecno-
lógicamente más avanzados,
una mejor inteligencia estraté-
gica y operacional y la capaci-
dad de proyectar las fuerzas
propias sobre distancias mayo-
res hará aumentar el volumen
del espacio de batalla de forma
significativa. El espacio de ba-
talla será menos denso, en lo
que al número de fuerzas mili-
tares se refiere. En ese sentido
el nuevo campo de batalla se
caracterizará por la desapari-
ción de los límites internos de
la Zona de Combate lo que
afectará a la clásica división de
operaciones próximas, en reta-
guardia y en profundidad.

Sin embargo, la dispersión
de las fuerzas en el nivel ope-
racional no dará lugar a la
aparición de grandes huecos
entre las mismas, sino que se
tendrá capacidad para disper-
sar las fuerzas y concentrar
los efectos. Los huecos que se
originen se cubrirán con me-
dios de vigilancia y reconoci-
miento tripulados y no tripula-
dos y fuerzas de protección
entre otros.

CaMBiOS EN LaS 
CaPaCiDaDES MiLiTarES

Se definen como la posibili-
dad o potencialidad que gozan
uno o más elementos militares
para, por sí o en unión de
otros, cumplir una misión o co-

metido. Es evidente que la ma-
yor modificación de las capaci-
dades afectará al campo ope-
rativo, debido a la necesidad,
como ya se ha dicho, de dotar
al Comandante de la Opera-
ción de las herramientas ade-
cuadas para la conducción es-
tratégica de un conflicto de
tales características.

Aparece de este modo una
potenciación de ciertas activi-
dades operativas tales como
las Operaciones de Informa-
ción (INFO OPS) y las Opera-
ciones Especiales. Las prime-
ras adquirirán en un futuro una
importancia mayor que las pro-
pias operaciones llamémoslas
de carácter físico o tangible,
las segundas evolucionarán y
aunque en menor grado, po-
drán ser decisivas y resolver
conflictos sin necesidad de
emplear fuerzas convenciona-
les. (Fig. 4).

La brecha tecnológica exis-
tente entre los oponentes asi-
métricos y las Fuerzas Regula-
res no siempre inclinará la

balanza a favor de estos últi-
mos. En algunos casos el ene-
migo tendrá acceso a las últi-
mas tecnologías procedentes
del mercado civil con las que
podrá amenazar nuestra supe-
rior capacidad. Esto será fre-
cuente en el campo de la ciber-
nética.

No obstante esta superiori-
dad tecnológica nos permitirá
alcanzar un mayor conocimien-
to en tiempo real del campo de
batalla apoyándonos en satéli-
tes y sistemas de adquisición
de objetivos. El combatiente
dispondrá de las últimas tecno-
logías para combatir integrán-
dose como un sistema más
dentro del conjunto de siste-
mas que operarán en el campo
de batalla entre los que pode-
mos citar toda clase de vehícu-
los de combate, sensores te-
rrestres, vehículos aéreos no
tripulados, etc., todos ellos inte-
grados mediante sistemas in-
formáticos proporcionando a la
Fuerza lo que ya se denomina
como capacidad operar en red.
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CaMBiOS EN LaS 
OrgaNiZaCiONES 
OPEraTiVaS

Según nuestra doctrina, se
entiende por organizaciones
operativas aquellas que se
configuran para la ejecución de
las operaciones militares.

Los dos condicionantes más
importantes para el estableci-
miento de una organización
operativa que haga frente a
cualquier tipo de operación mi-
litar son la misión y la situación
o condiciones del Teatro de
Operaciones. Sin embargo, en
las operaciones militares contra
un enemigo asimétrico cobran
especial importancia, como ya
se ha dicho, la amenaza y la
población, la primera por su, en
muchos casos, intangibilidad y
la segunda porque su trata-
miento es vital para el éxito de
las operaciones.

Particularmente, las organi-
zaciones operativas que se
crean para el combate asimétri-
co deberán dar respuesta, al
igual que en los conflictos si-
métricos, a todo el abanico de
funciones de combate, si bien
las circunstancias especiales
que rodean a este tipo de ac-
ciones harán que las unidades
empleadas en ellos tengan que
reunir las aptitudes que se ob-
servan en la figura. Dado el
amplio espectro posible de los
conflictos armados asimétricos,
la organización operativa de
una Fuerza podrá estar influida
por múltiples factores, e incluso
sufrir modificaciones una vez
que el conflicto se haya desen-
cadenado.

No obstante y debido a la
variedad de posibles acciones
que un enemigo asimétrico
puede realizar, se considera

que cualquier organización
operativa que le haga frente
deberá reunir una potencia ge-
neralizada de combate conven-
cional complementada con otra
de carácter particular con una
serie de medios específicos pa-
ra el combate asimétrico dedu-
cidos del estudio de las funcio-
nes de combate y de las
actividades operativas conjun-
tas cuyo grado de importancia
para este tipo de conflicto se
muestra en la figura 5.

CaMBiOS EN LaS 
OPEraCiONES 
TErrESTrES

Los análisis realizados hasta
aquí nos hacen concluir que las
futuras operaciones terrestres
ya no serán como hasta ahora.
Y esto es precisamente debido
a la posibilidad del desencade-
namiento de un conflicto arma-
do asimétrico dentro de cual-
quier tipo de operación militar
convencional.

Aunque en un cierto contra-
sentido, el empleo de operacio-
nes militares en la resolución

de crisis continuará siendo el
último recurso por parte de los
Estados, las amenazas asimé-
tricas emergentes potenciarán
su uso y serán uno de los prin-
cipales motivos que obliguen a
realizar unos nuevos tipos de
operaciones militares de carác-
ter limitado interviniendo me-
diante el empleo de fuerzas ex-
pedicionarias.

Utilizando los conceptos ac-
tuales de operaciones bélicas y
no bélicas, el conflicto armado
asimétrico podrá desencade-
narse, como ya se ha dicho, en
el curso de cualquiera de ellas,
por ejemplo en una operación
humanitaria donde se recibiese
el hostigamiento de facciones
insurgentes o en el curso de
una operación contra un ene-
migo de similares capacidades
militares donde se esté someti-
do a una serie de ataques de
carácter asimétrico por elemen-
tos incontrolados en la propia
retaguardia y simultanear la de-
fensa contra tales ataques con
la continuación de las operacio-
nes principales en la zona de
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combate. Así algunas operacio-
nes, que en principio pudieran
tener unas Reglas de Enfrenta-
miento de carácter restrictivo
podrian derivarse hacia otras
más agresivas a medida que
cambien las circunstancias.

Aparece de esta forma una
continuidad en el desarrollo de
las operaciones bélicas y no
bélicas con una creciente im-
portancia de la fase de estabili-
zación que sirve de nexo entre
ambas.

CaMBiOS EN LOS 
PrOCEDiMiENTOS 
MiLiTarES

Los procedimientos son los
métodos para ejecutar las mi-
siones asignadas. En el Conflic-
to Armado Asimétrico, la posibi-
lidad de empleo de armas de
diferentes efectos de destruc-
ción, de medios con distinto ni-
vel de desarrollo tecnológico y
las diversas opciones tácticas
utilizables por las Fuerzas Mili-
tares van a dar lugar a una más
amplia gama de posibles proce-

dimientos para ser empleados
en este tipo de conflictos.

Inicialmente, la mayor dificul-
tad será identificar los objetivos
sobre los que actuar para con-
seguir el éxito. Es por ello que,
al principio y mientras se ase-
gura el orden y la protección, la
mayor parte de tareas se reali-
zarán en beneficio de la inteli-
gencia. Sin embargo, frente a
un tecnológico y numéricamen-
te superior oponente, el enemi-
go asimétrico intentará explotar
la ventaja de la elección del lu-
gar y el momento donde enta-
blar combate. Las operaciones
en terrenos de difícil acceso
(montaña, bosques, selvas…)
o las propias ciudades serán
los lugares elegidos.

Posterior y paulatinamente
se intentarán establecer los lí-
mites en los que el enemigo
asimétrico actúa y opera para
aislarlo física y mentalmente e ir
aumentado la presión sobre él.

Por lo anterior y tal y como
recoge nuestra Doctrina las 
Acciones Mil i tares pueden

agruparse en tres campos bien
delimitados: El Control de Zo-
na, las acciones sobre la in-
formación y las acciones so-
bre la Población Civil . 
(Fig. 6).

Se denomina Control de
Zona al conjunto de activida-
des desarrolladas por una uni-
dad militar en su zona de ac-
ción con la finalidad de evitar
las acciones de fuerzas hosti-
les, reducir la violencia provo-
cada por grupos incontrolados
y favorecer el retorno a una si-
tuación estable, garantizando
la seguridad de la propia uni-
dad y permitiendo el normal
funcionamiento de la adminis-
tración establecida.

Se consigue con la protec-
ción de concentraciones y mo-
vimientos de Unidades propias,
bases e instalaciones logísti-
cas, instalaciones y organis-
mos civiles de interés y líneas
de comunicaciones, así como
con el exhaustivo control de los
elementos potencialmente hos-
tiles.

Para lo anterior, aparecerán
otro tipo de operaciones al re-
ferirnos a las de búsqueda y
destrucción como las conduci-
das para localizar al enemigo
alrededor de sus bases y ata-
carlo, o a las operaciones de
limpieza que consistirán en
empujar al enemigo lejos de las
áreas pobladas para romper la
integración de las milicias ar-
madas con la población local, o
las operaciones de interdic-
ción como el conjunto de ac-
ciones que tienen por finalidad
el dividir, desorganizar, retardar
o destruir el potencial militar del
enemigo antes de que pueda
emplearse contra las fuerzas
propias.
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Las acciones sobre la Po-
blación y sobre la informa-
ción tendrán un alto compo-
nente de OPERACIONES DE
INFORMACIÓN. En esta línea
de respuesta militar, la legitimi-
dad, la credibilidad, veracidad,
oportunidad, dominio de la in-
formación, conocimiento del
factor cultural y humano loca-
les, apoyo y organización de la
población civil y esfuerzo inte-
grado y global son algunas de
las ideas básicas a considerar
para el éxito de la misión.

En consecuencia, las INFO-
OPS tendrán una doble vertien-
te: el enemigo y la población ci-
vil. Lo más importante en la
conjugación acertada de este
tipo de capacidades es la men-
talización de actuar conjunta-
mente, coordinando e integran-
do los efectos que logran cada
uno de sus componentes. En
ese sentido se confirma la vi-
gencia, e incluso se potencia,
para este tipo de conflicto lo
que nuestra doctrina en el capí-
tulo 8 contempla con carácter

general para las Operaciones
de Información.

CaMBiOS EN La MOraL
DEL COMBaTiENTE (FIg.7)

La Potencia de Combate de
una Organización Operativa no
tiene ningún sentido si no es
complementada por el otro
componente básico de la Ca-
pacidad de Combate que es la
Moral. En este tipo de conflic-
tos la Moral de Combate se
averigua fundamentalmente
debido a lo imprevisible de la
amenaza y de la gran inciden-
cia que la manipulación de la
información enemiga tenga so-
bre nuestros combatientes.

Posiblemente nos encontre-
mos ante una de las vulnerabi-
l idades que nuestro actual
Cuerpo Doctrinal tenga en rela-
ción con el conflicto armado
asimétrico, aunque realmente
casi siempre en el pasado fue
así y el mantenimiento de la
moral de sus combatientes fue
una de las constantes en que
ejércitos occidentales han sido

deficitarios aún empleando sus
mayores esfuerzos (recorde-
mos los casos de Argelia, Indo-
china o Vietnam o más recien-
temente los confl ictos
soviéticos de Afganistán o ruso
de Chechenia).

La Moral de Combate debe
ser inculcada desde tiempo de
paz. Debemos tener o mante-
ner a nuestros soldados prepa-
rados para combatir y mante-
ner durante todo el período de
las operaciones militares un al-
to nivel de ética del combate,
motivación y cohesión de la
Unidad. El elemento humano
en este tipo de conflicto, ad-
quiere aún más si cabe, una di-
mensión de valor por encima
de la tecnología. De nada nos
sirve disponer de un comba-
tiente que conoce perfectamen-
te la situación de los diversos
actores del combate si no es
capaz de hacer fuego con su
armamento en condiciones lí-
mite.

La Moral debe estar ampara-
da en una base inicial de ca-
rácter ético que proporcione al
combatiente la seguridad men-
tal de que su misión no solo es-
tá de acuerdo con la legalidad
sino que moralmente el uso de
la fuerza militar es lo adecua-
do. Además, la motivación será
otro componente fundamental
de esta moral que consistirá en
la disposición permanente por
parte del combatiente del cum-
plimiento de la misión mediante
la adecuada satisfacción de
forma continuada de sus nece-
sidades tanto de tipo físico co-
mo psíquico y tanto propias co-
mo de sus familias.

Un tercer componente de la
moral de combate, y no menos
importante que los anteriores,
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es la cohesión de la Unidad en-
tendida como la capacidad de
integrar los esfuerzos indivi-
duales en un único colectivo en
aras del cumplimiento de la mi-
sión. Se basa en una serie de
principios entre los que pode-
mos citar la continuidad del en-
cuadramiento orgánico (cho-
cando frontalmente aquí con el
concepto de modularidad),
compartir los valores morales,
compartir pasadas experien-
cias en combate o adiestra-
miento o en ambos y conoci-
miento previo de sus cometidos
que por otra parte deben siem-
pre guardar una relación muy
directa con los que ha sido
adiestrada la Unidad.

Por ultimo y relacionado ínti-
mamente con la moral del com-
batiente está el liderazgo, en-
tendido como el conjunto de
cualidades morales, intelectua-
les, técnicas y tácticas que to-
do Jefe militar debe poseer. Un
jefe sin capacidad de liderazgo
solo puede conducir a sus
hombres a la derrota. Si bien
ciertas personas pueden po-
seer cualidades innatas más
desarrolladas relacionadas con
el liderazgo, su aprendizaje
también es posible e incluso
evaluable. Para el conflicto ar-
mado asimétrico en el que la
descentralización del mando
adquiere, en ocasiones, cotas
insospechadas o en el que se
dan innumerables situaciones
diferentes a la del combate
convencional, el disponer de
sólidos líderes que resuelvan
todo tipo de situaciones de
combate asimétrico se estima
crucial. Quizá esta sea otra de
nuestras actuales carencias
doctrinales en cuanto a su ade-
cuado desarrollo.

CONCLuSiONES
Como conclusión de todo lo

dicho, los previsibles cambios
provocados por este nuevo en-
torno conflictivo y que afecta-
rán a varios de los aspectos
señalados en la Doctrina se
pueden resumir de la forma si-
guiente:
• INDETERMINACIÓN DE LOS

LÍMITES CONCEPTUALES
DEL CONFLICTO ASIMÉTRI-
CO.

• EMPLEO DE LA RESPUES-
TA MILITAR COMO ÚLTIMA
OPCIÓN BAJO FUERTES LI-
MITACIONES LEgALES Y
MORALES.

• DIVERSIDAD Y COMPLEJI-
DAD DEL NUEVO ESPACIO
DE BATALLA.

• APROVECHAMIENTO DE LA
BRECHA TECNOLÓgICA EN
LAS CAPACIDADES OPERA-
TIVAS DE LA FUERZA.

• NUEVO CONCEPTO DE LAS
OPERACIONES TERRES-
TRES.

• IMPORTANCIA DE LAS
OPERACIONES DE INFOR-

MACIÓN EN LOS PROCEDI-
MIENTOS MILITARES DE
ACTUACIÓN.

• POTENCIACIÓN DE LA MO-
RAL DEL COMBATIENTE Y
DE LA CAPACIDAD DE LI-
DERAZgO DE SUS JEFES.
Todas juntas podrían con-

densarse en una sola y es que
el combate contra un enemigo
asimétrico se revela impredeci-
ble en el amplio espectro de
conflictividad que va desde la
situación de guerra a la de paz.
Puede aparecer de múltiples
formas en el transcurso de una
operación de carácter no bélico,
como consecuencia directa de
la finalización de una operación
bélica o incluso coexistir con
ella. El salto tecnológico entre
ambos contendientes no será
suficiente para lograr la victoria,
por lo que las operaciones mili-
tares deberán tener un alto
componente de Operaciones de
Información potenciando asi-
mismo la moral del combatiente
propio y la capacidad de lide-
razgo de sus Jefes. n
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A partir del 11 de septiembre, la comunidad in-
ternacional comienza a preocuparse por las ar-
mas de destrucción masiva (ADM) mucho más
seriamente de lo que lo había hecho hasta enton-
ces, solo después de que los servicios de inteli-
gencia occidentales y rusos detectasen que esta
amenaza estaba presente en los planes del grupo
terrorista Al Qaeda. Al parecer esta tenebrosa or-
ganización realizaba notables esfuerzos para ha-
cerse con estas armas mortales y para emplear-
las contra objetivos civiles de países occidentales
o contra sus fuerzas militares desplegadas en el
exterior. Incluso, se sospecha que disponían de
campos de entrenamiento y laboratorios clandesti-
nos en los que practicaban con ellas.

Esta amenaza resulta hoy en día tan real y
tangible, que ya aparece claramente reflejada en
el Concepto Estratégico de la OTAN y en el Do-
cumento de Seguridad y Defensa de la UE,
mientras que las naciones occidentales invierten
importantes cantidades de dinero en programas
de desarrollo de contra medidas ADM.

A lo largo del artículo, analizaremos los ries-
gos que representan estas armas nucleares, quí-
micas, biológicas y radiológicas, así como la po-
sibilidad de su utilización por parte de grupos
terroristas y, posteriormente, examinaremos las
distintas políticas y estrategias posibles para lu-
char contra este fenómeno que puede golpear-
nos el día menos pensado.
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(Documento: Estrategia Europea de Seguridad)
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SEGURIDAD Y DEFENSA

NUCLEARES
Respecto a la posible utilización por grupos te-

rroristas de las armas nucleares convencionales
e incluso de las improvisadas, diremos que hasta
el día de hoy, solo se ha podido saber de un inci-
dente de este tipo: en 2002, un grupo terrorista
checheno abandonó en un parque del centro de
Moscú una cápsula conteniendo cesio; este mis-
mo grupo alertó a las fuerzas de Seguridad ru-
sas para dar prueba de su determinación.

Si bien se tienen noticias del interés de Al 

Qaeda por hacerse con este tipo de armas, pro-
cedentes de países de la ex Unión Soviética,

que además, han tratado de ganar para su
causa a técnicos, científicos e ingenieros

(de países de la ex Unión Soviética y
de Paquistán), también es cierto que

hasta el momento estos esfuerzos
han fracasado. Los arsenales son

vigilados fuertemente y los con-
troles son muy estrictos. Se

puede, por tanto, dudar razo-
nablemente sobre la posi-

bilidad de que adquieran
esta capacidad; aún dis-
poniendo de los técni-
cos, harían falta unos
laboratorios y tecnolo-
gías que hoy solo es-

tán a la disposi-

       



ción de los Estados. Otra cosa sería que algún
Estado de los llamados «gamberros o hampo-
nes» proporcionase apoyo en laboratorios y ma-
teriales para los fines de los terroristas.

Otra posibilidad que tendrían los terroristas es
la de realizar un ataque contra una instalación
nuclear (centrales o industria de producción de
material nuclear para las mismas). Teniendo en
cuenta que el espesor de estas instalaciones se-
ría suficiente para impedir la penetración total de
un arma convencional, solo cabe pensar en el
empleo de un avión comercial lanzado sobre
ellas, es un riesgo que no puede ser descartado,
ya que los
efectos no
han sido
predichos.

Es cierto
que resulta
muy difícil fabricar una bomba de fisión artesana,
pero no lo es tanto en el caso de la preparación
de un «artefacto radioactivo inicialmente dedica-
do a otro uso». Este tipo de bombas se conoce
con el nombre de «sucias». Una bomba de estas
características consiste en un explosivo clásico
rodeado de una sustancia radioactiva, de tal ma-
nera que, al producirse la explosión, los isótopos
radioactivos son dispersados en el ambiente. Sin
embargo, las materias nucleares altamente ra-
dioactivas están muy controladas y su adquisi-
ción es extremadamente compleja. Por lo que
tendrían que utilizar materias de bajo poder ra-
dioactivo, como el Cesio 137, Yodo 131, Iridio,
Cobalto, Americio o Estroncio que se utilizan en
centros médicos e industriales. Empleando estas
materias de baja radioactividad, el peligro princi-
pal residiría en los efectos de la propia carga ex-
plosiva convencional y no en la emisión de partí-
culas radioactivas. Aunque, muy probablemente
la zona contaminada tendría que ser evacuada
durante algún tiempo y las personas afectadas
tendrían que ser tratadas en hospitales especiali-
zados.

Lo que sí resulta claro, es que la repercusión
mundial de un atentado de este tipo sería muy
grande. Imaginemos algún lugar emblemático
golpeado por una bomba de estas caracteristi-
cas. Simplemente el pánico creado y los efectos
mediáticos conseguidos ya constituiría un más
que notable éxito para los terroristas.

La proliferación de materias nucleares, su trá-
fico ilegal, y la protección de materias de doble
uso está bajo el control de un complejo entrama-
do de tratados y foros informales multinacionales
que intentan evitar por todos los medios que
esas materias y la tecnología para producirlas
lleguen a caer «en manos no recomendadas».

Así, el Tratado de No Proliferación (TNP)
constituye la piedra angular del sistema de de-
sarme mundial, de él forman parte 188 Estados,
prácticamente todos los existentes con las ex-
cepciones significativas de Paquistán, India e 
Israel que disponen de ese tipo de armas. La fi-

na l i dad
del TNP
es la de
e v i t a r
que au-
mente el

número de «Estados poseedores de armamento
nuclear». Además, los Estados nucleares se
comprometen a no traspasar a nadie armas nu-
cleares u otros dispositivos de esta clase de for-
ma directa o indirecta. Los Estados no nuclea-
res, por su parte, se comprometen a no fabricar
armas de este tipo u otros artefactos nucleares.
El sistema de salvaguardia y verificación corre a
cargo del Organismo Internacional de la Energía
Atómica (OIEA). Este importante tratado, se
complementa con una serie de foros informales
entre los que destacan el Comité Zängger, el
Grupo de Suministradores Nucleares y el Régi-
men de Control de la Tecnología de Mísiles.

RIESGOS QUÍMICOS
Se sospecha fundadamente que el interés de

la organización terrorista Al Qaeda se concentra
especialmente en las armas químicas y en las
biológicas. En mayo de 2003, un portavoz de la
organización amenazó con utilizar gas sarín en
la ejecución de atentados o de sabotear agua
potable en grandes poblaciones de EE UU o de
Europa.

Este tipo de armas han sido llamadas «armas
ADM del pobre». No necesitan sofisticados vec-
tores de lanzamiento ni grandes contenedores
para su transporte; pueden ser fácilmente fabri-
cadas, transportadas y ocultadas, y resultan mu-
cho más baratas que las nucleares, además su
utilización contra Occidente supondría un gran
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triunfo para ellos. De ahí el interés de estos gru-
pos por hacerse con ellas.

Cualquier sustancia de las cuatro clases de
agentes químicos militares, nerviosos, sanguí-
neos, sofocantes y vesicantes, pude producirse
en un labora-
torio bien do-
tado y con al-
g u n o s
químicos dis-
puestos a
hacerlo. Los
precursores
de estas sustancias se usan ampliamente en la
industria química civil: colorantes para pinturas,
fabricación de cerámica, etc. El grupo terrorista
japonés Verdad Suprema que atacó el metro de
Tokio, utilizó sarín líquido fabricado por ellos
mismos; afortunadamente la concentración del
agente era muy baja.

Estos agentes se pueden dispersar en forma
de sólido, líquido o vapor, a través de generado-
res de aerosoles, fuerza explosiva (municiones
de todo tipo y artefactos explosivos improvisa-
dos) y depósitos rociadores o pulverizadores.

No obstante, su producción, almacenaje,
transporte y activación no son tan fáciles como

pudiera parecer. Además de la tecnología nece-
saria, su manipulación presenta serios peligros.
Pero si los terroristas lo que buscan es sembrar
el pánico y llamar la atención en los medios de
comunicación, podríamos pensar simplemente

en el uso de
productos quí-
micos indus-
tr iales, tales
como la lejía,
el  c loro y el
amoníaco, los
cuales debi-

damente activados por explosivos fáciles de ob-
tener y colocados estratégicamente en una es-
tación de metro por ejemplo, podrían producir
unos efectos catastróficos, principalmente a
causa del pánico.

Remontándonos a la finalización de la 1ª Gue-
rra Mundial, el gran impacto que provocó en la
opinión pública el elevado número de muertos
causados por el empleo de agresivos químicos,
permitió la firma del Protocolo de Ginebra de
1925. Fue un paso decisivo si bien, las partes fir-
mantes solo se comprometieron a abstenerse de
utilizar este tipo de armas. No se prohibió su po-
sesión, desarrollo, mantenimiento o transferen-

cia. La Convención
de Ginebra de
1993 completa y re-
fuerza el Protocolo
de 1925, aunque no
se ha conseguido
todavía establecer
mecanismos de ve-
rificación.

La Convención
de Armas Químicas
(CAQ) se desarrolló
dentro del marco de
la Conferencia de
Ginebra y entró en
vigor el 29 de abril
de 1997. En ella, se
establece la obliga-
ción de no desarro-
llar, producir, adquirir
de otro modo, alma-
cenar o conservar
armas químicas ni a
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transferirlas a nadie, directa o indirectamente; no
emplear armas químicas, no iniciar preparativos
militares para su empleo, y no ayudar, alentar o in-
ducir de cualquier manera a nadie a que realice
cualquier actividad prohibida por la Convención.
No consi-
dera fines
prohib idos
las activida-
des indus-
triales, agrí-
colas o de
i n v e s t i g a -
ción o las 
realizadas con fines pacíficos. La Organización pa-
ra la Prohibición de Armas Químicas (OPAQ), con
sede en La Haya, tiene la misión de garantizar el
cumplimiento de las obligaciones contenidas en la
Convención. Es el único Tratado de este tipo que
dispone de mecanismos para aclarar soluciones
dudosas, que van desde las consultas bilaterales
hasta las inspecciones por denuncia.

BIOLÓGICOS
Con relación a los anteriores, estos agentes

presentan las siguientes ventajas: elevada letali-
dad, fácil producción si se dispone de un labora-
torio con un fermentador y biólogos. El proceso
de carga en armas no es excesivamente compli-
cado y son muy difíciles de detectar. Algunos
agentes biológicos resultan más propicios para
ser empleados por un grupo terrorista, al haber
sido ya desarrollados por varios países e incluso
empleados. Los más importantes serían:

El Carbunco o Ántrax (origen griego del car-
bón) es una enfermedad infecciosa de los ani-
males, especialmente de los rumiantes que se
transmite al hombre por contacto con los anima-
les o sus productos. Una de sus principales ca-
racterísticas es su habilidad para formar esporas
muy resistentes a la destrucción y, que absorbi-
das por la respiración se reconvierten en bacte-
rias al entrar en contacto con la sangre. Es por lo
tanto, de fácil acceso, alta letalidad y relativa fa-
cilidad de dispersión debidamente esporulada.

La Ricina, toxina estable de origen vegetal.
Se extrae de la planta RICINUS COMMUNIS, de
distribución mundial. Fácil de producir, los des-
perdicios de la producción comercial del aceite
de ricino contienen hasta un 5% de la toxina. (Es

fácil utilizar este residuo con fines terroristas). Se
disemina por aerosol. En este caso provoca la
muerte por colapso respiratorio. Además, esta
toxina puede contaminar los alimentos y el agua.

Consideraremos también la viruela, por ser
un agen-te
susceptible
de ser em-
pleado por
los terroris-
tas, y por-
que los ser-
vicios de
inteligencia

así lo habían detectado después del 11 de sep-
tiembre. La mortalidad producida puede llegar al
35%, pues aunque se trate de un virus «extingui-
do», su reaparición sería letal. Como los otros ya
vistos, presenta las características de ser fácil-
mente dispersado en forma de aerosoles, es fácil
de cargar en armas y no es difícil de detectar de-
bido precisamente a su desaparición. 

Por otra parte, estos agentes, en general, se
degeneran con su exposición a la radiación ultra-
violeta, necesitan humedad para su superviven-
cia (humedad relativa del 80%), las temperaturas
de 45 grados o más provocan la destrucción de
gran número de microorganismos, y también son
sensibles a la composición química de la atmós-
fera, al viento y lluvia. Por lo que las condiciones
óptimas para un ataque de este tipo ocurrirían en
una noche fría (el aire fresco impediría la mezcla
vertical de la nube aerosol) y clara con humedad
relativa del 80%.

También cabe hablar del «Agroterrorismo» co-
mo forma de ataque terrorista utilizando agentes
biológicos contra cosechas o incluso contami-
nando el ganado. Después del 11 de septiembre
varios cientos de avionetas de fumigar fueron
obligadas en EE UU a permanecer en tierra al
haber tenido noticias sus servicios de inteligen-
cia del interés mostrado por algunos árabes so-
bre sus características.

Dentro del marco de la Conferencia de Gine-
bra, y atendiendo al mismo grado de preocupa-
ción que al de las armas químicas, se desarrolla-
ron varias convenciones y foros informales que
tenían como principal objetivo evitar su fabrica-
ción legal o clandestina y, por supuesto impedir
su utilización.
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Este tipo de armas han sido llamadas «armas ADM del
pobre». No necesitan sofisticados vectores de
lanzamiento ni grandes contenedores para su
transporte; pueden ser fácilmente fabricadas,

transportadas y ocultadas, y resultan mucho más
baratas que las nucleares



La Convención para la Prohibición de Ar-
mas Biológicas (CPAB) prohíbe desarrollar,
producir, almacenar, adquirir o retener agentes
biológicos, incluidas toxinas, de tipos y en canti-
dades que no se justifiquen para efectos profilác-
ticos, de protección u otros usos pacíficos, así
como vectores y equipos para su empleo. Basa
su eficacia en la buena voluntad de las partes y
en que, en caso de denuncia, sea el Consejo de
Seguridad de ONU el que ordene unas investiga-
ciones con las que todos los Estados parte están
obligados a cooperar, pero no establece siste-
mas de control ni de verificación.

El control en las exportaciones de estos mate-
riales ha sido una preocupación constante de la
UE sobre todo, tras salir a la luz el caso iraquí.
Desde entonces son ya varios reglamentos regu-
ladores, el último es el REGLAMENTO COMU-

NITARIO 458/2002 DEL CONSEJO. Los crite-
rios a la hora de conceder una licencia de
exportación de materias de doble uso, nucleares,
químicas, biológicas y radioactivas, están íntima-
mente relacionados con el comportamiento del
Estado receptor en cuanto al grado de cumpli-
miento de sus compromisos internacionales, a la
situación de los derechos humanos, a su estabili-
dad interna y a su actitud respecto al terrorismo
y al derecho internacional. En el reglamento se
establece la responsabilidad de cada Estado
miembro para decidir sobre las autorizaciones de
exportaciones y para fijar las sanciones que re-
sulten de la aplicación en caso de infracción.

En España este asunto es competencia del
Ministerio de Economía a través de la Secretaría
de Estado de Comercio y Turismo (RD
137/2000), siendo marco normativo el Regla-
mento de Comercio Exterior de Material de De-
fensa y Doble Uso (R.D. 491/1998).

Dentro de las principales estrategias para ha-
cer frente a la utilización de ADM, consideramos
la contra proliferación, la cual se puede entender
como el componente militar de la No-prolifera-
ción, por esta última se impide la proliferación y
por la primera se combate. Resulta mediana-
mente claro que con la existencia de ADM en
Estados seguros y en Estados «menos seguros»
es indispensable disponer de un cierto arsenal
de armas nucleares y fuerzas convencionales
que permitan establecer una estrategia adecua-
da de disuasión frente al potencial riesgo de utili-
zación de ADM; una estrategia más activa, con-
sistente en un sistema antimisiles que permita
destruir las ADM agresoras antes de que lleguen
al propio territorio y una estrategia directa me-
diante la cual, se proyectan fuerzas convencio-
nales sobre el territorio desde donde parten las
agresiones, a veces donde existe el riesgo, ame-
naza o peligro; e incluso una estrategia de repre-
salias empleando ADM.

Respecto al empleo de ADM por parte de
esos países o por parte de grupos terroristas
apoyados por ellos, la respuesta de los EE UU,
sería en palabras de su Secretario de Estado:
«devastadora». Nos encontramos en este punto

con un tipo de estrategia de disua-
sión, denominada «de ambigüe-
dad calculada» o de «incertidum-
bre» que abre una amplia gama
de represalias, sin descartar el
empleo de cualquier tipo de arma.
Es una estrategia que disuade si
el agresor percibe la firme convic-
ción y capacidad de responder
enérgicamente.

Por su parte, la OTAN expresa
en su Concepto Estratégico de la
Cumbre de Praga su preocupación
por las ADM. En dicho Concepto
se adopta entre otras una iniciativa
de Capacidades militares de de-
fensa destinada a garantizar la de-
fensa nuclear, biológica y química.
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También se estableció una línea de trabajo para
llevar a cabo un Plan de Acción para Planea-
miento Civil de Emergencia y mejorar ante un
posible ataque químico, biológico, nuclear o ra-
diológico contra la población civil. En Estambul,
como estaba previsto, se han impulsado todos
los acuerdos de Praga y se ha insistido en la lu-
cha contra la proliferación de ADM.

La UE ha adoptado en diciembre de 2003 el
documento de Estrategia Europea de Seguridad,
propuesto por Javier Solana. Entre las principa-
les amenazas, considera la proliferación de ADM
como la más grave para nuestra seguridad, reco-
nociendo las sustancias biológicas, químicas y
radiológicas como una amenaza real y tangible.
El escenario más temible estaría representado
por la adquisición y uso de estas sustancias por
grupos terroristas.

Para hacer frente a estas amenazas, el docu-
mento propone una serie de objetivos estratégi-
cos y de estrategias, respecto a las ADM. Propo-
ne el impulso de medidas contra proliferación,
órdenes de detención europea, lucha contra la fi-
nanciación de grupos terroristas y asistencia ju-
dicial. Se ha aprobado recientemente una serie
de medidas para reforzar el Organismo Interna-
cional de la Energía Atómica, imponer controles
más estrictos a las exportaciones y hacer frente
a los envíos ilícitos y a las adquisiciones ilegales.

Las implicaciones estratégicas para la UE se-
rían: más actividad en la consecución de los ob-
jetivos, más capacidad (fuerzas móviles, refuer-

zo de la capacidad diplomática, evaluación con-
junta de la amenaza, apoyo a terceros países en
la lucha contra el terrorismo) más coherencia,
colaboración con los socios de la UE (vínculo
trasatlántico, relaciones con Rusia, vecinos en
Oriente próximo, norte de África, Iberoamérica y
Asia).

Pero para que estas estrategias sean efica-
ces, es preciso que se apliquen dentro del si-
guiente marco: que las actuaciones sean legal-
mente correctas, ef icaces y practicables
políticamente. Si se llegase a tal acuerdo por
parte de la Comunidad internacional, se podría
intervenir militarmente, siempre dentro de la le-
galidad internacional (resolución del CSNU) en
caso de incumplimiento por parte de algún Esta-
do que sostuviese actividades terroristas en su
territorio. Además, se debe mostrar respeto ab-
soluto a todos los acuerdos y tratados interna-
cionales existentes; aquellos Estados que no los
han firmado y ratificado deberían hacerlo. Sin
duda, uno de los puntos más importantes en es-
ta lucha sea la eficacia de los servicios de inteli-
gencia de la Comunidad Internacional, compartir
las bases de datos y emplear una lucha policial
más que militar. Aplicar soluciones políticas a
ciertos conflictos es tan significativo, que incluso
Tony Blair recientemente ha dicho que nada se-
ría tan importante como buscar una solución al
conflicto Israelo-Palestino. Las operaciones mili-
tares son solo eficaces cuando se ha identifica-
do claramente la presencia de grupos de terro-

r istas asentados en un
Estado que les proporciona
apoyo y protección. Otras
estrategias más defensivas,
pero esenciales y que tienen
que acompañar a las ante-
riores, consisten en impulsar
la investigación y producir
vacunas y antídotos, mejorar
los sistemas de detección de
sustancias químicas y bioló-
gicas y aumento de los pre-
supuestos de los servicios
de inteligencia del Estado,
como principal elemento pre-
ventivo.

Tenemos que tener en
cuenta que el principal pro-
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blema, ante un ataque de esa envergadura con-
tra objetivos civiles, radica en la indefensión de
la población civil. En los planes de operaciones
de fuer-zas
m i l i t a r e s
desplegadas
en teatros
ex te r i o res ,
se contem-
pla la posibi-
lidad de empleo de estos agentes si existen in-
dicios para ello, por lo que los combatientes
estarán preparados: vacunados y dotados de
equipos de protección individual. Igualmente se
desplegarán unidades de defensa NBCR prepa-
radas para llevar a cabo acciones de reconoci-
miento, de detección y de descontaminación; si-
multáneamente, los dist intos escalones
médicos estarán alertados y sabrán que agresi-
vos químicos o biológicos pueden ser utiliza-
dos. Existen pues, unas medidas que si no van
a neutralizar totalmente los efectos de un ata-
que de este calibre, si las van a paliar conside-
rablemente.

Por el contrario, un ataque contra la población
civil será inesperado, cogerá por sorpresa a todo
el mundo y además, los terroristas, siguiendo
sus últimas líneas de acción, tratarán de golpear
aglomeraciones importantes de población al ob-
jeto de rentabilizar al máximo su «éxito» ante los
medios de comunicación internacionales. Las
medidas a adoptar serán «a posteriori». En el
caso de un ataque biológico no se sabrá cuál es
el agente empleado hasta que se produzca el
período de incubación. Si se trata de agentes
químicos, nos preguntaremos qué hospitales es-
tán preparados para hacer frente a estas contin-
gencias y cómo proceder a la descontaminación
del personal y de los medios.

Para terminar este ensayo, habría que con-
cluir diciendo que si bien es posible que los te-
rroristas dispongan y empleen este tipo de ar-
mas, también es cierto que los Estados
occidentales están haciendo grandes esfuerzos
en esta batalla crucial para la seguridad interna-
cional. En España, las Fuerzas de Seguridad del
Estado, Protección civil, cuerpos de bomberos y
formaciones sanitarias se van haciendo poco a
poco con las capacidades necesarias en medios
y en formación NBCR, se trazan planes de pro-

tección civil y se dotan de recursos. Planes en
los que las FAS encuentran una importante cola-
boración. Tampoco se debería finalizar siendo

a la rm is ta ;
es verdad
que la fabri-
cación ilegal
de agentes
r a d i o a c t i -
vos, biológi-

cos y químicos es posible, pero no podemos olvi-
dar que los procesos de producción,
conservación, transporte y sobre todo de su ma-
nipulación no son nada fáciles y que representan
un grave peligro para el propio agresor. La cola-
boración y la cooperación de la Comunidad Inter-
nacional son fundamentales para lograr eliminar
este riesgo del terror.
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También cabe hablar del «Agroterrorismo» como forma
de ataque terrorista utilizando agentes biológicos

contra cosechas o incluso contaminando el ganado



¿TODO HA CAMBIADO?
Tras la caída de Bagdad,

una idea se propagó entre los
analistas, en el sentido de con-
siderar que, el combate próxi-
mo de la infantería, el combate
hombro con hombro, había de-
saparecido, incluso en zonas
urbanizadas y ciudades. To-
mando como modelo la toma
de la capital de Iraq, los proce-
dimientos de combate urbano
debían ser totalmente revisa-
dos, pues ya nada era como
antes, como se demostró en la
toma de la «Fortaleza Bagdad»
donde el combate urbano 
debía quedar reducido a una
serie de incursiones rápidas y
potentes, empleando agrupa-
mientos acorazados / mecani-

zados, que, combinando pro-
tección con potencia de fuego,
movilidad y efecto psicológico,
permitieran quebrar la resisten-
cia, eliminando tanto físicamen-
te los puntos organizados para
la defensa como la moral de
los defensores, que, tras com-
probar como las poderosas
máquinas de guerra se pasean
invictas por el centro de su ciu-
dad, abandonarían toda espe-
ranza de lucha.

Mientras los estudios teóri-
cos continúan, el conflicto real
sigue su curso, y el 8 de no-
viembre de 2004 se desenca-
dena la operación «Phantom

Fury», en la que 10.000 mari-
nes y soldados norteamerica-
nos apoyados por 2.000 solda-

dos iraquíes, con una poderosa
cobertura aérea, limpian palmo
a palmo la ciudad de Faluya, lu-
chando hombro con hombro, en
el mayor combate urbano para
el Ejército de los Estados Uni-
dos desde Hue, en Vietnam, en
1968. ¿Qué ha ocurrido para
que, en pleno debate sobre el
cambio, se produjera esto?

BREVE VISIÓN 
HISTÓRICA

Durante el planeamiento de
la operación «Iraqui Freedom»,
la mayor amenaza no provenía
de las unidades acorazadas /
mecanizadas iraquíes, sino de
Bagdad, la ciudad de 5 millones
de habitantes convertida en la
«Stalingrado de Oriente Me-
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«E de una parte y de la otra de la calle había infinitos dellos peleando con mucho

corazón desde las azoteas... los españoles ganaron otra albarada1 que estaba en la calle,

que es la principal y más ancha de toda la ciudad... y entrando en la plaza, hallámosla

toda sembrada de piedras grandes por que los caballos no pudiesen correr por ellas... e

yo viendo que había más de cuarenta y cinco días que estábamos en el cerco, acordé de

tomar un medio para nuestra seguridad y para poder estrechar más a los enemigos, y fue

que como fuésemos ganando por las calles de la ciudad, que fuesen derrocando todas las

casas dellas del un lado y del otro».

Hernán Cortés, Cartas de la conquista de México, 1521.

Reflexiones 
sobre el combate urbano

Pedro Sánchez Herraéz. Comandante. Infantería. DEM.



dio»; la Coalición no temía el
combate en campo abierto, te-
mía verse atrapada en un labe-
rinto de calles, casas, fortines,
población civil... y, por supues-
to, con las restricciones im-
puestas, no valía la máxima de
Vietnam «destruir la ciudad pa-
ra salvarla»; por ello, se anali-
zaron los conflictos anteriores
para establecer el procedimien-
to más adecuado.

Los parámetros de la Se-
gunda Guerra Mundial no eran
del todo válidos, pues los con-
dicionantes políticos y la pro-
pia realidad del mundo actual
hacían inviable (al menos para
la Coalición) una batalla al mo-

do de Stalingrado o Berlín2, y
con Corea y Vietnam ocurría
algo similar; en el Golfo; en
1991 no hubo combates urba-
nos significativos, la desastro-
sa experiencia de Mogadisco,
en Somalia3, y el hecho de que
las calles y puentes de Bosnia
fueran demasiado estrechas y
débiles para el empleo de me-
dios acorazados, obligaba a
revisar otros conflictos. Y así
se hizo.

Pese a su escasa difusión
en los medios de comunicación
internacionales, en Grozny,
Chechenia, en 1994 y 1999 se
produjeron dos choques de
gran intensidad; el primero se

saldó con una derrota soviéti-
ca, mientras que en el segun-
do, estos salieron victoriosos.

En 1994 los chechenos, or-
ganizados en grupos de unos
25 hombres, estaban provistos
fundamentalmente de armas
contracarro portátiles y fusiles
de precisión; establecieron 3
cinturones defensivos en la ciu-
dad sobre la base de puntos
fuertes, combinando la defensa
temporal de los mismos con
emboscadas4 y el abandono de
posiciones con la reconquista
de las mismas tras la progre-
sión soviética.

Los escáneres y teléfonos
móviles les permitieron conocer
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las órdenes de los atacantes y
tener enlace entre sus grupos,
y el corredor humanitario que
dejaron los soviéticos para per-
mitir el flujo de la población, en
su inmensa mayoría favorable
a los chechenos, fue empleado
por estos para abastecerse.

Los soviéticos fueron derro-
tados por la rigidez de sus pro-
cedimientos, la excesiva cen-
tral ización de su apoyo de
fuego, artillero y aéreo, el esca-
so liderazgo de los jefes, espe-
cialmente a nivel suboficial / je-
fe de pelotón, el bajo nivel de
instrucción / adiestramiento y la
escasa cantidad y calidad del
equipo5; y si a esto se suman
errores en el planeamiento6, in-

terferencias políticas constan-
tes, plazos de tiempo muy cor-
tos y apremios constantes, se
dan los ingredientes adecua-
dos para el fracaso.

Y mientras en 1999 los che-
chenos simplemente modifica-
ron su despliegue (dos anillos
en vez de tres) los soviéticos
eran una fuerza totalmente dis-
tinta: la ciudad quedó comple-
tamente cercada, evitando el
flujo de refuerzos y recursos (la
suerte de la población civil fue
absolutamente ignorada), los
procedimientos se flexibilizaron
al máximo, se destacaron con-
troladores aéreos y observado-
res de artillería al más bajo ni-
vel y se controló el espectro

electromagnético con unidades
de guerra electrónica.

Las unidades estaban per-
fectamente instruidas, adiestra-
das y dotadas de un equipo
más adecuado para la opera-
ción, se incrementó extraordi-
nariamente el número de tira-
dores de elite, procedentes
tanto del Ejército como de las
fuerzas de policía, y no se en-
traba en ningún objetivo si an-
tes no había sido batido por el
fuego. No se produjeron inter-
ferencias políticas, y el planea-
miento fue el adecuado para
este tipo de combate (se buscó
el control de las intersecciones
de las calles, avenidas y cloa-
cas para impedir el movimiento
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de las reservas chechenas). Fi-
nalmente, se ganó la batalla,
aunque la ciudad quedó casi
completamente arrasada, y las
bajas entre la población civil
fueron incontables.

Israel, enfrentado durante dé-
cadas a conflictos en zonas ur-
banizadas, emplea la técnica de
penetrar en las mismas por va-
rias direcciones de forma simul-
tánea, para de esta manera difi-
cultar la reacción de las
reservas enemigas, materiali-
zando cada esfuerzo por agru-
pamientos mecanizados / aco-
razados bien dotados de
máquinas de ingenieros.

Con estos antecedentes se
afronta la toma de Bagdad; la
rapidez de la progresión de la
Coalición, la destrucción y de-
sorganización de la mayor par-
te de las unidades del Ejército
Regular Iraquí, las traiciones
de altos cargos militares a Sa-
dam y la falta de apoyo popular
a su causa (lo que no implica
apoyo a la Coalición, simple-
mente la consideración inicial
de esta como un mal menor
para liberarse del dictador) mo-
tivan que la «Fortaleza del Ti-
gris» no lo sea tanto, pues la
ciudad no está realmente orga-
nizada para la defensa.

Ante esa tesitura, con un do-
minio aéreo total, se realizan
una serie de sondeos, rápidos
y profundos, a cargo de agru-
pamientos mecanizados / aco-
razados de entidad grupo tácti-
co y superior, con diferentes
itinerarios de entrada y salida,
aprovechando las amplias ave-
nidas para verificar los datos
aportados por inteligencia, eli-
minar los blocaos iraquíes (la
combinación de la dirección de
tiro estabilizada y el gran alcan-

ce eficaz de los cañones de los
carros obra milagros) y desmo-
ralizar a los defensores.

Tras una de estas incursio-
nes, se opta por permanecer en
el interior de Bagdad7, y la resis-
tencia iraquí se disuelve, la ciu-
dad cae; pero el objetivo no
era la ciudad en sí misma (de
hecho no se ocupa toda, no se
aseguran todos los puntos sen-
sibles), sino el régimen de Sa-
dam, y finalmente, el 11 de abril
de 2003 Bagdad está en manos
de la Coalición, sin el tan temido
combate casa por casa. El com-
bate urbano cambiaba sus pro-
cedimientos, todo cambiaba, y
una nueva era se abría para al-
gunos analistas. Pero...

FALUYA
Situada en pleno triángulo

sunní, salta a la primera plana
mundial el 1 de marzo tras el
asesinato y profanación pública
de los cadáveres de 4 contra-
tistas; tras fallecer 5 soldados
por los efectos de un artefacto
explosivo en abril, se desplie-
gan fuerzas en la ciudad, que
se ven envueltas en escaramu-
zas de forma permanente, pero
no se decide la toma de Faluya
ante el temor de un gran núme-
ro de bajas, tanto propias como
civiles; por tanto, como tantas
otras veces en la Historia, la
ciudad comienza a convertirse
en un símbolo para la resisten-
cia.

Finalmente, y ante el cariz
que van tomando las circuns-
tancias, en noviembre se orde-
na el asalto a la ciudad, (que
tiene una extensión de 3 x 3.5
kilómetros cuadrados, 300.000
habitantes8 y entre 2.000 ó
3.000 hombres como núcleo de
la resistencia).

Para su defensa, se estable-
ció un anillo de posiciones de-
fensivas alrededor de la ciudad
y puntos fuertes en el interior
de la misma; se bloquearon to-
das las calles con barricadas,
minando y trampeando obstá-
culos y accesos, se excavó una
red de túneles para moverse
por la ciudad y se habilitaron
las mezquitas9 como zonas de
resistencia, talleres y fábricas
de armas y explosivos.

Pese a este panorama, las
fuerzas de la Coalición reciben
la orden de liberar la totalidad
de la ciudad de Faluya; para
ello, tras haber cercado la ciu-
dad10, se baten las posiciones11

situadas en las afueras, inten-
tando minimizar las bajas civi-
les12 empleando munición inteli-
gente; se divide la ciudad en
seis sectores (uno por unidad
participante en el asalto13), se
establecen líneas de coordina-
ción14; se prepara un asalto en
toda regla, a la «antigua usan-
za» hombro contra hombro y
casa por casa; es preciso lim-
piar toda la ciudad y eliminar
toda resistencia; no hay otra
opción.

Inicialmente, el 8 de noviem-
bre, se ocupan dos puentes so-
bre el Eúfrates y el Hospital, si-
tuados en el meandro de la
zona oeste de la ciudad, cor-
tando una posible retirada y
evitando tanto un último bas-
tión de defensa como que el
hospital sea empleado para
propaganda, inflando los datos
de víctimas civiles; se proclama
el toque de queda, se cerca la
ciudad, se corta la luz eléctrica
y se penetra en la misma.

Los objetivos son batidos an-
tes de entrar en los mismos,
bien por armas inteligentes o
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por carros de combate, no se
usan nunca las puertas, se pe-
netra a través de las paredes,
derribándolas empleando los
carros como arietes o a caño-
nazos; no se dobla ninguna es-
quina sin que los drones man-
den información sobre lo que
hay al otro lado15, no se progre-
sa sin que los tiradores de elite
cubran la aproximación16; las
tropas iraquíes son las que pe-
netran en mezquitas y edificios
con simbología religiosa, y tras
dos días de combate, el 10 de
noviembre está ocupado el
70% de la ciudad y la resisten-
cia moral de los insurgentes es
más baja de lo esperado17.

Pero la batalla mayor será el
asalto a la mezquita de
Muhammadia, empleada como
puesto de mando y bunker por
los insurgentes; se continúa la
limpieza casa por casa, la re-
sistencia va cediendo, (llegan-
do un grupo de 300 insurgen-
tes parapetados en una
mezquita a negociar su rendi-
ción el día 12), y el día 15 se
da la ciudad por controlada,
procediendo a limpiarse las últi-
mas bolsas de resistencia, por
medio de ataques terrestres y
aéreos18. Ya solo queda re-
construir19.

CONCLUSIÓN
¿Ha cambiado todo? ¿De

las incursiones rápidas y qui-
rúrgicas, al combate hombro
con hombro de nuevo? ¿Es la
táctica tan voluble? ¿No será
que, tras analizar la misión y
los factores de la decisión (en-
tender qué es lo que hay que
hacer, en qué marco y con qué
servidumbres), es preciso optar
por el procedimiento más ade-
cuado? ¿No será que a priori

no hay ningún procedimiento
bueno o malo, sino que depen-
de de los parámetros marcados
anteriormente? ¿No será que
es necesario realizar un ex-
haustivo planeamiento ante
cualquier operación, pues to-
das tienen caracteres que las
diferencian? ¿Y no será que la
tecnología permite o facilita
ciertos procedimientos, pero
que no los anula ni los invalida
por «arcaicos»? ¿No será que
no existen las recetas a las que
somos tan aficionados, y cada
caso es único y sin igual?

¿Y no será que en ello radi-
ca la parte de arte que tiene la
táctica?

NOTAS
1 Cerca o muro de protección en la
guerra. Diccionario Real Acade-
mia Española.

2 No es de desdeñar la importancia
que las batallas defensivas urba-
nas tuvieron en el discurrir de la
mayor conflagración de la Histo-
ria; la URSS detuvo los tres ejes
de progresión alemanes en Lenin-
grado, ante Moscú y en Stalingra-
do, y Alemania no fue derrotada
hasta que no cayó Berlín.

3 En las calles de Mogadisco en
1993 una columna de vehículos li-
geros norteamericanos se vio in-
volucrada, durante una operación,
en un combate de 17 horas ante
personal equipado con armas li-
geras, que causaron la muerte a
18 soldados y heridas a 84; esta
operación se consideró, posterior-
mente, un gran desastre.

4 En una de estas emboscadas, los
chechenos, tras destruir los ca-
rros de vanguardia y retaguardia
de una columna, la inmovilizaron
y posteriormente, eliminaron la
casi totalidad de la unidad, una
Brigada acorazada.

5 Especialmente en todo lo referen-
te al combate nocturno.

6 Se eligió como objetivo final el
Palacio Presidencial, en el con-
vencimiento de que su caída pro-
vocaría la rendición de los che-
chenos, lo que no fue así.

7 Conversación entre el General Je-
fe de la 2ª Brigada y el Teniente
General William Wallace, Jefe del
V Cuerpo de Ejército: «Creo que
nos podemos quedar» «¿Segu-
ro?» «Tenemos aseguradas las
intersecciones. Podemos traer ca-
miones cisternas. Podemos traer
munición. Tenemos buenas líneas
de comunicaciones. Recomiendo
que nos quedemos». «Recibido,
proceda».

8 Se estima que entre el 70 y el
90% de la población abandonó la
ciudad antes del asalto, animada
por la Coalición; de hecho, se dis-
tribuyeron octavillas desde el aire
con ese propósito.

9 Las mezquitas están formadas
por un conjunto de edificaciones y
espacios que permiten una defen-
sa en mejores condiciones que
otros conjuntos urbanos; todo ello
sin olvidar el intento de presentar
a la Coalición como infieles que
atacan los lugares sagrados.

10 Primera fase.
11 Segunda fase.
12 La autoridad que permitía el ata-

que a un objetivo iba en función
del número de bajas colaterales
estimadas, llegando si era preci-
so hasta el Secretario de Defen-
sa.

13 Tercera fase. En el asalto partici-
paron 4 batallones de Marines, 1
batallón de Infantería, 1 grupo de
Caballería, totalizando 10.000
hombres y 2.000 soldados del
Ejército Iraquí.

14 Línea Fran en el centro de la ciu-
dad, donde se hace una pausa.
Línea Jenna en el sur.
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15 Los drones Dragon Runner (te-
rrestre) y Dragon Air (Aéreo)
transmitían información en tiem-
po real, siendo manejados por un
soldado desde un ordenador por-
tátil.

16 El personal y especialmente los
tiradores, que cubrían las aproxi-
maciones desde las azoteas, re-
cibieron instrucción impartida por
el SWAT (Special Weapons And

Tactics).
17 Se estima que el líder de la resis-

tencia Al-Zarqawi y un grupo im-

portante de sus fieles pudo haber
abandonado la ciudad antes del
comienzo de los combates.

18 Se estima que han muerto más
de 1.200 insurgentes y los falleci-
dos han sido 38 en las filas de la
Coalición y 6 en las del ejército
iraquí.

19 Cuarta fase.
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ORGANIZACIÓN 
POLÍTICO-TERRITORIAL
DE INDONESIA

Indonesia es el archipiélago
más grande del mundo. Está
formado por cinco islas princi-
pales y alrededor de treinta
grupos más pequeños. En total
son 17.508 islas e islotes de
las cuales más de 6.000 están
deshabitadas.

Es el cuarto país más pobla-
do del mundo tras China, India
y los EEUU. Su población en
2002 era de 216.308.345 habi-
tantes. La mayoría son de ori-
gen malayo con una minoría
de origen melanesio y un 3 o
4% de origen chino que contro-
la, según algunas estimacio-
nes, hasta el 70% de la econo-
mía privada.

Una de esas islas que com-
ponen el archipiélago es la de
Sumatra; en el norte de esta is-
la se encuentra la provincia de
Aceh. El área más poblada
dentro de la provincia de Aceh
es la ciudad de Banda Aceh,
lugar donde desplegó la Uni-
dad de Apoyo a la Reconstruc-
ción del contingente español
dentro de la Operación «Res-

puesta Solidaria», en apoyo a
las víctimas del tsunami. Esta
ciudad cuenta con una densi-
dad de población de 3.010
hab./km2. En la parte occidental
de Aceh la densidad de pobla-
ción es de 32 hab./km2, mien-
tras que en la parte central es
de 19 hab./km2, una zona prác-
ticamente despoblada.

Más del 85% de la población
es rural y solo el 15% reside en
áreas urbanas.

Las zonas costeras del oes-
te, incluyendo las ciudades de
Banda Aceh y Meulaboh han
sido devastadas por el mare-
moto.

Organización Política

La provincia la manda un go-
bernador. Cada distrito es diri-
gido por un cargo, elegido por
el gobernador (similar en Espa-
ña al alcalde).

Dependen de este cargo
unos ayudantes por sectores
de actividad, (similar en Espa-
ña a los concejales).

Los subdistritos pueden lle-
gar a tener varios pueblos, es-
tos son dirigidos por una perso-
na representativa.

Organización Militar

En tiempo de paz Indonesia
está dividida en varios «Ko-

dam». Un «Kodam», se com-
pone de una provincia y está al
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mando de un General de Divi-
sión.

En el escalón inmediatamen-
te inferior se encuentra el «Ko-
rem» que se compone de dos o
más distritos; en el caso de Ban-
da Aceh este distrito junto con el
de Sabang y el de Aceh Besar
forman un «Korem» al mando
de un General de Brigada.

Por último nos encontramos
con el «Kodim» que se corres-
ponde con un distrito y está al
mando de un Teniente Coronel.

Organización 

en caso de crisis

En caso de una emergencia,
como la que ha ocurrido, se or-
ganiza una estructura de crisis.
Esta estructura a escala estatal
se denomina «Bakornas» y es

una agencia de coordinación
nacional.

En la provincia de Aceh y
pendiendo del «Bakornas» se
creó una Unidad de coordina-
ción denominada «Satkorlak».
Dependiendo de esta se crea-
ron tres Unidades ejecutivas o
«Satlak»: en Lhokseumawe, en
Banda Aceh y en Meulaboh.

El contingente español, así
como todos los ejércitos ex-
tranjeros en la zona, dependían
del General indonesio BAM-
BANG DARMONO, que coordi-
naba también al Ejército indo-
nesio de la zona.

IMPACTO CAUSADO 
POR EL TSUNAMI

El desastre afectó a las zo-
nas costeras hasta una profun-
didad de 3 o 4 Km principal-
mente en la costa occidental de
la isla de Sumatra y en la capi-
tal Banda Aceh, en la provincia
de Aceh. La destrucción no
afectó a la totalidad de la capi-
tal, solo a los barrios costeros,
razón que ha llevado a la ma-
yoría de las Organizaciones In-
ternacionales (OI) y Organiza-
ciones no gubernamentales
(ONG) a instalar sus bases de
trabajo en la propia ciudad.

La zona del desastre en la
ciudad de Banda Aceh está ac-
tualmente delimitada e identifi-
cada, siendo visibles los límites
de las zonas afectadas (hasta
donde llegó el agua y lodo) y la
zona devastada (destruida o
zona 0). Las cifras oficiales as-
cendían el día 10 de febrero en
Banda Aceh capital a 24.399
muertos y 48.936 personas de-
saparecidas1. Banda Aceh ha
perdido 73.335 personas (con-
taba antes del desastre
263.668, un 27% menos). El lo-

do contaminado aún está pre-
sente en los arcenes y aceras
de las calles secundarias así
como en barriadas completas y
edificios.

Los riesgos de carácter sani-
tario son los provocados por la
falta de agua; el ambiente que
se ha respirado (infecciones
respiratorias agudas), y diarre-
as. Ha habido casos esporádi-
cos de sarampión, 102 casos
de tétanos, cinco casos de dif-
teria y algún caso aislado de
cólera, 296 casos de malnutri-
ción y 85 internos en psiquia-
tría debido al tsunami. Los ca-
sos de malaria, fiebre dengue,
encefalitis japonesa, tuberculo-
sis, enfermedades de transmi-
sión sexual, meningitis, hepati-
tis A, E, B, D y C entran dentro
de los niveles y márgenes coti-
dianos de la región2.

NECESIDADES 
MÁS URGENTES

Las necesidades variaban
según la zona afectada.

Zona de la costa occidental:

Las necesidades más urgen-
tes eran3:
• equipos de potabilización de

agua.
• medicinas.
• asistencia sanitaria.
• construcción de casas.
• reconstrucción de caminos y

puentes.
• alimentos.
• maquinaria para desescom-

bro.
Debido a la destrucción de

numerosos puentes entre Ban-
da Aceh y Meulaboh (53) era
imposible realizar el abasteci-
miento de ayuda humanitaria
(AH) y evacuaciones por tierra,
permaneciendo las ciudades y
poblados intermedios aislados.
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Era necesario, para abastecer
y atender a la población, utilizar
como únicos medios de contac-
to el empleo de lanchas de de-
sembarco y helicópteros, sien-
do las lanchas de desembarco
en muchas partes ineficaces
por la destrucción literal de la
costa, así como la de los cami-
nos y carreteras que unían la
misma con los núcleos de po-
blación. En muchos de ellos la
pérdida de habitantes por efec-
to de la catástrofe ha sido del
90%, como en la ciudad de Ca-
lang. La mayoría de la pobla-
ción que sobrevivió al desastre,
en un gran porcentaje, se ha
trasladado a vivir a las faldas
de las montañas.

La capital de la provincia de
Aceh (Banda Aceh) se conside-
ra como un distrito y sus sub-
distritos son los barrios de la
capital. (Ver mapa 1). La base
del Contingente Terrestre Es-
pañol se encontraba en el sub-
distrito de Kuta Alam.

En Banda Aceh, la mayoría
de la población que perdió sus
casas y pertenencias fue asen-
tada en campos de desplaza-
dos atendidos en un 95% por
organizaciones de religión mu-
sulmana; otra parte de la po-
blación ha emigrado a la pro-
vincia limítrofe de Medan, y el
resto de la población está rea-
lojada en casas particulares. El
número de personas en cam-
pos de desplazados en el distri-
to de Banda Aceh era de
38.4464.

ACTIVIDADES CIMIC
La Unidad CIMIC del Contin-

gente Terrestre, formado sobre
la base del Regimiento de Es-
pecialidades de Ingenieros 
n.º 11, se designó basándose

en dos equipos, uno procedente
del CG de la FMA (G-9 y BON
CIMIC) y un segundo equipo 
CIMIC del RAAA-81, este último
compuesto por un Capitán, un
Brigada, un Sargento 1º y un
Cabo 1º. La Unidad la mandó
un Comandante, con la finalidad
de coordinar estos dos equipos
e integrarse en la PLMM del CG
de JECONTER.

Una vez desembarcados en
la ciudad de Banda Aceh, la
mayoría de las actividades ini-
ciales de la Unidad CIMIC fue-
ron encaminadas a buscar y

contrastar la realidad que se vi-
vía en la provincia. Para ello la
Unidad elaboró una serie de in-
formes: «Evaluación de Ayuda
Humanitaria»; «Situación de
los Colegios después del Tsu-

nami»; «Situación Real de la
Sanidad en la Ciudad de Ban-
da Aceh», y «Evaluación de la
Situación de Personas Despla-
zadas y Alimentación».

La finalidad que se buscó
con este trabajo era la de po-
der apoyar más eficazmente,
desde el punto de vista CIMIC,
al contingente terrestre.
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Enlaces con Autoridades Po-
líticas, Religiosas, Población
Civil, Organizaciones Interna-
cionales y Organizaciones no
Gubernamentales

Los enlaces con las autori-
dades y demás personal fue-
ron constantes; estos contac-
tos nos permitieron, junto con
los diferentes estudios de las
situaciones, un planeamiento
altamente eficaz de las misio-
nes que se desarrollaron tanto
en ejecución como en oportu-
nidad. Entre las organizacio-
nes internacionales con las

que nos entrevistamos desta-
can: la Organización de las
Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Al imentación
(FAO); el Fondo de la Nacio-
nes Unidas para la Infancia
(UNICEF); la Organización
Mundial de la Salud (OMS); la
Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios (OCAH);
la Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU); el Progra-
ma de Alimentos para el Mun-
do (WFP), y CRUZ ROJA
INTERNACIONAL. De las or-
ganizaciones no gubernamen-

tales: MÉDICOS DEL MUNDO,
CARE INTERNATIONAL y OX-
FAM.

De las autoridades locales
destacan: el Jefe de Distrito de
Banda Aceh; el Departamento
de Educación; el Secretario del
Distrito, y la Universidad (Sr.
Jarimin, Vicerrector para asun-
tos económicos).

Estas reuniones tuvieron di-
ferentes finalidades; la presen-
tación inicial, la comprobación,
contraste o petición de datos y
muchas veces se nos dirigió a
fuentes de información que hu-
bo que analizar y valorar.

Todo esto se vio reflejado en
los documentos de evaluación,
que fueron la base y punto de
partida de los trabajos que por
parte del Comandante Jefe de
la Unidad se propusieron al Je-
fe del Contingente Terrestre
(JECONTER) y se llevaron a
cabo.

Fueron de gran ayuda las
reuniones iniciales que se reali-
zaron en el aeropuerto de la ciu-
dad por parte de los equipos 
CIMIC, dirigidas por el contin-
gente australiano, que nos en-
caminaron en la dirección ópti-
ma. En estas reuniones
participaban además de los mili-
tares australianos, oficiales de
los ejércitos japonés, suizo, ma-
layo, indonesio, alemán, fran-
cés, inglés, americano, paquis-
taní, holandés, de Singapur y
por supuesto del Ejército espa-
ñol.

Apoyo Cívico Militar
Durante los doce primeros

días las actividades de apoyo
fueron muy puntuales o aisla-
das, sobre todo se trabajó en
misiones de apoyo de informa-
ción CIMIC.
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Posteriormente los campos
donde se desarrollaron estas
actividades fueron:
• Distribución de Ayuda 

Humanitaria.
El contingente disponía de

más de 50 toneladas de ayuda
humanitaria para distribuir en-
tre la población. Las necesida-
des aparentemente eran mu-
chas, pero había muchos
casos de corrupción.

Era necesario que esta ayu-
da fuera a personas realmente
necesitadas. El hacerlo así su-
puso retrasar el inicio de las
entregas, fue necesaria una ar-
dua tarea de comprobación,
que llevó a desestimar más de
diez propuestas iniciales.

La ayuda en una alta propor-
ción fue distribuida entre 43 fa-
milias del subdistrito de KUTA
ALAM, y 7 campos de IDP de

una de las zonas más castiga-
das por el tsunami (Lohk Nga).
• Acción en el Colegio «Seko-

lah Menegan Atas».
Una de las máximas preocu-

paciones de las autoridades lo-
cales era la situación de cómo
habían quedado los colegios,
sobre todo por el alto índice de
población escolar que existía
diezmada por el desastre, con
el objetivo de retornar a la nor-
malidad lo antes posible.

Se vio la oportunidad de
que el contingente español pu-
diera desarrol lar una labor
muy necesaria y apreciada por
la población local en un cole-
gio cercano a nuestro campa-
mento y a la vez una labor so-
cial  que tuviera una alta
repercusión en la ciudad de
Aceh. El trabajo en el colegio
consistió en la limpieza de lo-

do y la reparación de las infra-
estructuras dañadas, siendo
inaugurado por el Embajador
español en Indonesia en un
acto muy emotivo.
• Apoyo a los Equipos Médicos

Desplegables del Jefe del
Contingente Naval (JECO-
NAV)
A la vista de los negativos

resultados obtenidos por la
Unidad sanitaria embarcada
para poder desarrollar su labor
en la provincia de Aceh, el Co-
mandante Jefe de la Unidad
CIMIC ordenó una serie de tra-
bajos para valorar la posibilidad
de apoyar a JECONAV de for-
ma que los equipos médicos
pudieran desarrollar su labor.

La Unidad realizó un trabajo
previo de información, reflejado
en el informe de evaluación sa-
nitaria, que fue la base para
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que pudieran establecerse di-
chos equipos médicos en el
dispensario que se instaló den-
tro del campamento del contin-
gente terrestre.

Esta labor de apoyo continuo
se vio reflejada en un trabajo
de búsqueda y negociaciones
con orfanatos, campos de des-
plazados y colegios para que
diariamente pudieran atender a
sus pacientes.

Se completó esta acción con
la gestión de obtención de me-
dicamentos necesarios para
que la Unidad pudiera desarro-
llar con éxito su misión.
• Entrega de Juguetes

Una de las actividades que
más satisfacción produjo a los
miembros de la Unidad fue la
entrega de más de 2.000 ju-
guetes a niños y niñas afecta-
dos por el tsunami. Al igual que

en el reparto de ayuda humani-
taria, se realizó estudiando ex-
haustivamente las verdaderas
necesidades para que los ju-
guetes llegaran a los niños más
desfavorecidos.
• Tareas de Coordinación

Las actividades de la Unidad
CIMIC se vieron completadas
con las múltiples tareas de co-
ordinación entre las diferentes
Unidades del contingente (Uni-
dad sanitaria, Veterinaria, Far-
macia, Caminos, Castrameta-
ción, Armada, etc.), para llevar
a cabo, en determinadas áreas,
diversas acciones que comple-
taban brillantemente la labor
del contingente terrestre.

Es importante que cualquier
Unidad CIMIC que participa en
una operación dentro de una
agrupación o contingente, esté
perfectamente coordinada con

la Unidad a la que apoya. En
esta operación esto se consi-
guió con la integración del Co-
mandante Jefe de la Unidad
CIMIC en la Plana Mayor de la
Unidad de Ingenieros.

Por último, me gustaría des-
tacar que en cualquiera de las
acciones de apoyo cívico-mili-
tar que se realizan en una ope-
ración se debe implicar todo el
personal del contingente, ya
que hay que pensar que el úni-
co objetivo que se busca, co-
mún a todos, es ayudar en
nombre de España.

NOTAS
1 Distrito Banda Aceh.
2 Organización Mundial de la 
Salud.

3 Naciones Unidas, Ejército indone-
sio, Oficiales de otros ejércitos.

4 Distrito de Banda Aceh. n
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INTRODUCCIóN

Las Operaciones Exteriores
llevadas a cabo por las Fuer-
zas Armadas originan un in-
gente desplazamiento de me-
dios humanos y materiales a
zonas del planeta que no sue-
len ser cercanas a ningún terri-
torio nacional, llevando a pri-
mer plano la necesidad de
contar con un apoyo logístico
eficaz que solucione los proble-
mas planteados a la Fuerza
desplegada en esa situación.

Las operaciones de corta du-
ración (entre uno y tres me-
ses), no necesitan más que
unas mínimas condiciones lo-
gísticas, más encaminadas al
abastecimiento puntual de al-
gunos materiales y sustitucio-
nes mínimas que a la repara-
ción de equipos y material.
(Campamento de refugiados de
Hamallaj Albania; Operación
R/S en Banda Aceh —Indone-
sia—, etc…); por el contrario,
las operaciones que se prevén
de larga duración (SFOR,

KFOR, etc…), requieren de
unas instalaciones fijas de gran
entidad que permitan el alma-
cenamiento de grandes canti-
dades de recursos y la repara-
ción de las averías del material
en el propio Teatro, sin necesi-
dad de evacuar a TN más que
el material cuya reparación sea
imposible o muy costosa.

Pero, ¿qué ocurre con las
operaciones de media dura-
ción? Aquellas cuya duración
se encuentra entre seis meses
y un año crean problemas de
necesidad de infraestructuras
logísticas para el abastecimien-
to y mantenimiento, pero estas
no pueden ser fijas, volumino-
sas o de difícil y lento traslado
e instalación, puesto que la es-
casa duración de la misión con-
vertirá en un gasto inútil su
traslado a ZO y su instalación,
al tener que ser desmontadas,
preparadas para transporte y
enviadas de nuevo a TN sin
haber tenido tiempo material de
utilización por la Fuerza des-

plegada en el Teatro.
Este artículo intenta dar una

idea sobre la posibilidad de
creación y utilización de plata-
formas móviles preparadas en
TN para la realización de ta-
reas logísticas en lugares aleja-
dos del mismo, y con la capaci-
dad real de utilización desde el
primer momento de llegada a
ZO. Estas plataformas es-
tán siendo utilizadas por la Ar-
mada desde hace bastantes
años como apoyo logístico a
sus buques, pero no se ha con-
templado el utilizarlas como
plataformas logísticas en bene-
ficio del Ejército de Tierra. Es-
tas plataformas se llaman «Bu-
ques de Apoyo Logístico».

LAS INSTALACIONES

LOGÍSTICAS EN

OPERACIONES

EXTERIORES

Las instalaciones de mante-
nimiento de material en Zona
de Operaciones para una mi-
sión de media o larga duración
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son las equivalentes a un ter-
cer escalón ampliado o dismi-
nuido dependiendo de las ca-
racterísticas de cada una, lo
que origina la necesidad de
una serie de infraestructuras fí-
sicas que permitan realizar las
tareas de mantenimiento nece-
sarias para obtener la plena
operatividad del material.

Estas infraestructuras se in-
tenta que sean las mínimas pa-
ra agilizar las tareas, impidien-
do la paralización de las
operaciones por fallos o faltas
en repuestos. Y simultánea-
mente, se intenta crear una se-
rie de equipos que permitan ser
trasladados en contenedores
estándar de 20 pies. La prime-
ra consecuencia de esta nece-
sidad ha sido la modularidad
de los talleres y almacenes de
repuestos, adaptándolos a las
medidas de contenedores; de
forma que su traslado y puesta
en funcionamiento sea lo más
rápida posible.

Pero, hay equipos de mante-
nimiento que no permiten ser
almacenados y trasladados
dentro de contenedores, así
como también existen aquellos

cuya capacidad de utilización
requiere largos plazos de tiem-
po para su instalación y calibra-
ción previa a su uso. Estos
equipos (elevadores de vehícu-
los pesados, frenómetros,
etc...) requieren largos plazos
de tiempo para su colocación
en instalaciones fijas, lo cual in-
cide directamente en la idonei-
dad de su uso en una opera-
ción media y lo descarta en
una operación corta.

Sin embargo, estas limitacio-
nes no eliminan la necesidad
real de contar con estos equi-
pos, pues su falta origina el
riesgo de trabajar con unos ma-
teriales que no cuentan con las
adecuadas condiciones de ope-
ratividad y mantenimiento, faltas
que agravan las duras condicio-
nes de trabajo de unas fuerzas
en una operación exterior.

LAS OPERACIONES

EXTERIORES. SUS

NECESIDADES Y

LIMITACIONES

LOGÍSTICAS

Las Operaciones
Exteriores en estos
momentos se desa-
rrollan en lugares
muy alejados de
nuestro territorio, lle-
gando en ocasiones
a localizarse «en el
otro lado del mun-
do» ocasionando
grandes problemas
logísticos para el
despliegue de las
Fuerzas. Estos des-
pliegues se realizan
en su mayoría a tra-
vés de transportes

marítimos y aéreos militares,
apoyados en ocasiones por
aviones civiles contratados de
gran capacidad de carga (AN-
124 e Iluhsyin-76).

El despliegue de las fuerzas
se produce de acuerdo a uno o
varios de los siguientes méto-
dos:

- Terrestre: Es cómodo y 
rápido, pero solamente es apli-
cable si la ZO es cercana a Es-
paña o si se utiliza en combina-
ción con otros transportes. En
este último caso, la combina-
ción con el transporte aéreo re-
sulta de alto coste económico,
por lo que, de ser posible, es
preferible combinarlo con el
transporte marítimo.

También se debe tener en
cuenta que en caso de insegu-
ridad en las vías terrestres de
comunicación, su rapidez y co-
modidad se ven reducidas en
un gran porcentaje, cuando no
se anula su utilización.
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- Aéreo: Es rápido y fiable,
pero resulta muy caro y tiene
graves limitaciones de existen-
cia de aeropuertos, cargas, vo-
lúmenes y transporte de mer-
cancías peligrosas.

- Marítimo: Es el de mayor
versatilidad y menor precio,
uniéndose la gran capacidad
de carga e inexistencia de limi-
taciones de volumen. Simultá-
neamente permite la creación
de bases logísticas en lugares
cercanos a la zona de actua-
ción; y su única limitación es la
necesidad de contar con puer-
tos aptos para el embarque y
desembarque de material.

En general, en todas aque-
llas ocasiones en que la opera-
ción se realiza en países con al-
gún acceso por mar, la opción
utilizada ha sido el transporte
marítimo militar, para seguida-
mente trasladar por tierra el res-
to de los medios, pero este
transporte generalmente se re-
duce al traslado del personal y
medios necesarios, sin efectuar
ninguna otra operación logística
de apoyo a las fuerzas terres-
tres. Estos buques no cuentan
con ningún tipo de instalación fi-
ja a bordo que sea capaz de su-
plir la falta de instalaciones lo-
gísticas en tierra para apoyo de
los medios terrestres.

BASES LOGÍSTICAS

FLOTANTES. LA SOLUCIóN

DEL APOYO LOGÍSTICO

Tras la exposición de los as-
pectos anteriores, permanece el
problema de la instalación rápi-
da, eficaz y de bajo coste de in-
fraestructuras de mantenimiento
para una operación de duración
media (seis meses a un año),
puesto que para estos plazos
de tiempo las reparaciones de

material en zona son prioritarias
frente a la repatriación del mis-
mo y su reparación en TN, pero
la creación de las infraestructu-
ras resulta de poca utilidad por
el amplio tiempo utilizado en su
construcción y desmantelamien-
to posterior, lo que, unido al
riesgo de deterioro por manipu-
lación, ocasiona un alto riesgo
de pérdida de un material de al-
to coste y adquisición.

La solución a estos proble-
mas puede llegar mediante la
creación de Bases Logísticas
Flotantes. Buques pertenecien-
tes a la Armada, pero creados
específicamente como Instala-
ciones Logísticas de Apoyo a
las Unidades desplegadas en
Tierra, bien sean estas de la
Armada, del Ejército de Tierra
o del Ejército del Aire.

Estos Buques actuarían co-
mo Bases Intermedias de Apo-
yo Logístico, recibiendo re-
puestos y abastecimientos
periódicamente desde TN, cla-
sificándolos y enviándolos a las
Fuerzas Desplegadas, reali-
zando tareas de mantenimiento

de tercer escalón y permitiendo
a las Unidades la necesaria ca-
pacidad logística para cumplir
sus misiones.

De esta manera se desarro-
llaría un apoyo logístico cerca-
no, eficaz y rápido a las opera-
ciones, independientemente de
la distancia a la que se desa-
rrollara la operación, permitien-
do mantener la operatividad de
las operaciones exteriores, al
abastecer con rapidez el mate-
rial necesario y disponer de
una adecuada capacidad de
mantenimiento.

Simultáneamente, este siste-
ma agilizaría inmensamente el
inicio de las operaciones, pues
su despliegue inicial únicamen-
te consistiría en el traslado in-
mediato de las Fuerzas por la
vía más rápida, y la mínima
instalación del material de ini-
cio de operaciones, reduciendo
el tiempo de preparación para
el inicio de las mismas y elimi-
nando los movimientos de al-
macenes, repuestos y material
de mantenimiento. Esto se rea-
lizaría al tener la certeza de la
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llegada del buque en breve pla-
zo con sus almacenes y talle-
res al completo.

Teniendo en cuenta que la
capacidad de este buque debe-
ría ser de realización de tareas
de tercer escalón y quizá algu-
nas de cuarto, la flexibilidad de
utilización de la Fuerza sería
máxima, al disponer de la ca-
pacidad de abastecimiento y
reparación inmediata de sus
necesidades.

Las limitaciones de este sis-
tema son las mismas que tiene
cualquier sistema que se apoye
en las vías marítimas: existen-
cia de puertos con un mínimo
calado y existencia de comuni-
caciones terrestres mediana-
mente fiables entre los puertos
y la ZO. Pero las ventajas deri-
vadas de su utilización com-
pensarían incluso las deficien-
tes comunicaciones terrestres.

Otro problema que podría
surgir sería el relevo de las do-
taciones del buque. La Armada
realiza relevos completos de
buques en operaciones sin
efectuar relevos de dotaciones;
con lo cual, en una operación
superior a seis meses, el des-
gaste del personal alcanzaría
un nivel muy alto, afectando al
cumplimiento de la misión. Si
bien estos relevos se podrían
aplicar sin problemas al perso-
nal especialista logístico, su
aplicación al personal del bu-
que no resulta, en principio, ser
tan sencilla. Y, por descontado,
la existencia de varios Buques
Logísticos que se relevaran en-
tre ellos sería de un coste ina-
sumible para España.

La solución podría partir de
desgajar el buque como «Uni-
dad Autónoma de Mando y Des-
tino» para el personal una vez

asignado este a una operación.
Es decir, disponer del buque co-
mo una Unidad de destino en
TN, pero contemplarlo como
Material de Operaciones una
vez se produzca su asignación
a una misión: incluirlo en el in-
ventario de la Operación en las
mismas condiciones que un ve-
hículo o un fusil y efectuar el re-
levo del mismo en las mismas
condiciones en que relevan las
Jefaturas de las Operaciones.
La dotación de destino del bu-
que sería la encargada de crear
la «madre» de cualquier inicio
de operación, transmitiendo el
buque a la siguiente dotación
una vez transcurrido el período
inicial de tiempo marcado para
el relevo. De esta manera se
dispondría de un personal espe-
cíficamente preparado para la
«entrada en zona» y mentaliza-
do para la misma, pero siempre
conocedor de su relevo una vez
finalizado el inicio. Y, a este as-
pecto se sumaría la ventaja del
traspaso del apoyo logístico en
pleno rendimiento de todos los
talleres y almacenes de tercer
escalón.

Por último, la diferencia de
costes entre los dos sistemas
es notable. Los costes de insta-
lación de infraestructuras fijas
de tercer escalón en ZO, su
coste de montaje, organiza-
ción, inventariado, utilización y
desmontaje son increíblemente
superiores respecto a la exis-
tencia previa de un buque es-
pecíficamente diseñado para
cumplir con esta labor. Y todo
esto sin contemplar el incre-
mento de la capacidad operati-
va de las Fuerzas Armadas en
cualquier escenario, indepen-
dientemente de su ubicación
geográfica.

CONCLUSIONES

En conclusión, este concep-
to del apoyo logístico basado
en instalaciones fijas flotantes
agiliza y favorece notablemente
el apoyo a las Fuerzas desple-
gadas en cualquier Teatro, per-
mitiendo la realización del mis-
mo desde el primer momento
de la asignación de nuevas
operaciones.

Se permitiría el traslado de
materiales de cualquier tipo, in-
cluidos vehículos acorazados a
cualquier Teatro, al no ser ne-
cesario el traslado de las insta-
laciones de mantenimiento y
abastecimiento de repuestos y
su instalación en zona; de esta
manera se incrementarían 
todas las capacidades de fun-
cionamiento y operación de
cualquier tipo de operación, in-
dependientemente de las ca-
racterísticas de la misma, y so-
lamente condicionándola a su
propia duración.
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La nacionalidad española ya no será un requi-
sito para que los extranjeros puedan continuar
en las Fuerzas Armadas. Así lo prevé el proyecto
de la nueva Ley de Soldados y Marineros que se
aprobará a finales de este año. La propuesta del
Ministro de Defensa plantea, entre otros cam-
bios, que los extranjeros puedan ampliar su com-
promiso con las Fuerzas Armadas hasta nueve
años sin la urgencia de convertirse en españo-
les.

La medida confirma que la recuperación, en
el año 2002 del modelo de reclutamiento de ex-
tranjeros, en el que fue pionera La Legión hace
más de 80 años, sigue dando buenos resulta-
dos.

El Proyecto de la nueva Ley de Soldados y
Marineros prevé que los extranjeros puedan

cumplir hasta seis años de servicio. Pero a aque-
llos que hayan «solicitado la nacionalidad espa-
ñola habiendo cumplido los seis años de servicio
se les podrá ampliar el compromiso por tres
años más», es decir, nueve en total.

La legislación actual precisa «que el compro-
miso de los militares profesionales de tropa y
marinería extranjeros no podrá ser prorrogado
en tanto mantengan esta última condición» y en
el supuesto de haber solicitado la adquisición de
la nacionalidad española podrá extenderse hasta
la finalización del procedimiento instruido a tal
fin.

En febrero del año 2006 los primeros extranje-
ros que se incorporaron dos años antes, cumpli-
rán el compromiso único que firmaron con el
Ejército Español. Algunos ya han presentado su
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solicitud de nacionalidad en el Registro Civil
correspondiente, acompañada de la Certifi-
cación Acreditativa que les proporciona su
respectiva unidad, pero el trámite puede
prolongarse por varios años y su condición
de militar no lleva ningún «plus» para con-
vertirse en españoles. Por el momento, con-
tinúan sujetos a las mismas normas que
cualquier inmigrante a la hora de solicitar la
nacionalidad española.

LA HUELLA DE LOS EXTRANJEROS
La participación de los hispanoamerica-

nos en la defensa de España, data de las
guerras coloniales en el Norte de África en
1920. En esa época, cientos de ciudadanos,
desde el Río Grande hasta la Patagonia,
acudieron a los banderines de enganche del
Tercio de Extranjeros que después se llamó
Legión. «El 19 de septiembre de 1921, por
ejemplo, llegaron a Cádiz 287 voluntarios
procedentes de Buenos Aires y pronto se in-
corporaron también 731 componentes de lo
que se llamó Legión Hispanocubana, confor-
mada por 466 españoles y el resto latinoa-
mericanos de distintas nacionalidades».1

Nunca se llegó a tener mayoría de extranje-
ros, como apunta el Comandante Agustín
González Alcázar en su Anecdotario Legio-

nario, pero hubo una época en que había
muchos hispanoamericanos que se aglutina-
ron en las compañías 13 y 14, integradas en
la I y II Banderas. La 13 Compañía estaba
compuesta mayoritariamente por argentinos
que dieron a la misma el sobrenombre de
«Compañía de Hierro». De hecho, el cambio
de denominación de Tercio de Extranjeros a
Legión Española fue debido a que, del 20%
de extranjeros en el año veinte, se pasó a
un 10% en el año veinticinco y cae al 5% en el
inicio de la Guerra Civil, a pesar de la llegada de
los «viriatos» portugueses, los irlandeses de la
«Bandera Católica» y los franceses de la «Com-
pañía Juana de Arco».

LA FIGURA DE LOS EXTRANJEROS
No es nueva en la Legión Española, que des-

de su fundación en 1920 como Tercio de Extran-
jeros ha incorporado ciudadanos de nacionalida-
des diversas en sus filas. La aprobación en el

año 2002 de la Ley que permitió el ingreso de
extranjeros en las Fuerzas Armadas, recuperó el
modelo de reclutamiento instaurado por La Le-
gión y terminó por ampliarlo a la totalidad de las
Fuerzas Armadas en el año 2004.

Como consecuencia de la escasa incorpora-
ción de jóvenes españoles a las Fuerzas Arma-
das, el gobierno autorizó en julio de 2002, me-
diante modificación de la Ley 1999 de Régimen
de Personal de las Fuerzas Armadas, el recluta-
miento de extranjeros en la Brigada de La Le-
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gión, la Brigada Paracaidista e Infantería de Ma-
rina. El Reglamento de Acceso aprobado el 20
de octubre2 concreta las condiciones y procedi-

mientos de acceso y especifica las particularida-

des de la trayectoria profesional de este colecti-

vo. El cupo máximo inicial se fija en el 2% del
total de la tropa; limita el ingreso a aquellos paí-
ses «que reúnen las condiciones de vinculación
histórica, cultural y lingüística con España» pre-
cisando que su alistamiento no esté prohibido
por la legislación de su país y no conlleve la pér-
dida de su nacionalidad.

Con «claro ánimo integrador e igualitario» se
planteó la reforma, así lo confirmó el Ministro de
Defensa, José Bono, cuando, en diciembre del
año 2004, modificó el Reglamento de Extranje-
ros3 «a propuesta de los Jefes de Estado Mayor
del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército
del Aire, y atendiendo al grado de cobertura de
las unidades y a las necesidades de las especia-
lidades», para incrementar el cupo de extranje-
ros hasta el 7% y ampliar las unidades en las
que se pueden alistar. El Ministro también argu-
mentó que la decisión respondía a la necesidad
de equiparar el porcentaje de extranjeros con las
cifras de la inmigración en el ámbito nacional
que se sitúan en torno a ese 7%.

QUIÉN PUEDE ALISTARSE
Un hispanoamericano o un ecuatoguineano

con residencia legal en España puede alistarse

en el Ejército Español entre los 18 y los 28 años,
por un período mínimo de tres años. Puede pro-
rrogar su compromiso, siempre y cuando, haya
solicitado la nacionalidad española. En la actuali-
dad, los extranjeros que pertenecen al Ejército
sobrepasan el millar. Más de tres centenares, de
12 nacionalidades distintas, se concentran en Al-
mería y Ronda, sedes de la Brigada de La Le-
gión.

Hasta ahora se han adaptado a la vida militar
de manera similar a los españoles, pero su conti-
nuidad depende de la aprobación de la nueva
Ley de Soldados y Marineros, que les permitirá
seguir en el Ejército hasta nueve años, sin la ur-
gencia de convertirse en españoles como lo exi-
ge el Reglamento actual. Esta disposición viene
a corroborar que el proyecto de reclutamiento
que desarrolló La Legión hasta 1984 era acerta-
do. Su Reglamento permitía a los extranjeros re-
engancharse, conservando su nacionalidad de
origen y ascender dentro de la Escala Legiona-
ria, que también se suprimió durante las transfor-
maciones que sufrió el Ejército a finales de los
años ochenta.

LAS REFORMAS DE LOS AÑOS OCHENTA
La Ley 19/19844 y el Reglamento que la desa-

rrollaba en 19865, unificaron el sistema de reclu-
tamiento de las Fuerzas Armadas poniendo fin al
sistema implantado por La Legión desde su fun-
dación, que se mantuvo a lo largo de seis déca-
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das sin grandes cambios, excepto por el de admi-
tir tropa de reemplazo desde 1962. La nueva ley,
al exigir la nacionalidad española, cerró el paso a
los extranjeros, pero permitió a los que se encon-
traban en filas, continuar en la Legión y regirse
por su antiguo reglamento. No obstante, existe
constancia del interés del Mando de La Legión
por nacionalizar y regularizar la situación del per-
sonal extranjero, como consta en diversos docu-
mentos de principios de la década de los noven-
ta. En la actualidad aún prestan sus servicios en
La Legión unos pocos legionarios del viejo siste-
ma que conservan su status de extranjeros.

FIN DE LA ESCALA LEGIONARIA
Quienes ingresaban en la Legión como solda-

dos, sin importar su nacionalidad, tenían la posi-
bilidad de hacer carrera militar ascendiendo has-
ta alcanzar el grado de oficial, teniendo en
cuenta que, solo podían pertenecer a este cuer-
po del Ejército.

A partir de 1989, la Escala Legionaria sufrió
drásticos cambios. En 1990 sus componentes
son integrados con el resto de los componentes
del Ejército. Los legionarios con más de 8 años
de servicio pasaron a ser Tropa Permanente —
hasta la edad de retiro—. Los legionarios extran-
jeros independientemente de su tiempo en filas,
se convirtieron también en Tropa Permanente,
aunque debían alcanzar la nacionalidad españo-
la para acceder a las Academias Militares.

NACIONALIZACIÓN PARA 
LOS LEGIONARIOS

La Legión, una Unidad Especial que se regía
por la Orden Ministerial6 de 11 de septiembre de
1970, admitía en su artículo 1º, que los extranje-
ros pertenecieran a ella y en su artículo 29, que,
«los extranjeros alistados en La Legión a los dos
años de servicio con intachable conducta y me-
recimientos, se les expedirá un certificado que
servirá de base para la concesión de la naciona-
lidad española, en caso de que la deseen». El
Reglamento de Extranjeros actual, también con-
templa la expedición de una Certificación Acredi-
tativa similar a la que extendía La Legión. Hoy,
al igual que hace 30 años, los legionarios ex-
tranjeros tienen dificultades para obtener la na-
cionalidad. Un informe del Subinspector de la
Legión de 5 de julio de 19777 señala: «Es verdad

que si se contempla el artículo 29 del Reglamen-
to del Voluntariado parece existir una facilidad
para adquirir la nacionalidad española, pero es
necesario reunir una gran cantidad de papeles
en el país de origen. Los legionarios que se han
alistado con un nombre supuesto han encontra-
do muchas dificultades para legalizar su situa-
ción en España y para solicitar la nacionalidad
española». Hoy en día, reunir la documentación
es mucho más sencilla por razones evidentes,
pero el problema radica en que no se han tenido
en cuenta el sinnúmero de situaciones que pue-
den impedir a los soldados extranjeros obtener
su nacionalidad al finalizar su primer compromi-
so y por lo tanto renovar su contrato, como es el
caso de los asilados o refugiados, que solo pue-
den presentar la solicitud de nacionalización
transcurridos cinco años.

PERSONAL



EXTRANJEROS POR PAÍSES
Entre 1920 y 1930 un total de 4.214 extranje-

ros pertenecieron a la Legión. Eran en su mayo-
ría portugueses, alemanes y cubanos. El resto
eran ciudadanos de otros 45 países diferentes.
Los argentinos fueron el contingente más repre-
sentativo de Hispanoamérica.

En 1985, antes de que se suprimiera el recluta-
miento de extranjeros, el 13% de la tropa legiona-
ria representaba a nueve naciones diferentes. En
1994, desciende hasta situarse en un escaso 2%.
En 2005, dos años después de la recuperación
de la figura de los extranjeros, el número de forá-
neos en La Legión supera los tres centenares.
Más del 50% proceden de Ecuador (160), segui-
dos por los colombianos (111); de la República
Dominicana son originarios 13; Guinea Ecuatorial
está representada por 14 legionarios. El resto son
hispanoamericanos de otras siete nacionalidades
diferentes: peruanos (17), venezolanos (6), boli-
vianos (5), salvadoreños (3), argentinos (4), chile-
nos (3), uruguayos (2). El Tercio «Don Juan de
Austria», 3º de la Legión, contabiliza el mayor nú-
mero de foráneos (146), a continuación le sigue el
Grupo de Artillería (65); los demás, se reparten
en el 4º Tercio «Alejandro Farnesio» (59), Grupo
Logístico (45), Bandera de Cuartel General (13) y
Unidad de Zapadores (10)8.

CÓMO SON LOS 
LEGIONARIOS EXTRANJEROS

Hoy en día se trata de una clase de legiona-
rios diferentes a los que acudieron a los banderi-
nes de enganche en los primeros tiempos del
Tercio. Entonces se alistaban hombres con cier-
ta experiencia militar y semblante aventurero. En
este momento, se trata de jóvenes conscientes
de que un contrato por tres años les ofrece esta-
bilidad, dentro de la temporalidad laboral actual,
y que se alistaron con la expectativa de alcanzar
la nacionalidad española con mayor facilidad.

Aunque siempre ha estado presente la sospe-
cha de un pasado turbulento detrás de los que
acudían a La Legión, lo cierto es que desde sus
inicios ha incorporado ciudadanos de países que
atravesaban crisis económicas o sociales. Así,
en la década de los años veinte, la incorporación
de más de un millar de alemanes a La Legión
Española, coincidió con el final de la I Guerra
Mundial. Los informes previos a la creación del

Tercio de Extranjeros destacan la importancia de
aprovechar esta coyuntura para reclutar extran-
jeros al servicio de España. En un documento
que lleva fecha de 9 de octubre de 1919, encon-
tramos algunos apuntes sobre el tipo de soldado
que se esperaba reclutar: «el informe dice que la
coyuntura resulta muy favorable para la creación
de un cuerpo de mercenarios destinados a la
empresa colonial española. Es decir, se entiende
que una vez terminada la Gran Guerra, y la con-
siguiente desmovilización de las tropas, va a re-
sultar sencillo encontrar gente sin empleo y ca-
rente de expectativas (...), todo ese personal ha
de resultar el más idóneo para la constitución de
las referidas unidades legionarias»9. La razón de
recurrir a tropa foránea, la argumenta el mismo
Teniente Coronel, José Millán Astray, justifican-
do esta denominación y sus componentes legio-
narios «para atraer a los extranjeros, para hacer
rápida propaganda, puesto que el nombre de Le-
gión es conocido universalmente. Porque un ex-
tranjero vale dos soldados: uno español que se
ahorra y otro extranjero que se incorpora; y por-
que los vecinos (franceses) llaman a la suya Le-
gión y ¡nosotros queríamos tener la nuestra!».

El gobierno español también ha sabido aprove-
char la coyuntura y, ante la masiva llegada de in-
migrantes a España ha recurrido a su recluta-
miento como fórmula para paliar la escasa
incorporación de nacionales. Entre los años 2003
y 2005, son Ecuador y Colombia, los países que
más personal aportan a las filas españolas. Se
trata, precisamente, de los países latinoamerica-
nos que afrontan los más graves conflictos socia-
les y económicos. En la última década España se
ha convertido en el destino de más de tres millo-
nes de inmigrantes —según las cifras del último
proceso de regularización— que huyen de la po-
breza, el desempleo y la guerra. Más de un millar
han encontrado en el Ejército una opción laboral.

CONCLUSIONES
Como todo fenómeno nuevo, la reciente incor-

poración de extranjeros a las filas españolas ha
generado polémica por las connotaciones milita-
res, políticas y sociales que implica la reforma.
No obstante, durante estos dos años se ha com-
probado que la estrategia de reclutar extranjeros,
ensayada por La Legión durante más de 60 años,
sigue dando buenos resultados, como puede
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concluirse de la propuesta de ampliación de la
permanencia de los soldados extranjeros que
plantea el proyecto de la nueva Ley de Soldados
y Marineros. Se trata de una propuesta acorde
con el tiempo que tardan en resolverse los expe-
dientes de nacionalidad de los soldados extranje-
ros y que, por lo pronto, permitirá a los militares
continuar en las Fuerzas Armadas Españolas.

NOTAS
1 Archivo Militar de Segovia. Legajo 246, 2ª Sección. Di-
visión 10. Citado por José Luis Rodríguez Jiménez en
«Luis Mª Crespo de Guzmán: Un colombiano en el Ter-
cio de Extranjeros». Revista Estela n.º 5. 2004. Pág. 3.

2 B.O.D. Núm.237 de 4 de diciembre de 2002. REAL
DECRETO 1244/2002, de 29 de noviembre, por el
que se aprueba el Reglamento de acceso de extran-
jeros a la condición de militar profesional de tropa y
marinería.

3 B.O.D. Núm. 2 de 4 de enero de 2005. Orden Ministe-
rial núm. 217/2004, de 30 de diciembre, por la que se
modifican los anexos II y III de Reglamento
de acceso de extranjeros a la condición de
militar profesional de tropa y marinería,
aprobado por el Real Decreto 1244/2002,
de 29 de noviembre.

4 Ley 19 de 1984, de 8 de junio, que regula
el Servicio Militar y unifica el sistema de re-
clutamiento en las Fuerzas Armadas Espa-
ñolas.

5 B.O.D. Núm. 79. 2 de abril de 1986. Real
Decreto 611/1986, de 21 de marzo. Por el
que se aprueba el Reglamento de la Ley
del Servicio Militar.

6 B.O.E. 208. Orden Ministerial de 11 de sep-
tiembre de 1970 del Reglamento de Volun-
tariado en la Legión.

7 Archivo Brigada de la Legión. Cuartel Ge-
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lombiano en el Tercio de Extranjeros». Re-
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INTRODUCCIÓN
Se desconoce quién, dónde

y cuándo se lanzó por primera
vez un proyectil propulsado por
pólvora y a través de un tu-
bo de metal.

Las fórmulas 
y uso de fuegos 
pirotécnicos y
mezclas incen-
diarias son cono-
cidas desde muy
antiguo, y su in-
vención ha sido
atribuida a chi-
nos, indios, grie-
gos y árabes. 
Incluso la com-
posición de la
pólvora, es decir
una mezcla de
salitre, carbón
vegetal y azufre,
es conocida des-
de la primera mi-
tad del siglo XIII,
la describe Ibn
al-Baytar en su
tratado [Yamic]
de 1248 y Marco
Griego en su
obra Liber Ig-

nium de 1300.

Pero, para la utilización de la
pólvora como un eficaz explosi-
vo propulsor en la artillería ca-

ñón es necesario purificar el
salitre. Las primeras descrip-
ciones de la purificación del 
salitre, por un simple proceso

de cristalización, datan del
año 1292 (Roger
Bacon) y 1295
(Hasan al-Rah-
man). Las mani-
pulaciones de la
citada mezcla
con el salitre pu-
rificado produci-
rían explosiones
accidentales; y
es a partir de
entonces cuan-
do, con el cono-
cimiento de sus
efectos expansi-
vos y el control
de su manipula-
ción, hicieron a
la pólvora úti l
para el uso mili-
tar.

Las dos pri-
meras referen-
cias de un ca-
ñón en Europa
datan del mismo
año 1324, en el
cerco a Huéscar
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(Granada) y en el asedio de
Metz por los alemanes, lo que
ha dado alas a que se atribu-
yan su invención.

El origen de la Artillería en
España es aparentemente con-
fuso, porque aunque hay refe-
rencias vagas de truenos en el
sitio de Zaragoza de 1118, y
posteriormente en Niebla
(1257), Córdoba (1280) o Gi-
braltar en 1306 (Herrero, De

los orígenes medievales...

1994, 223), pero estas referen-
cias seguramente aluden a in-
genios neurobalísticos que
también producían grandes rui-
dos e iban provistos en ocasio-
nes con sustancias ignífugas
(Martínez, Historia de la Artille-

ría, 1947, 35). La primera evi-
dencia inequívoca del empleo
de un cañón es en el asedio de
Huéscar de Granada en el año
1324 (Ibn al-Jatib, Historia de

los reyes de la Alhambra,

1998), seguida de los ataques
a Alicante y Orihuela, en el año
1331 (Herrero, De los orígenes

medievales... 1994, 224).
El cañón se empleó también

en el asedio de Metz, en el
mismo año de 1324 (Gravette,
Medieval siege warfare, 1999,
52), por los duques de Luxem-
burgo.

Del año 1326 es un docu-
mento de Florencia que men-
ciona un cañón de bronce, con
flechas y balas de hierro (Gra-
vette, Medieval siege warfare,

1999, 52), y la primera imagen
de un cañón está fechada en
1327, como muestra la miniatu-
ra de un manuscrito, conserva-
do en Oxford, Inglaterra, con
forma de vaso panzudo de cue-
llo estrecho y boca abocinada,
colocado sobre una mesa de
cuatro patas, al que se le da

fuego por medio de una barra
metálica incandescente, y que
lanza una flecha contra una to-
rre (Rahman, Gunpowder and

arab..., 1967, 46). Creemos
que el autor dibujó esta arma
de nueva invención por refe-
rencias, sin haber visto la pieza
original, e inspirándose en la
ballesta que sí conoce y tam-
bién dibuja de forma muy simi-
lar en el mismo manuscrito.

Sin embargo, un manuscrito
iluminado árabe, anónimo y de
fecha estimada entre los años
1300 y 1350, describe y pinta
un cañón y sus proyectiles. Su
contenido se conoce por una
copia hecha en Egipto, en el
año 1470, y ahora conservada
en el Instituto de Asia de San
Petersburgo (Rusia). El manus-
crito denomina [Madfac] a un
cañón de mano, de forma tubu-
lar que lanza balas y flechas
por medio de la ignición de una
mezcla de salitre, carbón vege-
tal y azufre. (Rahman, Gun-

powder and arab..., 1967, 49 y
50). El vocablo [Madfac] proce-
de de la raíz árabe [dafac], lite-
ralmente «empujar».

Los ingleses emplearon por
primera vez la artillería contra
los escoceses en 1327, y en la
batalla de Crècy del año 1346.

Es de destacar que los pri-
meros ejemplos del uso del ca-
ñón en China están fechados
en los años 1356, 1357 y 1377
(Rahman, Gunpowder and

arab..., 1967, 46), pues si bien
conocieron el empleo de la pól-
vora para artificios pirotécnicos
no le dieron aplicación para la
guerra, seguramente por el des-
conocimiento de los procedi-
mientos para purificar el salitre.

CONClUsIONes
Las fechas límites del inicio

del cañón las proporcionan el
descubrimiento del proceso de
purificación del salitre (hacia
1290) y la primera noticia cono-
cida del empleo de un cañón
(1324 en Granada y Metz). Los
datos anteriores permiten
aventurar que el uso del cañón
como arma, empleando la pól-
vora como propulsora, debió
comenzar en el imperio mame-
luco, probablemente en Egipto
a principios del siglo XIV, des-
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de allí debió extenderse con ra-
pidez gracias a sus efectos es-
pectaculares y a su eficacia pa-
ra tomar plazas (aunque fuese
más por sus efectos morales
que materiales) pues a partir
de entonces las referencias so-
bre el empleo de cañones se
multiplican. El origen único en
el Mediterráneo Oriental justifi-
ca que, en su expansión hacia
Occidente, aparezca su uso en
el mismo año al norte (Metz) y
al sur (Huéscar) de Europa, y
su también rápida difusión ha-
cia Oriente (China).

La difusión hacia Europa
Central debió realizarse por in-
termedio de alguna de las co-
merciales y activas repúblicas
italianas medievales, segura-
mente Florencia, y en la Pe-
nínsula Ibérica por contactos
directos entre el reino nazarí
de Granada y el imperio oto-
mano.

el AseDIO De HUÉsCAR
(GRANADA) POR el
sUlTÁN NAZARÍ IsMAIl I

El hecho está narrado por el
historiador granadino Ibn al-Ja-
tib (1313–1374), que fue visir
del emir nazarí Muhammad V,
desde 1349 a 1359 y desde
1362 a 1371, y consecuente-
mente informador privilegiado
de los hechos que narra:

«Así en rayab del año 724
(junio-julio 1324) puso cerco a
Huéscar, la cercó completa-
mente, alineó sus tropas para
el asalto y disparó con un apa-
rato imponente, que funcionaba
con la ayuda de la nafta, unas
bolas ardientes a una tronera
de una torre inaccesible de la
fortaleza y produjo unos efec-
tos como los que producen los
rayos del cielo. Bajó de ella la

gente precipitadamente a ren-
dirse a discreción el 24 de
aquel mismo mes (18 jul io
1324)».

La citada torre inaccesible
del texto medieval, está identifi-
cada sin lugar a dudas, como
la Torre del Homenaje de la de-
saparecida alcazaba bajome-
dieval, en las inmediaciones de
la actual plaza de toros (Jimé-
nez Torrecillas et al. Proyecto

para la puesta..., 2001).
Este testimonio lo podemos

comparar con otros similares
de los sit ios de Alicante y
Orihuela en 1331, donde los
aragoneses son sorprendidos
con «una nueva invención de
combate» (Herrero, De los orí-

genes..., 1994, 23), y con los

de Tarifa en 1340 y de Algeci-
ras entre 1342 y 1344.

eNTORNO Al ARMA
la pieza. Se denomina

«aparato imponente» (1324);
«máquina de nueva invención»
(1331); «trueno» (1342), que
hacen referencia a su novedad,
su aspecto impresionante y a
sus efectos acústicos.

la propulsión. La referen-
cia a la pólvora y su ignición
son evidentes, «funcionaba con

la ayuda de la nafta» (1324);
«los polvos con que los lanza-

ban» (1342); y «lanzaban con

fuego» (1331). Además confir-
ma la sospecha de Almirante
en su famoso Diccionario mili-

tar que los árabes, en los pri-
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meros tiempos, designaban co-
mo nafta a la pólvora.

el proyectil. Esféricos de
hierro, «bolas» (1324); «pellas

de hierro» (1331); «pelotas de

hierro» (1342).
efectos físicos. Su función

era principalmente batir fortale-
zas, derruyendo sus muros.
Sus efectos físicos, acústicos y
visuales eran similares al rayo,
como lo describió el poeta an-
dalusí Abu Zakariyya, contem-
poráneo de la acción de Hués-
car: «Creían que el trueno y el
rayo estaban sólo en el cielo,
pero uno y otro le han rodeado
y no (precisamente) viniendo
del cielo»

Su empleo fue indudable-
mente para expugnar fortale-

zas: «A una tronera de una to-
rre inaccesible» (1324), «com-
batir muros» (1331). De efectos
mortales contra el personal al
descubierto, por la gravedad de
las heridas, «como si las corta-

se con un cuchillo» (1342), o
las infecciones producidas,
«cualquiera firiesen, luego era

hombre muerto» (1342).
Razón por la que las prime-

ras noticias del empleo de la
artillería se produzcan en ase-
dios (Huéscar y Metz).

efectos morales. Contun-
dentes, por espectaculares y
desconocidos, similares a los
que les produjo su empleo por
los conquistadores a los in-
dios en América. De aspecto
« imponente» o que infunde
respeto o miedo, «bajó la gen-

te precipitadamente a rendir-

se» (1324), «puso grande te-

mor» (1331) y «muy grande

espanto» (1342).
Número. Inicialmente una

sola pieza (1324 y 1331), para
emplear varias en 1342. Se uti-
l izaron conjuntamente con
otras máquinas para batir mu-
ros, «una nueva invención de

combate, que entre las otras

máquinas...» (1331). Estas má-
quinas para batir muros o al-

majaneques, lanzando piedras,
fueron utilizadas por Abderah-
man III en el asedio de Jubiles
(Alpujarras) en el año 913
(Anónimo, Una crónica anóni-

ma..., 1950, 100) y se sigue
testimoniando en el año 1229,
en el sitio de Mallorca (Almiran-
te, Diccionario militar, 1989).

Esta arma revolucionaria
pudo haber inclinado la balan-
za militar del lado granadino,
si se hubiese empleado de
forma masiva y decidida, aun-
que fuese más por sus efectos

morales que materiales. Su in-
troducción fue lenta, a pesar
de sus resultados resolutivos,
y así vuelve a «sorprender»
siete años después a los cris-
tianos en el asedio de Alicante
y Orihuela (1331) infundiendo
«gran temor una nueva inven-

ción de combate», que ya he-
mos visto no era tan nueva.
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Desde su fundación como Estado, Turquía ha
sufrido ininterrumpidamente revueltas kurdas,
pero fue la creación en 1978 del Partido de los
Trabajadores del Kurdistán, PKK o Kongra-GEL
(KGK) en su más reciente denominación, el he-
cho que dio a esta realidad insurreccional un au-
téntico carácter de amenaza para la estabilidad
del país1. Anteriormente las revueltas de los que
para la política centralista del Estado fundado
por Mustafá Kemal Ataturk en 1923 no eran sino
«turcos montañeses», habían sido fundamental-
mente espontáneas, con base tribal y carentes
de objetivos políticos articulados.

Tras años de terrorismo el PKK decretaba en
2000 una tregua unilateral que luego rompería
en junio de 2004, añadiendo inquietud a una so-
ciedad que acababa de ser golpeada por cuatro
atentados suicidas de Al Qaeda en Estambul en
noviembre de 2003 que provocaron 63 muertos y
cientos de heridos. Entre 1978 y 1999 el PKK
había realizado unos 6.000 atentados y unos
8.200 enfrentamientos armados con el ejército y
las fuerzas de seguridad que habían provocado

la muerte a cerca de 35.000 personas. Junto al
resurgimiento del terrorismo de origen kurdo —
objeto de este estudio— y junto al novedoso de
Al Qaeda debe destacarse la existencia aún de
células extremistas aisladas en otro tiempo acti-
vas: ejemplo ilustrativo es el suicida pertenecien-
te al grupo marxista DHKP-C abatido el 1 de julio
de 2005 en Ankara al ser descubierto intentando
atentar contra el Ministerio de Justicia.

EL ESCENARIO KURDO Y 
LA PRÁCTICA INSURRECCIONAL

Habitantes del sureste de Turquía, en la re-
gión más deprimida del país, y considerados una
sociedad cerrada, los kurdos turcos comparten
vecindad con otros kurdos asentados en Irán,
Iraq y Siria constituyendo con sus casi 30 millo-
nes de miembros la comunidad sin Estado más
importante de todo Oriente Medio; de ellos la mi-
tad viven en suelo turco. En Turquía la población
kurda rural ha venido emigrando en masa a ciu-
dades como Diyarbakir, en su propia región, y a
otras más alejadas como Estambul, que posee
hoy la mayor concentración urbana de kurdos.
De hecho hoy el sureste de Turquía ha quedado
en gran medida despoblado, un 50% de los kur-
dos turcos viven fuera de las provincias kurdas y
los kurdos constituyen la mayor proporción de
clases humildes en los grandes centros urbanos
del país.

El surgimiento del PKK el 27 de noviembre de
1978 con su programa separatista y marxista-le-
ninista; el triunfo de la Revolución Islámica en
Irán en 1979, y la profunda crisis política y social
que vivía Turquía —reflejada en la emergencia
de múltiples grupos extremistas de derecha y de
izquierda— sirvieron de marco al golpe de Esta-
do del 12 de septiembre de 1980. La Junta Mili-
tar emprendió una intensa lucha contra el emer-
gente terrorismo kurdo, que fuera del país
establecía ya bases en el convulso Líbano de la
época y en el interior se asentaba en la provincia
de Botan para desde ahí expandirse en una
ofensiva armada visible con la toma de Eruh y
Semdinli por las autodenominadas Unidades de
Liberación del Kurdistán el 15 de agosto de
1984. A principios de los noventa, el PKK amplió
su lucha desde el medio rural hacia las ciudades
como reacción a las intensas operaciones del
ejército turco que utilizando a «policías rurales»
reclutados entre los kurdos identificaban aldeas
sospechosas de dar cobertura al PKK evacuán-
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dolas y destruyéndolas. Tales métodos provoca-
ron que a mediados de los noventa hubiera unos
dos millones de desplazados o de refugiados,
según hubieran huido dentro de Turquía o a paí-
ses extranjeros. El asesinato de cientos de na-
cionalistas kurdos por el grupo islamista turco
Hizbollah agravó aún más la situación. Por otro
lado, cada primavera el ejército turco atacaba las
bases del PKK en el Kurdistán iraquí, en la zona
de exclusión marcada por el paralelo 36 y presio-
naba a Siria para que Damasco, que acogía a su
fundador y líder, Abdallah Ocalan, frenara su
apoyo a dicho grupo.

La firma del Acuerdo de Adan entre Turquía y
Siria, en 1998, redujo el apoyo sirio al PKK y la
captura de Ocalan en Kenia a principios de 1999
y su traslado clandestinamente a Turquía permi-
tió que fuera juzgado y condenado a muerte dan-
do un duro golpe al grupo. En agosto de ese año
Ocalan anunció una «iniciativa de paz» ordenan-
do a sus seguidores detener la violencia y dialo-
gar con el Gobierno turco. En enero de 2000 el
PKK aprobaba en su congreso tal iniciativa y en
abril de 2002 el mismo órgano cambiaba su
nombre a Congreso del Kurdistán por la Libertad
y la Democracia, aunque la facción armada del
PKK, la denominada Fuerza de Defensa Popu-
lar, conservaba sus armas para la autodefensa.
A finales de 2003 el partido pasó a autodenomi-
narse Kongra-GEL (KGK) y sus miembros si-
guieron conservando las armas. Dicha ambigüe-
dad se producía a pesar de las conquistas
alcanzadas por la población kurda como fueron
las reformas adoptadas en agosto de 2002 por la
Gran Asamblea Nacional Turca y que incluían la
abolición de la pena de muerte en tiempos de
paz, de la que se benefician Ocalan y otros y el

reconocimiento de derechos culturales a los kur-
dos como la enseñanza de su lengua o la difu-
sión de programas audiovisuales en la misma.
Otras medidas posteriores como la simbólica li-
beración de la ex-diputada kurda Leyla Zana en
la primavera de 2004 no han impedido la vuelta
a las armas del PKK.

LA OFENSIVA TERRORISTA EN CURSO
Un PKK que se calcula pueda tener entre

4.000 y 5.000 miembros, la mayoría desplegados
en el norte de Iraq junto con sus familias, realidad
esta que provoca fricciones entre Ankara y Was-
hington, y miles de simpatizantes en Turquía y
Europa, ha iniciado desde el verano una san-
grienta campaña incluyendo ataques a centros
turísticos y enfrentamientos con el ejército y las
fuerzas de seguridad. El 10 de julio, 20 personas
resultaban heridas por la explosión de una bom-
ba en la localidad turística de Cesme, en la pro-
vincia occidental de Izmir y el 16 de julio morían 5
personas, entre ellas dos turistas europeas, en la
ciudad costera mediterránea de Kusudasi, en la
provincia de Aydin, por la explosión de otra bom-
ba. A mediados de julio las fuerzas de seguridad
mataban a 10 activistas en varias operaciones en
el sureste del país y el 29 de julio dos soldados
morían en Hekkari, también en el sureste, al esta-
llar una bomba. En agosto, el día 4 dos personas
morían al explotar una bomba en el barrio de
Pendik, en la zona asiática de Estambul; el día 5
el PKK mataba a cinco policías en una comisaría
en Semdinli, en el sureste del país, el mismo día
que una bomba estallaba al paso de un tren con
autoridades locales en Bignol, en el norte; y el día
8 morían dos personas mientras preparaban una
bomba en el distrito de Zeytinburnu, en la parte
europea de Estambul. Más recientemente tres
miembros del PKK morían el 27 de septiembre
en dos enfrentamientos con las fuerzas de segu-
ridad producidos en las provincias de Diyarbakir y
Mus2. El mantenimiento de los principales respon-
sables de la política antiterrorista en sus puestos
tras la remodelación de las Fuerzas Armadas
anunciada por el presidente Ahmet Necdet Sezer
el pasado 30 de agosto renueva la confianza del
Gobierno en ellos y es previsible que Turquía in-
tente ahora obtener un mayor compromiso de
sus aliados —de los EE UU por su presencia mili-
tar en Iraq y de los países europeos— para inten-
tar neutralizar las retaguardias del que es aún un
poderoso grupo terrorista.
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NOTAS
1 Véase www.fas.org/irp/world/para/pkk.htm de 21 de
mayo de 2004.

2 «3 PKK members die in clashes in southeast» y «An-
ti-Terror Council to meet regularly» en The New Ana-

tolian, n.º 205, 29 de septiembre de 2005, p. 10.

Carlos Echeverría Jesús
Profesor de Relaciones Internacionales 

de la UNED.

Siete meses después del maremoto que asoló
Aceh causando más de 165.000 víctimas, el Go-
bierno de Indonesia y el Movimiento para un
Aceh Libre —en indonesio, Gerakan Aceh Mer-

deka (GAM)—, han alcanzado un acuerdo histó-
rico que puede llevar la paz a esta convulsa re-
gión del norte de Sumatra. 

IMPORTANCIA DEL ACUERDO DE PAZ
El acuerdo firmado en Helsinki el 15 de agosto

establece amnistía para los rebeldes y una am-
plia autonomía para Aceh, que incluye tener un
gobierno regional, bandera e himno. Además,
Yakarta se compromete a modificar la legislación
vigente para que partidos políticos formados en
Aceh puedan concurrir a las elecciones legislati-
vas que tendrán lugar en abril de 2006.

El GAM, por su parte, renuncia —de momen-
to1— al objetivo largamente mantenido de conse-
guir un Aceh islámico independiente y se com-
promete a desarmar a sus milicias. El Gobierno
indonesio tiene previsto dedicar 250 millones de
dólares para conseguir la reinserción de los se-
paratistas.

Yakarta mantendrá la responsabilidad de la
seguridad nacional, pero deberá reducir sus fuer-
zas en Aceh hasta 14.700 hombres. Las relacio-
nes exteriores y el sistema monetario y fiscal
también serán competencia de las autoridades
nacionales. 

Otro de los puntos importantes del acuerdo
hace referencia a una de las principales reivindi-
caciones del pueblo de Aceh: beneficiarse  de
los cuantiosos recursos naturales de su región.
Hasta ahora solo recibían un 55% de los benefi-
cios por la explotación del petróleo y un 40% del

gas, en adelante, las autoridades de Aceh po-
drán administrar un 70% de los mismos.

A diferencia de otros acuerdos alcanzados an-
teriormente, como el cese de hostilidades de di-
ciembre de 2002 que fracasó a los pocos meses,
en esta ocasión se establecerá una comisión de
reconciliación  y observadores internacionales vi-
gilarán el cumplimiento de lo pactado en Helsinki.

MISIÓN DE LA UNIÓN EUROPEA
La UE, junto con cinco países de ASEAN2,

Suiza y Noruega, han desplegado desde el 15 de
septiembre una Misión de Supervisión en Aceh
(AMM) que vigila el cumplimiento de algunos as-
pectos del Acuerdo de Paz, fundamentalmente el
desarme y la retirada de fuerzas indonesias.

Esta es la primera vez que la UE interviene en
Asia tras su actuación en los Balcanes, África y
el Cáucaso. El motivo: la preponderancia que
está adquiriendo Asia en todos los órdenes y la
importancia dentro de ella de Indonesia, que con
sus 225 millones es el mayor país musulmán, y
escenario de ataques terroristas.

La misión, compuesta por cerca de 250 obser-
vadores civiles desarmados, únicamente tiene
un carácter disuasorio, es decir, no se trata de
una misión de mediación, ni de pacificación,
pero, indudablemente, contribuirá a generar con-
fianza entre las partes.

MOTIVOS PARA LA PAZ
Un mes después de firmado el acuerdo de

paz, se ha producido una primera entrega de
armas del GAM y se ha iniciado la retirada de las
fuerzas indonesias. Hechos significativos que
avalan la creencia de que esta vez es posible
una paz duradera3.

Pero, tal vez, el motivo principal que ha impul-
sado al gobierno de Yakarta y al GAM a poner
fin a la lucha, sean las consecuencias del mare-
moto de diciembre del año pasado. En aquella
ocasión, Aceh se convirtió en el foco de atención
mundial y todo el mundo se volcó en el envío de
ayuda de emergencia que se vio entorpecida por
las restricciones impuestas por el gobierno al
tratarse de una zona donde se producían
enfrentamientos.

Ahora, la reconstrucción depende, en gran
parte, de la ayuda internacional prometida y esto
requiere la pacificación de la zona, única forma
de poder disponer de las cuantiosas donaciones4.
Por ello, se ha querido relacionar el proceso de
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paz con la reconstrucción. A todas estas razones
hay que añadir otro factor: la importancia que
tiene para Indonesia mantener Aceh unido. 

IMPORTANCIA ESTRATÉGICA DE ACEH
La provincia de Aceh tiene una gran importan-

cia estratégica por su situación y los recursos
naturales que posee. Situado en el extremo occi-
dental de la isla de Sumatra, el que fuera sul-
tanato independiente desde el siglo XI, guarda el
estrecho de Malaca, importante vía marítima por
la que pasan la mayoría de los suministros
energéticos de China y Japón.

Además, Aceh posee grandes reservas de
gas —algunos creen que son las mayores del
mundo— y petróleo, junto a maderas y riqueza
pesquera lo que la convierten en una de las
regiones potencialmente más ricas del país. Sin
embargo, esta riqueza contrasta con la pobreza
de sus zonas rurales. A esta injusticia se suma la
corrupción y el nepotismo que ha padecido por
parte de las autoridades gubernamentales lo que
ha generado un fuerte resentimiento contra el
poder central.

La provincia, étnicamente casi homogénea y
de fuerte identidad musulmana, es además un
símbolo de la resistencia frente al extranjero. La
lucha del Sultanado de Aceh en el siglo XVI con-
tra los portugueses, prosiguió posteriormente
contra los holandeses desde 1873 a 1942, sin
que fueran capaces de dominarla. Durante la
Segunda Guerra Mundial los japoneses tampoco
fueron capaces de controlarla completamente.

A pesar de no haber sido incorporado a la
colonia, Holanda entregó en 1949 el territorio de
Aceh a la recién creada Indonesia según el
acuerdo auspiciado por las
Naciones Unidas. El hecho de no
haber consultado a la población
para esta anexión es lo que invo-
ca el GAM como punto de partida
para su reivindicación como Esta-
do independiente. Posteriormente,
la polít ica de transmigración
emprendida por Suharto que llevó
muchos javaneses a Aceh, con-
tribuyó a desencadenar en 1976 la
lucha del GAM.

Con estos antecedentes, aún
es pronto para lanzar las cam-
panas al vuelo. La paz no es un
hecho consumado que se alcanza

por la firma de un acuerdo. Las 15.000 víctimas
de los enfrentamientos no se olvidan fácilmente,
y habrá que concretar muchos aspectos del
acuerdo para consolidar la paz.

La reconstrucción puede contribuir a la pacifi-
cación de Aceh, pero antes será preciso vencer
las reticencias de muchos políticos en Yakarta,
que temen que las concesiones hechas a los
rebeldes sirvan de aliento y estímulo a las ten-
siones separatistas y conflictos étnicos que exis-
ten en otras partes del inmenso archipiélago
indonesio, como son Kalimatan (parte indonesia
de Borneo), Papua (Irían Jaya), Sulawesi o las
Molucas.

NOTAS.
1 El GAM confía que una vez convertido en partido
político pueda convocar un referéndum sobre la inde-
pendencia; un anhelo del 50% de los cuatro millones
de acehenses, aunque no todos sean partidarios del
GAM.

2 Por ASEAN intervienen: Brunei, Malasia, Filipinas,
Singapur y Tailandia.

3 A mediados de septiembre de 2005 el GAM había
entregado 279 armas, una cuarta parte de las declar-
adas; el resto lo hará en Navidades.
En las mismas fechas el Gobierno ha iniciado la reti-
rada de 6.000 hombres; a finales de año está previs-
to que retire un total de 30.000. esta fuerza será
reemplazada por 21.000 efectivos locales..

4 La UE tiene comprometidos 200 millones de euros
para el período 2005-2006. A esto se añaden 391
millones de euros y otros 200 en concepto de ayuda.
La agencia ECHO, por su parte, ha donado 40 mil-
lones de euros.

Alberto Pérez Moreno.
Coronel. Infantería. DEM.
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CÓMO DECIRLO EN ÁRABE

Hemos leído en el Training

and Simulation Journal que la
preocupación de las autorida-

des militares norteamericanas
por conseguir que su personal
pueda comunicarse en árabe
les ha llevado a desarrollar un

vídeo-juego donde aprender de
forma intuitiva y amena.

El programa se llama «Tacti-

cal Iraqi» y en él los soldados
pueden aprender rápidamente
y con el suficiente nivel como
para comunicarse con correc-
ción. La ventaja de tener for-
mato de vídeo-juego hace que
el usuario se «enganche» y co-
mience a usar el idioma antes
de conocerlo y, además, conti-
núe por sí mismo durante su
tiempo libre.

En el programa se incluyen
aspectos como la cultura y las
costumbres, gestos y vocabula-
rio social. Las diferencias cultu-
rales han causado graves frus-
traciones así como bajas por
no ser capaces de utilizar las
palabras adecuadas, especial-
mente en las situaciones donde
la tensión es máxima. Por esta
razón, dos de los principales
objetivos del programa son
ayudar al soldado a dar credibi-
lidad y a evitar ofender involun-
tariamente. La población civil
se queja de que el lenguaje
que han aprendido los nortea-
mericanos es, a menudo, duro
e inapropiado.

Junto a una correcta pronun-
ciación se enseñan gestos de
cortesía y así, por ejemplo, si
un soldado olvida quitarse el
casco o presentar a sus com-
pañeros a un local, o no llevar-



se la mano al pecho y hacer
una leve inclinación cuando sa-
lude, la puntuación del soldado
en el juego caerá notablemen-
te. El vídeo-juego incorpora un
«medidor de credibilidad» que
juzga, por la respuesta de los
locales, si se muestran dis-
puestos a colaborar y, también,
por las respuestas del jugador,
si los locales creen lo que este
les dice.

Lo que diferencia a este mé-
todo de los tradicionales es que
no se centra tanto en la gramá-
tica y en los ejercicios gramati-
cales y, además, el lenguaje es
de naturaleza militar, si bien
más, dentro del entorno de la
ayuda cívico-militar que en el
del propio combate.

Según los autores del méto-
do, un soldado aprende más en
un día con este procedimiento
que durante toda una misión
sobre el terreno. De ser esto
cierto, no estaría mal que un
método similar pudiera estar
pronto disponible para nuestros
soldados en lengua farsi, por
ejemplo.

(«It’s how you say it», by Re-
becca Rayko. Training and Si-

mulation Journal. Vol. 6 n.º 2.
Abril / mayo 2005)

TRAS EL VEHÍCULO 

SIN CONDUCTOR

Protegerse de emboscadas
o ataques, mientras se va en
vehículo, se puede intentar, en-
tre otras formas, mediante el
blindaje. Lo ideal sería conse-
guir un vehículo no tripulado y
evitar de esta forma las bajas
humanas. Una vez consegui-
dos los vehículos aéreos no tri-
pulados, y alguno de ataque
sin piloto, lo que se viene persi-

guiendo es el vehículo sin con-
ductor y para ello se está in-
centivando la investigación. En
esta línea se enmarca el
«DARPA Grand Challenge»,
concurso que premia con dos
millones de dólares al vehículo
terrestre autónomo que com-
plete 175 millas por pistas en el
desierto y en menos de diez
horas.

El concurso, patrocinado por
el Departamento de Defensa
norteamericano, cuenta para
este año con 200 inscritos, en-
tre ellos equipos extranjeros de
Canadá, Francia y Alemania.
Treinta y cinco equipos son de
centros de investigación univer-
sitarios y otros son de corpora-
ciones industriales, aunque no
quita que alguno sea de cons-
trucción casera y montado en
el propio garaje de casa.

El año pasado, ninguno de
los quince finalistas llegó muy
lejos. El que más distancia re-
corrió lo hizo solo durante siete
millas y la mayor parte de los
competidores se quedaron mu-
cho más cerca de la salida. Al-
gunos, como el prototipo «Da-

vid», volcaron al tomar una cur-
va demasiado deprisa y otros
tuvieron fallos en los sistemas
informáticos.

Todos los vehículos tienen
que demostrar su capacidad
para detectar y evitar los obstá-
culos y han de combinar tecno-
logía con velocidad y autono-
mía, algo que no ha sido
posible hasta ahora. Por el mo-
mento, la prueba está servida y
a ella concurrirán unos 20 equi-
pos como finalistas. Espere-
mos que este año haya mejo-
res resultados en las áridas
tierras del desierto de Mojave,
allá por el suroeste norteameri-
cano.

(«Unmanned vehicle challen-
ge attracts 195 contenders»,

por Karen Walker. Armed For-

ces Journal. Abril 2005)

HACIENDO FRENTE AL

«COPING»

Hemos leído, y no dejamos
de leer, términos nuevos que
tomados de otras lenguas se
incorporan a la propia. Es una
tendencia que cada vez se
acrecienta más, debido, pensa-
mos nosotros, a la rapidez de
la comunicación, el conoci-
miento cada vez más generali-
zado de otros idiomas y, por
qué no decirlo, por el afán de
notoriedad de quien de sus la-
bios deja escapar el barbaris-
mo. 

En un número anterior de la
revista , y en esta mis-
ma sección, comentamos el
término «coaching» referido a
ciertas técnicas de apoyo que
las empresas ponen a disposi-
ción de sus empleados para
desarrollar las capacidades in-
dividuales dentro del grupo y
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lograr la cohesión en torno a un
proyecto común. Pues bien, le-
yendo la italiana Rivista Militare

del mes de enero-febrero nos
encontramos con otro término
que nos ha hecho recordar el
«coaching» y que se denomina
«coping». Entendamos que es-
ta obscena afluencia de pala-
bros a la lengua italiana (quizá
con más intensidad que a la
española) es algo que llama la
atención cuando se escucha la
lengua de Dante pues sin nin-
gún rubor allí se habla de «ki-

ller» en vez de «assassino», de
«team» en lugar de «squadra»

o de «meeting» cuando uno va
a una «riunione».

Una vez hechos los lamen-
tos sobre la debilidad de nues-
tras lenguas para aceptar bar-
barismos innecesarios veamos
qué deberemos entender cuan-
do, sin duda alguna, nuestros
oídos sientan algo así como
«coping». En líneas generales
y traduciendo a román paladi-
no, el término significa «hacien-
do frente». Pero claro está que
dependiendo del contexto don-
de se aplique tendrá un signifi-
cado desigual. 

En el ámbito general, «co-

ping» puede definirse como la
estrategia con la que un indivi-
duo afronta una situación críti-
ca y emotivamente relevante.
Pero en el contexto militar, y es
por eso que nos interesa el tér-
mino, el significado deriva ha-
cia la psicología militar y se en-
tiende como la estrategia cuyo
fin es la de prepararse para
asimilar los efectos de la ten-
sión soportada en un ambiente
bélico. Porque como dice el
Tcol. Filippo Di Pirro, autor del
artículo al que nos estamos re-
firiendo, «el militar se puede

encontrar frente a situaciones
críticas y de elevada intensidad
en el plano emocional; estar en
grado de poner en marcha es-
trategias adecuadas para so-
portarlas es importante para su
propia seguridad y la del gru-
po». Más adelante, el autor in-
siste sobre «[...] la importancia
de seleccionar y reclutar al per-
sonal idóneo que responda
adecuadamente a estas de-
mandas [...] en la convicción de
que la propia selección repre-
senta el primer y gran momen-
to de prevención».

Queda pues advertido que
además de enfrentarnos a las
tensiones inherentes al desem-
peño de nuestras tareas es po-
sible que tengamos que hacer
frente a un nuevo término que
se avecina y cuyo significado,
no olvidemos es «haciendo
frente».

(«Luchar con éxito» por el
Tcol. Filippo Di Pirro. Rivista 

Militare. Enero-febrero 2005)

GRANADA DE 

MANO CON PERLAS

Hojeando y ojeando la Re-

vue Militaire Suisse, nos hemos

encontrado con que se hace
eco, y así nos hacemos noso-
tros, de una nueva granada de
mano, la Pearl, que se presen-
tó en la feria Eurosatory 2004.
(Salón Internacional de la De-
fensa Terrestre y Aeroterrestre,
París).

La granada está fabricada
por RUAG Ammotec, compañía
suiza, y presenta un nuevo con-
cepto de lo que es una granada
de mano. Los fragmentos tradi-
cionales de cualquier granada
de mano han pasado a ser una
serie de bolas de acero de dife-
rentes diámetros y que pueden
colocarse en una o dos capas
determinando el grado de pene-
tración y el número de fragmen-
tos. Las pruebas dan unos re-
sultados muy notables pues,
con iguales dimensiones a la
tradicional HG 85, su eficacia es
un 70% mayor que esta y, con
un detonador adecuado, el peso
pasa de los 465 gramos de la
HG a los 330 de la Pearl.

Otra de las ventajas de la
nueva granada es que se pue-
de fabricar con varias especifi-
caciones, de tal forma que es
posible adaptarla a los deseos
del demandante, consintiendo
que al variar el diámetro se
pueda variar la cantidad de ex-
plosivo y la velocidad inicial de
las «perlas».

(«Armement. Nouvelles Brè-
ves». Revue Militaire Suisse.

Marzo 2005)

EL ESTRECHO DE 

GIBRALTAR EN AUSTRIA

Hemos leído en la revista
austriaca Truppendienst un ar-
tículo que trata sobre el «con-
trol electrónico del estrecho de
Gibraltar» realizado por la
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Guardia Civil en coordinación
con los tres Ejércitos. Contiene
una descripción del SIVE (Ser-
vicio Integral de Vigilancia del
Estrecho) con interesantes da-
tos sobre su funcionamiento
así como de la importancia del
tráfico marítimo en el Estrecho.
De este, dice el artículo, que
entre 200 y 300 barcos lo cru-
zan diariamente haciendo de él
el cuello de botella más impor-
tante y vulnerable del mundo
occidental y, probablemente, el
paso marítimo mejor protegido
del mundo, con cañones de ca-
libre 381 y 17 metros de largo.
Llama la atención que, siendo
el alemán el idioma de esta re-
vista, este artículo sea el único
en lengua inglesa. Es evidente
que la intención es la de pro-
mover el conocimiento del in-
glés entre los lectores de dicha
publicación, puesto que el artí-
culo va acompañado de un glo-
sario de términos traducidos
para facilitar su comprensión.
No es mala idea la de combinar
el aprendizaje de otras lenguas
a través de la preparación pro-
fesional.

(«Electronic Border Control
on the Strait of Gibraltar».

Truppendienst, n.º 2. 2005)

SOLDADOS Y GUERREROS

La Revista Militar portugue-
sa, en su número de febrero /
marzo de 2005, recoge un artí-
culo titulado «Soldados e Gue-
rreiros: Uma Questão Civiliza-
cional ou uma das Linhas de
Fragmentação da Globali-
zação?». El autor del artículo
analiza la influencia de la glo-
balización en el hecho de la
guerra, y en concreto, entre la
división entre los conceptos de

soldado y guerrero; entre la
guerra instrumental y la guerra
existencial, y entre la idea de
guerra que tienen las socieda-
des occidentales y no occiden-
tales.

Dice el autor que por la for-
ma como interpreta las accio-
nes militares de los grupos 
fundamentalistas, el mundo oc-
cidental parece haber perdido
la noción de conceptos como el
de honor del combatiente y las
formas de guerra expresiva. Ci-
tando a otros autores, apunta
que Occidente, viendo como se
desarrollan actualmente las
guerras, despoja del concepto
de soldado al combatiente ene-
migo y le califica de guerrero
habituado a la violencia y moti-
vado solo por la rabia.

Haciendo un recorrido por la
Historia, el artículo nos lleva
por las diferentes corrientes de
pensamiento sobre el fenóme-
no de la guerra, desde Aristóte-
les, que decía que la guerra
era una forma de actividad ad-
quisitiva y que el soldado-ciu-
dadano tenía más valores mo-
rales que el profesional (este
era mejor a la hora de matar

pero peor a la de morir), hasta
los últimos pensadores actua-
les, pasando por Maquiavelo,
Clausewitz o Hegel, para quie-
nes la guerra solo dejaría de
darse cuando los seres huma-
nos dejaran de sentir la necesi-
dad de expresar su humanidad.
Cuestiones trascendentes co-
mo la disposición o no disposi-
ción del soldado actual (occi-
dental y no occidental) a morir
por sus creencias; de poner en
riesgo su vida por los intereses
de un Estado o de un objetivo
político, etc..., son tratadas a la
luz de las corrientes del pensa-
miento.

El sentimiento antibelicista
que nace a finales del siglo XX
en las sociedades occidentales
tiene sus raíces, según el artí-
culo, en hechos como la caída
de una ideología intrínseca-
mente belicosa como es el co-
munismo; en la extensión de
una forma de gobierno, como
es la democracia más pacifista;
la expansión del comercio; la
reducción de la familia (un hijo
es cada vez más valioso); la
pérdida de la fe y por tanto la
necesidad de mantenerse en
este mundo el mayor tiempo
posible, etc. Este tipo de refle-
xiones y muchas más son las
que nos propone este artículo
que nos ha parecido interesan-
te de leer y, por tanto, de des-
tacar.

(«Soldados e Guerreiros:
Uma Questão Civilizacional ou
uma das Linhas de Fragmen-

tação da Globalização?». Major
Alexandre Manuel Garrinhas

Carriço. Revista Militar, n.º 2/3.
Febrero / marzo 2005)

R. I. R
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Sentida producción sobre los hombres que
vuelven del frente y ganadora de ocho premios
Oscar. El director, William Wyler, expresa el
problema del regreso de los combatientes al fi-
nalizar la Segunda Guerra Mundial.

Esta historia, puede calificarse casi de fábula;
narra el retorno de tres militares norteameri-
canos (del Ejército de Tierra, la Armada y las
Fuerzas Aéreas) a su sociedad de origen.

En la película es inolvidable el actor Harold
Russell que encarna a un marinero mutilado (él
mismo) sin manos, y, que porta en su ausencia
unos ganchos de hierro. Su inadaptación es tan
grande que no sabe si abrazar a su novia con
sus brazos de hierro, si dejarse querer por los
suyos y no duda en esconder el trauma de tener
que retomar la vida que dejó con manos de
carne y no de hierro.

El actor Frederic March da vida a un sargento
del Ejército de Tierra licenciado que regresa a su
antiguo empleo de cajero en una entidad banca-
ria. Intentará, también, aclimatarse a la situación
de negar o conceder créditos a otros ex-comba-
tientes que carecen de avales, pero, que han he-
cho más méritos que él en el campo de batalla.

Finalmente, la aviación militar está representa-
da por el actor Dana Andrews que luce su uni-
forme para orgullo de su mujer, pero que tiene
que trabajar de dependiente de unos almacenes
para mantener el nivel de vida, capricho y alterne
de su atractiva esposa.

El filme nos indica que las guerras hay que
ganarlas en dos sitios: en los frentes de batalla o
convencionales y en la retaguardia, en el regreso
a casa. Esta película gira en torno al segundo
frente, nos muestra que al que regresa del infier-
no de una guerra hay que acogerle, valorarle y
ayudarle a adaptarse.

El mensaje de la cinta caló muy hondo en la
sociedad norteamericana, pero, curiosamente,

treinta años después, y al regreso de otra guerra
(denominada conflicto), la de Vietnam, gran par-
te de esa sociedad obvió a sus ex-combatientes
creando un verdadero trauma en toda una na-
ción.

Quizá esta película debería ser vista por todos
los militares, pero, quienes sí tendrían que verla
son todas aquellas personas que no tienen nada
que ver con la milicia, ya que, sin exagerar, es
una obra maestra del sentimiento militar.

título original: The best years of our lives.
director: William Wyler.
intérpretes: Frederic March, Myrna Loy, Da-

na Andrews, Teresa Wright, Ha-
rold Russell.

nacionalidad: EE.UU. B/N.162 minutos. Año
1946.

¿dónde se puede encontrar esta película?
− Accesible a través de Internet en la direc-

ción: http://www.amazon.com
− Disponible en formato VHS editado por 

filmax.
− Editado en la Colección «Las cien películas

de nuestra vida» número 41 del diario El
Mundo.

FiCHa tÉCniCa

CULTURA

los mejores años de nuestra vida



La acción se sitúa sobre un grupo de Oficiales
Generales de las Fuerzas Armadas Españolas.
Dicho grupo es seleccionado para realizar un
cursillo sobre las nuevas tecnologías y su aplica-
ción en el ámbito castrense. Dado que se trata
de estudiar armas y tecnologías nuevas reciben
clases por parte de un grupo de Oficiales exper-
tos en estos temas, pero, cuyos empleos son los
de Capitán y Comandante.

Bajo este aparente tono de comedia, el direc-
tor, Jaime de Armiñan, traza una silueta sobre los
cambios, los tremendos cambios a los que tuvie-
ron que hacer frente los Generales de la década
de mediados de los ochenta. Armiñan se separa
del tipo de películas facilonas y antimilitaristas tí-
picas de esos años centradas fundamentalmente
en la conveniencia o no del servicio militar o la
mili como era conocida popularmente. Esta pelí-
cula aborda el devenir de un grupo de profesiona-
les de la milicia y el encaje en sus entornos.

Son de destacar las excelentes interpretacio-
nes de actores tan emblemáticos como Fernan-
do Rey en su papel de Oficial de la Armada di-
rector del curso; su ayudante, el encargado de
toda la gestión de la Residencia, Álvaro de Luna
en el papel de Comandante-Ayudante.

Fernando Fernán-Gómez da vida a un Gene-
ral de Caballería apegado a sus principios, a su
forma de hacer las cosas y al orgullo de no ame-
drentarse ante los «protos» en aras de los com-
pañeros.

Héctor Alterio representa a un General de Arti-
llería, viudo, sencillo y amable que vive una his-
toria de amor con la ilusión de un joven Cadete.

José Luis López Vázquez encarna a un Gene-
ral de Infantería que se resiste a aceptar que es-
ta envejeciendo, y con ello perdiendo facultades.

Los «protos» están representados por Joa-
quín Kremel y Juanjo Puigcorbe, los cuales son
«víctimas» en varios momentos de algún que
otro contratiempo por parte de los alumnos y so-
bre todo reciben motes muy acertados.

También es de destacar la modernidad a la ho-
ra de plasmar el vestuario. En el año de esta pro-
ducción (1987) la uniformidad de paseo había si-
do modificada recientemente El diseñador de
vestuario acertó al incorporar uniformes y guerre-
ras que son como los que hoy en día llevamos.

También está presente en las clases el espíri-
tu académico, las bromas, las risas, los exáme-

nes, hasta el baile de fin de curso y todo ese
mundo que rodea las relaciones entre profesores
y alumnos en el ámbito militar.

El mérito de esta película estriba, primero en
el hecho de no haber envejecido con el paso
del tiempo gracias a que se trata de una pro-
ducción coherente y no un producto de crítica
machacona.

Y segundo, nos muestra con sencillez, simple-
za y sin ánimo de herir, la vida de unos Genera-
les que tuvieron que adaptarse a unos cambios
internos muy profundos y como cada uno dentro
del cosmos humano que representan fue enca-
jando y asumiendo la forma de hacerlo.

No es una película crítica con las Fuerzas Ar-
madas; es una realización que intenta acercarse
a ellas, a entender, y a comprender a un seg-
mento de sus miembros.

FlÓPeZ
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título original: Mi General.
director: Jaime de Armiñan.
intérpretes: Fernando Fernán-Gómez, Héctor

Alterio, José Luis López Vázquez,
Álvaro de Luna, Mónica Randall,
Joaquín Kremel.

nacionalidad: España. Color.108 minutos.
Año 1987.

¿dónde se puede encontrar esta película?
Disponible en formato VHS editado por Fí-

garo Films.

FiCHa tÉCniCa

mi general
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Tomás de Morla, hombre controverti-
do donde los haya, militar ilustrado, na-
ció en 1752 y murió en 1820. Alcanzó a
lo largo de su vida militar el grado de
General. Comenzó su destacada carre-
ra en la guerra del Rosellón a las órde-
nes del General Ricardos. Posterior-
mente como consecuencia de los éxitos
obtenidos en las campañas a uno y otro
lado de los Pirineos, fue nombrado Ca-
pitán General de Andalucía. Fue Inspec-
tor General de Artillería, Arma por la que
siempre había mostrado especial dedicación y cari-
ño así como un profundo conocimiento de la mis-
ma. Este cargo le proporcionó asiento en el Conse-
jo de Castilla donde destacó de nuevo por su saber
referido a las materias técnicas y de administración.

Ya en Andalucía, primero se enfrentó a la escua-
dra inglesa al mando del almirante Keith que exigía
la entrega de la plaza de Cádiz y de los buques
fondeados en su bahía. Más tarde luchó contra las
pretensiones del almirante francés Rosilly de recu-
perar para sí los restos de la flota hispano francesa,
que se había refugiado en la bahía de Cádiz al abri-
go del arsenal de la Carraca después de la derrota
de Trafalgar. Su actitud enérgica impidió el saqueo
de los buques derrotados. Al mismo tiempo fue ac-
tivo participante en la lucha contra la invasión napo-
leónica.

En su momento reconoció la monarquía iniciada
por José Bonaparte y llegó a formar parte de su go-
bierno, ello le granjeó el descontento especialmen-
te de los gaditanos en cuya defensa había destaca-
do anteriormente, que pidieron su destitución del
cargo. Posteriormente en 1814 el rey Fernando VII
hizo realidad esta petición.

El discutido autor que fue don Tomás de Morla
queda reflejado en la controversia que en su día se
estableció con la publicación de su obra más impor-
tante: Tratado de Artillería, para el uso de la Acade-
mia de caballeros cadetes del real cuerpo de Artille-

ría, que muchos analistas de la histo-
ria afirman que procede de un manus-
crito original de Vicente de los Ríos,
no obstante parece ser que la autoría,
en definitiva, procede de ambos. Fue
publicada bajo la sola firma de Tomás
de Morla en 1784; en 1803 se com-
pletó con un Libro de láminas, joya del
grabado español del siglo XVIII. 

En 1794, vio la luz su obra Cam-

paña del Rosellón, en la que hace
notables aportaciones al despliegue

de la artillería y su empleo táctico en las operacio-
nes militares, así como al valor de las plazas fuer-
tes.

Tomás de Morla figura en el Catálogo de la Len-

gua publicado por la Real Academia Española (ver,
Tomás de Morla, Enciclopedia Espasa Calpe, pág.
1.116).

Sus publicaciones más imporantes son:
− Tratado de artillería para uso de los caballeros

cadetes, Segovia. 1784. Láminas ilustradas en
1803 y traducido el tratado al alemán por Hayer
en Leipzig. 1821.

− Campaña del Rosellón, Madrid 1794.
− Arte de fabricar la pólvora, Madrid. 1800 (tres to-

mos).
− «Manifestación que hace acerca de sus ideas el

Capitán General de Cádiz don Tomás de Morla».
Folleto, Madrid.

− «Dictamen de la brigada de oficiales generales
formada para reconocer las fronteras de Francia
y sus planes de guerra», compuesta dicha briga-
da de don Tomás de Morla, don Gonzalo O’ Fa-
rril, y don Antonio Samper, 1797.

− «Noticias de la constitución militar prusiana»,
obra inédita, Berlín 1790. (Publicada en el Memo-

rial de Artillería 1861 a 1864).

P. R. V.

Grandes Autores del

Arte Militar
TOMÁS DE MORLA. CAPITÁN GENERAL
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n CATÁLOGO DE PINTU-
RAS DEL MUSEO NAVAL.
OBRAS EXISTENTES EN
LA ZONA MARÍTIMA DEL
CANTÁBRICO
González de Canales, F.

341 páginas  P.V.P. 35 €
ISBN: 84-9781-159-3

Este volumen, contiene las
pinturas correspondientes a
la Zona Marítima del Cantá-
brico, divididas en 6 seccio-
nes: retratos, pintura de his-
toria marítima, combates
navales, retratos de buques,
vistas y paisajes, pintura
religiosa. La obra también
incorpora características e
historiales de los buques
más importantes que se
citan, notas biográficas de
los pintores, índices ono-
mástico y toponímico así
como una amplia bibliogra-
fía.

n LAS ORGANIZACIO-
NES DE SEGURIDAD Y
LA DEFENSA A DEBA-
TE (XII Curso Internacio-
nal de Defensa)
392 páginas  P.V.P. 6 €
ISBN: 84-9781-190-9

El Curso, en sus diferentes
áreas, analiza el papel de la
ONU en la gestión de con-
fl ictos, los cambios más
recientes en la Polít ica
Europea de Seguridad y
Defensa, la reorganización
de la OTAN tras la Cumbre
de Praga y el papel de otras
organizaciones regionales
en zonas de interés, como
Oriente Medio o Asia Pacífi-
co. Por último, se toma en
consideración la importan-
cia del Tribunal Penal Inter-
nacional, la Inteligencia y
los modelos policiales en la
seguridad internacional.

EL RETÍN
MOUNTAIN RANGE 
Tornero Gómez, J.

172 páginas  P.V.P. 18 €

ISBN: 84-9781-157-7

TERRORISMO
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ENFOQUES Y
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Monografías del CESEDEN

176 páginas  P.V.P. 5 €

ISBN: 84-9781-184-4

SUMARIO DE LA
MILICIA ANTIGUA
Y MODERNA
De Rojas, C.

Clásicos

164 páginas  P.V.P. 8 €

ISBN: 84-9781-149-6      

LA CAMPAÑA DE
TRAFALGAR (1804-1805)
Corpus Documental
Tomos I y II
González-Aller, J. I.

1.816 páginas  P.V.P. 48 €

ISBN: 84-9781-136-4

EL PANTEÓN DE
MARINOS ILUSTRES. Trayec-
toria histórica,
reseña biográfica.
Cervera Pery, J.

192 páginas  P.V.P. 15 €

ISBN: 84-9781-115-1
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... y si los prefiere en papel, solicítelos y se los enviaremos_
gratuitamente a su domicilio_

n DOS DECENIOS
DE UN SUEÑO.
GRUPO MILITAR DE
ALTA MONTAÑA
248 páginas  P.V.P. 20 €
ISBN: 84-9781-177-1

Desde su creación en 1985,
el grupo Militar de Alta Mon-
taña ha contribuido, con su
trabajo y esfuerzo, al incre-
mento del prestigio de las
Unidades de Montaña del
Ejército de Tierra y, por
tanto, al prestigio de la Insti-
tución.
Este libro constituye una
recopilación de los datos y
hechos más notables reali-
zados por el GMAM en sus
20 años de existencia cuya
actividad no se ha limitado al
aspecto puramente deportivo
sino que se ha extendido a
una participación activa en la
fusión entre la sociedad civil
y las Fuerzas Armadas.

n MUJER, FUERZAS
ARMADAS Y CONFLIC-
TOS BÉLICOS. UNA
VISIÓN PANORÁMICA
Monografías del CESEDEN
238 páginas  P.V.P. 6 €
ISBN: 84-9781-185-2

• Las mujeres a través de la
historia. El trabajo silenciado. 
• Aspectos psicosociales de
la integración de la mujer en
las Fuerzas Armadas.
• Estudio jurídico de la pri-
mera mujer que quiso ingre-
sar en la Fuerzas Armadas.
• Situación actual de las
mujeres europeas en las
Fuerzas Armadas.
• Reflexiones sobre la pre-
sencia de la mujer en los
ejércitos desde una pers-
pectiva histórico-jurídica.
• Incidencia de género en el
perfil profesional de la mujer en
las Fuerzas Armadas Españo-
las.

n THE SPANISH AIR
FORCE IN PEACE
OPERATIONS 
Armero Segura, P.

Carrillo Cremades, F.

210 páginas  P.V.P. 24 €
ISSN: 84-9781-160-7

El Ejército del Aire tuvo su
primera experiencia en ope-
raciones de apoyo a la paz
al desplegar en 1989 un
escuadrón de transporte
aéreo, en el marco de las
accciones realizadas por las
Naciones Unidas para el
apoyo al proceso de inde-
pendencia de Namibia. Pos-
teriormente, se han estable-
cido destacamentos aéreos
en las crisis surgidas en los
Balcanes, Ruanda, Kirguis-
tán, Afganistán, Yibuti y
Kuwait, dado el compromiso
español en la lucha contra
el terrorismo internacional.
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dokument:�
FünF�SzeneRIen�In�konFLIkt.......................................... 23

Das Dokument stellt fünf vorhandene Konflikte im Gebiet
zwischen Maghreb und Indien vor. Obwohl die Konflikte durch
gemeinsame Aspekte gekennzeichnet werden, sind es in der
Entstehung verschieden. „Lichte nach Westen des Flußes Jor-
dan“ aktualisiert die endlose Auseinandersetzung zwischen
palästinischen und israelischen mit der Erzählung geschichtli-
chen Ereignisse, die zu einem mäßigen Optimismus führen.
„Indien und Pakistan, etwas mehr als eine Atomdebatte“ erklärt
den Atomhintergrund, über den sich andere Konfliktarten wie
zum Beispiel den Terrorismus stützen. „Krieg im Afghanistan“
zeigt die Schwierigkeiten zum Wiederaufbau eines neuen Staa-
tes. In der selben Linie die Arbeit „ein langer Weg für Irak“
kommt zum Thema wieder. Schließlich, mit  Sondererwähnung
für Spanien, hat das Dokument einen Artikel mit dem erklären-
den Titel „Westsahara: der letzte afrikanische koloniale Kon-
flikt“.

mASSenVeRnIchtungSwAFFen .................................... 66
Francisco Javier Tato Porto. Oberstleutnant, Pionier, i.G.

Seit dem 11. September macht sich die Internationale Ge-
sellschaft ernsthafte Sorge um Massenvernichtungswaffen. In
der Arbeit werden die atomaren, radiologischen, chemischen
und biologischen Waffen aus der Perspektive der möglichen
Ausnutzung gegen zivile und militärische Ziele durch terroristi-
sche Gruppen analysiert. Obwohl diese Waffen, vor allen die
chemischen und biologischen Waffen, schon durch einige Grup-
pen benutzt werden, sind ihre Wirkungen nicht so schädlich als
durch ihre Benutzer vorgesehen war. Auf jeden Fall meint der

Autor, mit der Zeit können die Terroristen ihre Absichten errei-
chen.

In der Arbeit werden die wirklichen Möglichkeiten der Nut-
zung dieser Waffen durch Organisationen oder terroristischen
Gruppen näher analysiert. Es werden auch die multinationalen
Vereinkommen, die die Massenvernichtungswaffen vor den ter-
roristischen Gruppen schützen, bewertet.

Im zweiten Teil der Arbeit werden die geeigneteren Strategi-
en der Vereinigten Staaten, der NATO und der Europäischen
Union für die Bekämpfung dieser Bedrohungen erklärt.

Zum Schluß meint der Autor, dass die zivilen Ziele keinen
Schutz gegen solche Angriffe haben. Es ist mit der Überra-
schung des Angriffs zu rechnen, so dass die möglichen Schutz-
maßnahmen wie Dekontaminierung, ärztliche Behandlung und
Bestimmung des Angriffsmittels erst nach dem Angriff definiert
werden können.

üBeRLegungen�üBeR�den�oRtSkAmpF ...................... 74
Pedro Sánchez Herráez. Major. Infanterie, i.G.

Nach der Bagdag-Besatzung (2003) verbreitete sich zwi-
schen den Fachleuten die Idee, dass sich die Verfahren des
Ortskampfes ganz verwandelt haben. Nach der Erfahrung in der
Hauptstadt vom Irak dachte an mechanisierte und Panzerkräfte
für die Durchführung des Gefechts im bebauten Gebiet.

In der Artikel werden verschiedene Konflikte und Einsatzver-
fahren des Ortskampfs kurz erklärt (Bagdag, Grozny, Mogadis-
hu, Fallujah). Es wird zu dem Schluß gekommen, dass jeder
Konflikt getrennt analysiert werden muß. Das Problem des Orts-
kampfs nicht im ganzen genommen werden kann, dass heißt,
jede Kriegslage fördert eine besondere und geeignete Planung.
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cInQ�conteXteS�conFLIctueLS.................................... 23

Le document parcourt les principaux conflits le long de
l´arche qui se dessine entre le Maghreb et le sous-continent in-
dien lesquels, malgré leurs aspects communs, diffèrent essen-
tiellement dans leur nature conflictuelle. « Des lumières à
l´ouest du Jourdain » nous met à jour sur l´interminable affron-
tement entre palestiniens et israéliens, avec des événements
historiques qui invitent à l´optimisme modéré. « L´ Inde et le
Pakistan : au delà du débat nucléaire », rend compte d´un ar-
rière-plan nucléaire sur lequel se déroulent d´autres formes de
conflits, y compris le terrorisme. « Guerre en Afghanistan »
nous montre les difficultés lorsqu´il s´agit de reconstruire tout un
état en détresse. De la même façon, « Un long chemin pour l´
Iraq » nous parle de reconstruire un autre état, bien qu´il n’ait
pas été responsable de sa détresse. Finalement, en se souve-
nant spécialement de l´ Espagne, le document s´achève avec
un titre qui en dit long : « Le Sahara Occidental : le dernier
conflit colonial africain ».

LeS�ARmeS�de�deStRuctIon�mASSIVe
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Lieutenant-colonel. Génie. BEMS.

Depuis le 11 septembre, la communauté internationale ma-
nifeste une authentique inquiétude en ce qui concerne cette
sorte d´armes. Dans l´article on analyse les armes nucléaires,
radiologiques, chimiques et biologiques, du point de vue de leur
possible emploie par des groupes terroristes contre des objec-
tifs civils et militaires.

Même si ces armes, surtout les chimiques et les biologiques,
ont déjà été employées par certains groupes, leurs effets ont
été moins spectaculaires que ceux que leurs auteurs pré-

voyaient. Cependant, il se peut que ce ne soit qu’une question
de temps qu´ils atteignent leurs objectifs.

Tout au long de l´analyse on étudie les possibilités réelles
de leur emploi par des organisations ou des groupes terroristes,
ainsi que les différents traités multinationaux existants, qui es-
sayent précisément d´éviter que ce genre d´armes tombent
dans leurs mains.

Dans la seconde partie, on développe les stratégies les plus
appropriées pour lutter contre cette menace, c´est à dire, celles
préconisées par les Etats-Unis, l´ OTAN et l´ Union Européen-
ne.

On conclut en disant, que les objectifs civils se trouveraient
sans défense face à une attaque de ce calibre, puisqu´elle se
produirait par surprise et parce que les contre- mesures dispo-
nibles se prendraient « a posteriori » : décontamination, traite-
ment médical, fixation de l´agent employé.

QueLQueS�RÉFLeXIonS�
SuR�Le�comBAt�uRBAIn.................................................... 74
Pedro Sánchez Herraez. Commandant. Infanterie. BEMS.

Après la chute de Bagdad (2003), l´idée d´un changement
absolu des procédés dans le combat urbain qui, à partir de ce
moment et compte tenu de l´expérience dans la capitale de l´
Iraq, serait mené par des unités mécanisées et des unités blin-
dées, s´est répandue entre les analystes.

Dans l´article apparaissent, d´une façon sommaire, diffé-
rents conflits et procédures d´emploi de forces en combat ur-
bain (Bagdad, Groznyï, Mogadiscio, Faluya), arrivant à la
conclusion, présentée sous forme de questions de facile répon-
se, que chaque situation est particulière, et que par consé-
quent, on doit fuir toute généralisation et que la planification ap-
propriée est toujours nécessaire.
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This document reviews the major conflict areas spread over
the vast expanse of territory that extends from the Maghreb till
the Indian subcontinent and that, despite of their common fea-
tures, essentially differ from each other. “Lights to the west of
the Jordan River” sheds lights on the never-ending confronta-
tion between Palestinians and Israelis, including historical
events that give rise to some moderate optimism. “India and
Pakistan”: Much more than a mere nuclear debate”, it provides
a nuclear backdrop against which other kinds of conflicts, in-
cluding terrorism breed. “The Afghanistan War” shows us the
problems faced in rebuilding a country that has collapsed. Like-
wise, “A long road ahead for Iraq” speaks us about rebuilding
yet another country, though far from the point of self collapse.
To conclude, with special words for Spain, the document ends
with the headings that speak for themselves “Western Sahara:
The last Colonial conflict in Africa”.

weAponS�oF�mASS�deStRuctIon�(wmd) .................... 66
By Francisco Javier Tato Porto. 
Lt. Col, Engineers. General Staff Graduate.

Since September 11, the world community has shown grow-
ing fears about this kind of weapons. In this article, we analyze
nuclear, radiological, chemical and biological weapons and their
apparent use against civil and military targets, should they fall in-
to the hands of terrorist groups. Even though attacks with such
weapons specially chemical and biological have in the past been
carried out by  some groups, they failed to produce the devastat-
ing results expected by the perpetrators. It is however only a mat-
ter of time before they may achieve their nefarious objectives.

In this article, we go on to consider the likelihood of the use
of WMD by terrorist organizations and groups, as well as cur-
rent multinational treaties that address this subject, intended to
prevent these weapons from falling into the hands of terrorist
groups.

In the second part, recommended strategies put forward by
the United States of America, NATO and the European Union
are addressed; in an effort to try and prevent their use by terror-
ists.

The article concludes by stating that civilian objectives are
defenseless against attacks of this nature, due to the fact that
they are launched by surprise and the countermeasures such
as: decontamination, medical treatment, identifying the kind of
chemical or biological agent used, are adopted only when the
attack has already occurred.

ReFLectIonS�on�
uRBAn�comBAt .................................................................. 74
By Pedro Sánchez Herráez. 
Major, Infantry. General Staff  Graduate

After the fall of the city of Baghdad in 2003, the concept for a
total change in urban warfare tactics spread among military an-
alysts, which from that point onwards, bearing in mind the expe-
rience acquired in the Iraqi capital, would be tasked to mecha-
nized and armored units.

In the same article, different scenarios and units tactics and
procedures in urban warfare have been briefly outlined (Bagh-
dad, Grozny, Mogadisco & Fallujah), drawing conclusions
through simple questions, that each situation should be dealt
with separately, thus avoiding generalization and resorting at all
times to appropriate planning.

documento:�
cInQue�ScenARI�dI�conFLIttIVItÀ ................................ 23

Il documento segue un percorso attraverso  i principali con-
flitti dell’arco che si disegna tra il Magreb e il subcontinente in-
diano che, nonostante il  loro aspetto comune, differiscono es-
senzialmente nella natura dei loro conflitti. “Luci all’ovest del
Giordano” ci aggiorna l’inesauribile scontro tra  palestini e israe-
liti, con avvenimenti storici che invitano ad  ad un ottimismo mo-
derato. “India e Paquistan: Pìu che un dibattito nucleare”, rende
conto di una retroscena nucleare sul quale si sviluppano altre
forme di conflittività, ncluso il terrorismo. “Guerra in Afganistan”
ci mostra le difficoltà al momento di ricostruire un autentico sta-
to fallito. Nella stessa linea, “Un lungo cammino per Iraq” ci par-
la di ricostruire un altro stato, anche se lontato dell’essere fallito
per se stesso. Finalmente, con speciale ricordo per la Spagna,
il documento si chiude con un titolo che lo dice tutto: “Sahara
Occidentale:  conflitto coloniale africano”.

ARmI�dI�dIStRuzIone�mASSIVA ........................................ 66
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Tenente Colonnello. Ingegneri. DEM.

Dall’11 settembre la comunità internazionale ha mostrato
una preoccupazione reale rispetto a questo tipo di armi. Nell’ar-
ticolo, vengono analizzate le armi nucleari, radiologiche, chimi-
che e biologiche dalla prospettiva�della loro  possible utilizza-
zione da parte di gruppi terroristi contro obiettivi civili e militari.

Anche se queste armi, soprattutto chimiche e biologiche, so-
no state già usate da alcuni gruppi, i loro effetti sono stati meno
spettacolari di quanto previsto dai loro autori. Tuttavia, che con-

seguano i loro propositi, può essere solo questione di tempo.
Durante le prove, si studiano le vere possibilità del loro uso

da parte di organizzazioni o gruppi terroristi, così come i diffe-
renti trattati multinazionali esistenti, che cercano di evitare pre-
cisamente che questo tipo di armi possa cadere in mano dei
suddetti gruppi.

Nella seconda parte, si sviluppano le strategie più adeguate
per lottare contro questa minaccia, che sono quelle encomiate
dagli Stati Uniti d’America, dalla NATO e dall’Unione Europea.

Si conclude esponendo che gli obiettivi civili si troverebbero
indifesi di fronte ad attacco di questo calibro, giacchè avvereb-
be di sorpresa e perchè le contro-misure disponibili verrebero
prese “a posteriori”: disinquinamento, trattamento medico, de-
terminazione dell’agente utilizzato.

RIFLeSSIonI�SuL�comBAttImento�uRBAno ................ 74
Pedro Sánchez Herráez. Comandante. Fanteria.DEM.

Dopo la caduta di Bagdad (2003) si diffuse tra gli analisti l’i-
dea del cambiamento totale nei procedimenti per il combatti-
mento urbano, che da quel momento, e tenendo presente l’e-
sperienza della capitale dell’Irak, verebbe realizzato da unità
meccanizzate e corazzate.

Nell’articolo si presentano, in modo superficiale, diversi con-
flitti e procedimenti di impiego di forze in combattimento urba-
no (Bagdad, Grozny, Mogadiscio, Faluya) arrivando alla con-
clusione, presentata in forma di domande di facile risposta,
che ogni situazione è particolare e, pertanto, si deve evitare la
generalizzazione, essendo necessaria sempre un’impostazio-
ne adeguata.
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